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lntroduccron. 

La Irregularidad con que se divulga la histo~la ha sido motivo de dlscuslón1 sobre todo para 

qulones han invostlgado periodos do los que se tienen pocos regl~tros o que han Interesado 

mínimamente a los historiadores por considorarlos poco dignos de estudio. 

Basados en nuestra Investigación sobre lo dominación española en Móxlco, podemos afirmar 

que existe un tipo do selección debido o diferentes necesidades e intereses (políticos, 

ideológlcos1 sociales) que ha originado el que exista une. abundante cantidad de literatura sobre 

ciertos periodos, lugares o personajes históricos, mientras que otros han sido considerados 

someramente, si no es que prácticamente orvidodos en nuestros manuales. Este tipo de 

selocclón obedece tanto a una censur.a política como a una pníqulca. La primera hecha para 

evitar o.taques y perder adeptos; la segunda como una negación a tomar conciencia de hechos 

que cuentlonarían nuestra acción como sociodad en ciertos momentos. Así1 mlontras que 

existen ciertos porlodos de los tres siglos de dominación hispánica en México que están 

colmados tanto de ln1ormación como do documontación y hasta de ela.boraclón novelesca, hay 

otros que únicamente han sido cubiertos de manera somera por no deJar un hueco cronológico y 

dar la apariencia de poca seriedad por parte de sus autores. 

Como con 1recuencla ocurre, han sido los estudiosos extranjeros quienes se han encargado 

de llamar la atención con abundantes trabajos sobro hechos que de alguna manera afecten su 

posición dentro del marco de la historia universal y que, de paso, se relacionan con Nueva 

España. Así, p. ej., la guerra de Texas (1836) estimuló el lntorés norteamericano sobre nuestro 

pasado novohispano y Prencott 1 escribió la que, para muchos, es la má.s notable narración de la 

Conquista escrita en lengua Inglesa y que dio las pautes para que después nuestros 

historiadores se abocaran a un eDtUdio más pro1undo de ese periodo. De Igual manera, los 

arqueólogos e historiadores que 'descubrieron• a México en 1862-1867 y que formaban parte del 

1 William Hlckling Prescott. Historia do la conquista do Ndxlco.. con un bosque/o Pll'liminar do la 
ciof'lizacidn do los antiguos mBkicanos .Y la rlda do/ conquistador Hon>ando Codó!i trad. Josó 
Ma. Gonzálaz de la Vaga; prólogo. notas y apéndices por Juan A. Ortega y Medina. México. Editorial Porrúa 
s. A..1970. 770p. 
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grupo erudito de Ja '771S.t0n c!V~"'ob'ora' del mariscal Bazaine señalaron hallazgos de gran valor 

para· Jos estudlo::.on1 pero la cantidad de literatura que elaboraron sobre el episodio de 

Ma)(fmillnno y Carlota. non dogcubrig oun inh~rGoG>o1 puoe eo ton dgoproporclonada que puede 

conducir al lector novel a pensar que esa aventure es mucho más importante que cualquier otro 

acontecimiento en México antes o despuós de él. 

Como consocuoncfa de esta Inclinación por lo pintorosco so han ido formando on la hictoria de 

México periodos desérticos, es decir, épocas en las que paroce que no han sucedido muchas 

cosas. Uno de o5tos periodos relativamente muertos es el s. XVII, que se nos presenta, 

comparado con ol s. XVI con toda su riqueza de hechos que Incitan a lo novelesco y con el XVIJl1 

preñado de movimientos Independentistas, como una época en donde la vida se había 

acomodado de tal forma a una rutina estable quo los años fueron pasando en medio de una 

tranquilidad progresiva. 

Pero sl1 como aflrn1a Octavlo Paz12 los mexicanos hemos vivido entre el mito y la nogación1 

dolllcando clerton periodos y otvldando otros, los eutudios atomlzados1 dobldos ya no a 

hlstorfadores1 sino a geógrafos, economistas, antropólogos, biólogos y filólogos que do forma 

Independiente han Ido llenando el vacío que sobre este siglo nos presente le historie oficial, nos 

señalan cambian de tol formo. Importantes que, sin oxagerar1 podemos calificar a onta época 

como revoluclonarla, puos en olla es donde so gestaron los acontecimientos que se manifestarán 

un siglo despuós y de donde parten les beses del Móxico independiente. 

Uno de estos cambios, y en el cual está centrada nuestra tesis, es el llamado •fenómeno del 

crlollismo• que empezó e darse un día después de In conquista3 pero que se consolida y unifica 

hasta mediadas del s. XVII en une figure religiosa: la Virgen de Guadalupe, qua será la expresión, 

símbolo e Inspiración de un grupo heterogónoa raclalmente pero unido por un sontlmlento de 

otredad frente al grupo español dominante y también fronte al nativo indígena. para nevar a cabo, 

desde diversas menllosteclanes (lo mismo políticas que artísticas a religiosas) In formación y 

consolidación de lo que hoy podemos llamar la personalidad del mexicano. 

Al tocar este teme, ejemplificado en Lo Octava Meravllla y sin segundo Miiagro de 

México, perpetundo en les rosos de Guodolupe, de Francisca de Castro, se pretenden 

dos cosas~ demostrar que a pesar de que en las historias de México el fenómeno del criolllsmo 

es poco tratado, existe a nuestro alcance un trabajo serlo en estudios no necesariamente 

2 Octa\'io Paz. Sor./uana lnós do /a Cruz o L.as hampas dolara p.23. 
3 Octa\'io Paz. op.ci;'. p.38 y L.as pnras do/ olma p.12: Jacques Lataya. Quo/'r.J/cóatl y Guadalupa 
p.43. 
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históricos quo, aunque de 1orma 1ragmontada, nos Iluminan de manera aceptable en el ané.lisls de 

las manifestaciones culturales ~ovohispanas del s. XVII y 1 on segundo término, que a pesar de 

que, de le misma manora que en el campo de la historio, dentro del de la litera.tura prevalece 

también una actitud de deGdón y casi olvido de la producción gongorlsta que floreció en el s. XVII 

y hasta un poco después de la primera mitad del s. XVIII en Nueva España, aquí ésta rindió, 

desde el punto de vista formal, frutos comparables en calidad a los que se produjeron en la 

península (los cuales hoy ya han sido revalorados positivamente a la luz de las estilística y de la 

hlatorla do las montalidades), poro los nuestros adomás no quedaron, como muchos estudiosos 

han pretendido probar, sólo on una paráfrasis de los españoles, sino que tos autores criollos al 

escribir lo hicieron apagados a lo noción latina de lo contornH1st1ó, pLJos además de hacer una 

Ú711fotlo da tcmo.s y estructuras clásicos los continuo.ron haciéndolos convivir con 

cuestlonam1entos a.morlcanos tales como el criollicmo1 con lo que lograron re-crearlos y 

contaminarlos dándoles uno nueva vitalidad al presentarlos ya no solamente como 

manifestaciones constitutivas de la cultura europea sino también y desde entoncEHl, como 

símbolos do una parte dol pasado cultural novohlspo.no y vohfculos para expresar su otredad. 

Durante mucho tiempo la produccló':' litoraria del siglo XVII en Nuova España 1ue considerada 

únicamente como un ~18/'donde privaba la "a'sprovoCJOn del ms/ ousto'(lcazbalceta), marcada 

sobre todo por la utlllzoclón del "BnmoronOtto e lhsl!fr10/817ongor1Smo:del cual ni In Décima Musa 

pudo •salvarse' de seguirlo en muchas de sus obras (Plmentel). Esta devaluación de una do las 

dos vertientes del barroco literario 1uo sostenida Incluso por críticos españoles ton respetables 

como Marcellno Menéndez y Pelayo, para quien Los Soledades de Luis de Góngora lo hacían 

'oi.•orQO.rk'7orse do/ ontoni.7J/niBnto llum .. ?no:por considerarla una "Obrilla bol.ad/)' e.:rcecroblo /..../ s1h 

asunto, nlposs/o 1htartbr, s1h Ji:J'oos/-.1 sdlo con s.:drovogenckls do aC~n • 4 

A1ortunedamente, durante loG últimos años la disciplinada y serla labor de lnvestigadcros y 

críticos ha comenzado a dar su justo valor ni culteranismo dentro de las letras hispánicas1 tanto 

en España con Góngora como su máximo exponente, como en América 1 con poetas que on su 

ejecución no quedaron muy atrás del Cordobés, tales como el padre jesuita Francisco de Castro, 

alabado y 1estejado en su tiempo Incluso por Sor Juana, pero hoy totalmente olVldado en laa 

historias do la literatura mexicana e, Incluso, casi desconocido para muchas de los especialistas 

novohispanos. 

4 Marcellno Menéndez y Pelayo. Historia t:lo tas lt:loas osldlicas en Espa/Ta. t. V. p.162. 
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El estudio do la literatura colonial ha tenido en las dos últimas décadas un gran desarrollo.5 

La lnvostlge.ción de fuentes manuscritaa, así como la edición de textos Inéditos o prácticamonte 

desconocldos1 han venido a llenar el grnn vacío que existía dentro de los estudios de literatura 

mexicana en lo que a esta etapa se roflere, o.demás de que también las obras de los autores 

más conocidos do este periodo vuetvon a ser estudiadas a la luz de diferentes enfoques críticos. 

Sin embargo, todavía queda mucho camino por andar dentro de la recopilación y análisis de la 

literatura novohispana. 

La investioaclón realizada en esta tesis ouedo situarse dentro de este contexto de rescate y 

eotudio de loe outoree tltarorloa dol elglo XVII en Nueva España: analizar la 11gura del Padre 

Francisco de Castro como poeta y hacer un análisis de La Octava Marovlllo donde so le 

proponga como el texto poético en el cual el gonoorlsmo, así como en el Primero Sueño de 

Sor Juana lnén de la Cruz, logra servir como vehículo de expresión al complejo mundo 

novohlspano y darnos cuenta de su significado no sólo literario sino también de la Ideología 

político-religioso do Nueva España en esto época, reconsiderando por un lodo las opiniones en 

contra de acta vertiente barroca., como también aquellas que a11rman que Cantro es 'el mo)''Dr 

dt:ScljJU!o de t:.';óngoro"6 y que su obra •e_sla tfb1/no 721/s ds/borroco"? e Igualmente, desde el 

punto de vista de sus contenidos, de forma principal el tema ouadalupano que durante todo ol 

siglo XVII fue uno de los más socorridos por los poetas novohlspanos criollos como vehículo no 

sólo religioso olno temblón político y ontológico. 

Para realizar este objetivo hemos considerado al poema como un signo literario complejo, 

formado por un slgnHlcado y un significante (en terminología saussurfana) por lo que se asume un 

enfoque semlológlco que considera a la lengua poética como una propuesta lingüística que 

posee su propia gramática (poética), pero que al mismo tiempo sirve para articular valores de la 

cultura. En este sentido, el trabajo se orienta a estudiar y analizar la poética de Le Octavo 

Maravllla, estructurada con base en la poética gongorina y en el estudio de los valores 

6 Muestra de esto son los proyectos realizados durante los últimos dioz anos. tales como el llevado a cabo 
conjuntamente por la Univorsidad Nacional Autónoma de México. el Instituto Nacional de Bellas Artes. El 
Colegio de México y el Archivo General de la Nación. denominado "Catálogo de textos lrterarios 
novohlspanos en elAGN (México)"; el proyecto do la Oibliotoca Nowhispanade El Colegio de México; el 
de catalogación y publicación do obras literarias coloniales existentes en la Blbllotoca Lafragua. do la dudad 
de Puebla. quo se lleva a cabo con el apoyo de la Universidad Autónoma do Puobla: el do publicación de 
to><los literarios inédrtos o de odidonos agotadas emprendido por la Socrefarla de Educación Pública dentro 
de la Colección Quinto Centenario. as! como también el "Catálogo del Fondo Roservado de la Biblioteca 
Nacional de México". que induye manuscr1tos y ediciones únicas de un númoro do obras literarias 
respetable. 
6 Alfonso Méndez Planearlo. Poolas nowhispanos. p.LXIX y "él P. Francisco do Castro. S.J_ y su 
pooma La Oc/am N.ar.71#.é~p.1 o. 
7 Alfonso Reyes, lobas dom Nuora éspa/Fa p.66. 
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(contenido) que articula esta mi!:ma poética: servir de dilus16n a una concioncia do otredad a 

partir de una lloura religiosa. 

Por otro parte, al hacer una nueva edición dol poema de Castro se pretende rescatar una 

obra quo es poco conocida y de muy difícil acceso1 pues sólo tenemos conoclmionto de la 

existencia de 3 ejemplares de la edición príncipe de 1729 habidos en la Biblioteca Lorenzo 

Boturlnl de la Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe, mismos que presentan pequeñas 

variantes entro sí y, 1rente a éstos1 en la modernización quo de él hizo .Joaquín Antonio Peñatoso. 

para su antología Flor y canto de pocsfe cuadnlupnna todavía se observan más. El 

trabafo de la presente edición consintió en hacor un cotofo de estas cuatro copias (tren de la 

primera edición y In do Peñalosa, de 19B7), así como también el devolver el texto a su ortografía 

y giros estilísticos originales, que en la edición de Peñalosa se perdieron en aras do lograr un 

acercamlonto del poema a un público mús general1 pero que para los estudiosos do la lltoratura 

novohlspana (sobre todo lingüistas y lllólogos) resulta Indispensable su transcripción llel y 

confiable, mioma que so realizó con1ormo a los parámetros establecidos para el proyecto de la 

Blblloteca Novohlspana del Centro do Estudios Lingüísticos y Literarios de El Colegio de 

Móxlco. 

El análisis, por diversas causas, no ha sido tan profundo y exhaustivo como yo hubiera 

deseado; quede para otra ocaolón desarrollar lo que ahora esbozo someramente. 
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1) Notas sobre el contexto histórico. 

El Crlolllsmo. 

a) Antecedentes. 

Docdo la salida de Hernán Cortés hacia América se hizo patente le permanencia dol carácter 

contrífugo dol español, esto es, su resistencia a todo tipo de sujeción o autoridad. Este 

característico no era ninguna novedad en su personaHdad, pues tenemos constancia de quo ya 

en el siglo XI personajes como Ruy Diez do Vivar trataron do sabotear el deseo de unificación de 

les coronas do León y Castilla por un sólo hombre (Alfonso VI) en eras de una autonomía 

económico y política. Este rasoo perduró hasta le represión do 'º" comunoros debida e Cerios 1 

en 1520-22. Pero que esto último no fue definitivo nos los demuestra le actitud de los 

conquistadores, que no sólo tronsplantaron su religión e idioma a las tierrras recién descubiertas 

sino también au añejo condición lndivldualfste. Mientras Espei'le se cierre e le modernidad (lo 

crítica filo!>óflco, clontflico y politice mundial) para recogerse en sí misma, en América la cultura 

predomlnanto será la literatura, el arte y la filoso tí e renacentista" provenientes do Italia; mientras 

allá so busca lo unificación polftlca y económico, aquí el colonizador pretendió rogrosor el feudo 

mediovol en acto, aunque en el papel siguiera jurando lealtad al soberano. Conocidos son los 

esfuerzos que lo Segunda Audiencia y el virrey Antonio de Mendozo, apoyados en el clero, 

hicieron para constreñir a los peninsulares "que son ropocos J" BnBl7llQo$ a'B/ orde11 odomós de 

vagos y desorre1Qoctos.. ,,9 Con estos antecedentes como marco1 podemos a11rmar con o. Paz 

que el signo con que se fundó América fue ~o hoJ'oroda.rh úonro o lo J'roori::ir:ín cosJ'i.•o• y que 

éste es 'nuestro úrJICo l'rodi::JOn. ,,9 

Este característica do Individualidad hispánica tomó en - Nueva España el nombre de 

•crlolllsmo•, término de1inido por Edmundo 0 1Gorman 10 como el grupo de individuos que, 

Independientemente de su condición racial (ye 1ueren nacidos aquí de padres españoles o 

europeos, ya cualquiera de estoo últimos, o quizá también los mismos mestizos) guardaban una 

posición Ideológica de otreded con los europeos y pugnaban por dotarse de un rostro y uno 

personalidad que los diferenciara y al mismo tiempo los colocara a la altura de los •gachupines•. 

8 Jonathan l. lsraol. Raros. cmsos socia/os r.-- p.22. 
9 Octavio Paz. L.as ponilS do/ olmo. p.12. 
10 Citado en Jorge Alberto Manriquo. "OQ/banvcoalal!Ushación:p.647. 
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El grupo criollo luchó por llevar e lo. realidad sus ideales pseudofeudales aun antes de que la 

primera generación criolla (rocio~monte hablando) naciera, por Jo que no resulta hiperbólico afirmar 

que la rivalidad entre españolas peninsulares y criollos empezó poco tiempo después de 

torminada la Conquista. expresada primero con las hostilidades de los conquistadores respecto 

a los •licenciodos• enviados do España para imponerles un poder que sintieron como propio y al 

cual los otros no tení en dore cho pues no lo habi en ganado ni con los armas ni por herencia, sino 

únicamente por vía burocrátlc01 razón por la cual los empezaron a llamar •extranJeros• para 

diferenciarlos de los penln!iulores 'de aquí•, ideológicamente hablando. ~o, pues, el 

conac.1i711Bnto do/ polS, y sobro lodq. /...'7 oa'llosldn o lo étii::o co/0/1/01 dB lo soCl8dsa' crh#o lo QllB 

dol'th/O o/ c.rhh, més que e/ 1L41or de su nocimlBnta ~ti 

Aunque desde el punto de vista legal los criollos tenían los miemos derechos que Jos nacidos 

en la Península1 tal como lo o.1irma una de lo.s autoridades sobre esta materia en su tiempo: 

no so p1.1odo dudnr que /los crkM'os/ sean verdaderos espoñolos y 

como tolos /Jo)'on do p=or sus derec/Jos, /Jonros y prlVd'eg;,_,. y 

ser ¡iu17odos por effo.s: &? 

en la préctlca estaban apartados de la administración civil superior (virrey, gobernador, abogado 

de le Real Audiencia) casi completamente, y en el ejército, en cu totalidad. Esto lo prueba el 

hecho de que sólo hubo tres virreyes criollos: Luis de Velasco 11, el marqués de Cnderelta y el 

conde de Moctezuma, y entre Jos arzobispos de México, sólo dos nacidos en América: Follclano 

de la Vega (1639-1640), nacido en Perú, y Alonso de Cuevas y Diivalos (1664-1665), nacido en la 

ciudad de Méxlco.13 A pesar de que verdaderamente deseaban conseguir esos emploos no era 

tanta su desesperación si no los obtenían, pues Madrid siempre nombraba Jefes de la Iglesia y 

del Estado a penlmiulares y esto era aceptado sin discusión. Pero lo que siempre desearon y 

exigieron fue una participación mucho mayor en el reparto de empleos burocráticos (sobre todo 

en los cabildos) y eclesiásticos (con todos sus rangos y puestos bien remunerados), pues ceda 

uno era de suma Importancia dentro del sistema político novohfspano y podía, en un momento 

determinado, contravenir al propio poder clvll. Por otra parte1 ostos puestos1 aunados a los 

grados académicos obtenidos en la Real y Pontl11cla Universidad o en cualquiera da los otros 

colegios (Son lldefonso, San Pedro y San Pablo, San Agustín), slgnllicaban la vía més segura 

para obtener el prestigio, el honor y la fama que se consideraban en esta época muy por encima 

de cualquier poder material. 

11 Jacques Lafayo. op. cil'. p. 44. 
l 2 Juan So16rzano y Pereyra. FVlmca md/ana libro 11.cap. :>00<. p.442. 
13 Jonathan 1. Israel. op.cil'. p.89. 
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Y aunque1 como hemos dicho a·ntes, desde el punto de vlGta legal los criollos podían ocupar 

cualquier puesto, en la práctica se les negaban casi todos, entre otras razones por prejuicios 

raciales, pues se creía que debido a su estancia y/o nacimiento en Amórlca, el cllma tes 

mermaba et entondlmlento. En 1570, .Juan López de Velasco escribió quo los hispanoamericanos 

tenían la piel más oscura que los europeos y que llegaría el tiempo en que Iban a ser 

exactamente Iguales que ros Indios, aunque no se mezclaren con ellos. Pero lo que era peor para 

L6pez era quo en su opinión los crlollos no sólo dogenorarían en su exterior, sino que temblón lo 

harían en cu cerebro y mente, hasta !logar a ser tan bárbaroc y ectúpldos como loe lndlos.14 La 

mlcma creencia fue sostenida por cronistas como Motollnla y Mendleta1 poro ya a principios del 

s.XVll los autoras peninsulares tuvieron más cuidado al opinar sobre los crlollos1 y mó.s bien se 

Inclinaron a hablar positivamente de ellos. Las circunstancias habían cambiado, sobre todo 

porque la población hispanomexlcana era mucho más numerosa y rica que antes, así que 

representaba una realidad de peso que neceso.riamento tenía que ser tomada en cuenta: ante la 

evidencia de que los criollos no degeneraban ni de color, ni en sus capacidades, ni usaban 

taparrabo, ya no era posible seguir haciéndolos a un lado dontro del repartimiento del poder. 

El cabildo o ayuntamiento se había ~onst!tuído desde la conquista como el órgano de 

expresión de tos colonizadores americanos. Al llegar a tlorra !Irme, Cortés 1unda la VIiia Rica de 

la Vera Cruz y su cablido, siguiendo la costumbre castellana durante la reconquista del sur do 

Espai'la dominada por los árabes. Los ayuntamientos en Nueva España (lueron dos, uno en 

Puebla y otro en la Ciudad de México) se componían de uno o dos alcaldes ordinarios (casi 

siempre criollos, llamados también regidores mayores) y seis o más concejales ordinarios 

(regidores); además, poseía,un cuerpo compuesto de secretarlos y alguaciles de poilcia que 

hacían cumplir sus disposiciones. Aunque el corregidor no lormaba parte del cabildo, si lo 

deseaba podía participar en las sesiones que se hacían dos veces por semana para discutir 

asuntos munlclpalos y tomar doclslones sobre ellos. En cuanto a sus privilegios, 

L. os OJ'Unromtf:Jntos de M&.Yli."q h;i:Js lep1í'linos o'6' los pod<>rosos 

cob.if:J!os cosrBJ!snos &> fhe.s o'B lo Eo'Bd ~ sklm¡ore fut>ron 

lh18 IÍ71portonte ftmt:."B po.l'/!Co o/ smvA.'*1 o'6' los colonicea'orBs 

cr!O.lb.s: 15 

En electo. Aunque estos puestos llegaron a venderse de por vida desde 159116 y 1Ueron 

ocupados no pocas veces por espaf'\oles peninsulares que formaban uno estrecha ollgarquía1 en 

14 Juan L6pez de Velasco. Googmdar dosaipaón unit'9.n>al ch las lnd;as; p.19-20. 
16 Johnalan l. Israel. op. ci~. p. 101;José Miranda EspaffayNuevaEspa/Ta ..• p. 114-116. 
16 Andrés Lira "E/siglo delai1/l>gtación~ p.446. 
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genoral ta mayoría do sus camponontos eran hacendados, comerciantes y fabricantes que 

tenían en común cOn los colonizadoras Intereses locales y seguramente también Ideológicos, por 

lo que podemos considerarlos Igualmente criollos. 

Los cabildos se consideraban como "guoratSnes )' v0t.-eros sqoremos del corpi.Jnf'o m;. 

crtO!los•f?, y siempre co.mlnaron hacia tos intereses de ese grupo, no Importando que su posición 

fuera en contra de lo política vlrrolnal. Así, por ejemplo1 n1iontros los virreyes cuidaban de Que los 

cargos oficlolos fueran ocupados por ponlm;.ulares y amparaban, siguiendo los Intereses 

comerciales de España, a sus palsanos1 los ayuntamientos criollos defendieron sus propios 

Intereses y pelearon por puestos para los suyos, e Incluso en 1647 llegaron a apoyar a los Indios 

frente a una alianza de corregidores, frailes y el propio vlrrey.18 El desarrollo de esta burocracia 

hizo que en Nuevo España las dioputas entre criollos y españoles no 1uoran resuoltas con la 

espada1 sino por medio de diversos instrumentos legales dispuestos por el Estado español 

durante casi tres siglos. Pese a su poca Importancia de mando, los cabildos fueron no sólo un 

camino para adquirir la honra y el honor para los nacidos o identllicados con esta tierra, sino 

también una vía de ascenso dentro del campo político novohlspano. 

&) La &a"'fueda de uno Identidad a partir de la rellglón: el mito de la aparición 

guadalupana en el Tepeyac. 

Un camino més efectivo que el burocrático para los criollos lo constituyó la religión. Desde la 

época de los reyes católicos ésta había sido a la vez que el escudo con que los monarcas 

excusaron su política expanslonlsta, el centro de donde emanaron las bases y preceptos que 

rigieron la vida cotidiana de la sociedad española, por lo cual se aparecía ante los ojos de loa 

novohlspanos como el camino més factible y contundente para lograr el reconocimiento trente a 

los peninsulares. El pensamiento que se apoderó de los conquistadores del Nuevo Mundo era 

herencia directa del espíritu de las cruzadas y en este sentimiento los criollos encontraron su 

raíz: los conquistadores, al Igual que los cruzados, se sentían elegidos de Dios. Un efemplo claro 

de esto lo encontramos en la crónica de Bernal Díaz del Castillo, quien nos cuenta cómo 

Santiago aparece para luchar al lado de los espalloles en cada combato trente a los Indígenas, 

de tal suerte que podemos afirmar que en una primera etapa la conquista de México se 

17 Johnatan 1. Israel. op.cil. p.103. 
18 lbidem. 
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consideró como un nuevo enfrentamiento con los gentiles que debían ser derrotados para 

construir en sus territorios una nueva Jerusa1ém1 o mejor dicho, un paraíso Idílico que 1ue 

autentttlcado por los pensadores criollos mediante dos signos: uno, el de Santo 

Tomó.s/Ouetz11lcóatl, y el otro, la aparición de la Virgen de Guadalupe/Tonnntzln. Así, el 

provldenclnllsmo que ai'los antes sirvió de pretexto pare realizar la expansión del culto católico 

1ue retomado d~cadas después, primero por los franciscanos y posteriormente por los Jesuitas. 

parG confirmar ol oltlo prgpondgronto d,g loo novohlapanoe an el escenario mundial. 

La reconstrucción do México (¿o sería meior' decir la re-creación?) desouás de la conauista es 

un 1onómono hlatórlco notoblo por su amplitud, ou ropldoz y ol gron éxito quo tuvo. Fuo reellzodo 

balo un doble Impulso: el primero, establecido por el rey y concretado por la Real Audiencia y el 

primer virrey, Antonio de Mondoza (1535-1550) de someter a los conqulstador~s, de suyo 

Independientes e Individualistas, a los Interesas de la Corona mediante un aparato administrativo 

eficiente que los limitara y los obligara a pagar Impuestos; en segundo término, el celo de los 

misioneros y su determinación de no limitar sus es1uerzos n In conversión Indígena, sino de 

construir uno sociedad genuinamente cristiane. Entre ambos grupos los !ralles se distinguieron 

por llevar a cabo una !unción más creador~ y or~glnai.19 Su obre se Inició 1ormalmente en 1524, a 

la llegada de los '):JrlÍ71<Jros ob .. ..,,.• 1rnnclscnnos que se establecieron en el centro del país. Por 

sor Jos primeros misioneros (los dominicos llegaron en 1526 y los agustlno9 en 1533) y los mó.9 

numerosos, pronto extondleron su concepción de la religión católica en las principales ciudades 

Indígenas del centro de México (Tenochtltlan, Texcoco, Tlaxcala, Choluln, HueJotzlngo y 

Cuernavaca) haciéndose cargo de la obra de conversión de todos portes, excepto Antequorn 

(hoy Oaxaca), donde se estnblecleron los dominicos, y el norte, que correspondió a la orden 

Jesuita. Los Indígenas, huér1anos de 1e, supieron ver en la religión que se les o1recía uno 

poslbllldnd de llenar el vacío deJado por los dioses derrotados, por lo que aceptaron de buena 

gana a los !ralles, nsí como el bautizo y la enseñanza de las escuelas que establecieron en los 

monasterios. Pero no conformes con la 11delldad verbal de loe Indios, los misioneros decidieron 

penetrar más pro1undamente en In Idiosincrasia de los neó1itos mediante el estudio de sus 

lenguas y sus valores éticos y morales, así como también en sus ceremonias y la participación 

activa del pueblo en ellas, todo lo cual tueron 1undlendo con los preceptos cristianos, ya que sus 

costumbres los asombraron a tal grado de a1irmar que el verdadero botín de los conquistadores 

no 1ueron leo riquezas, sino la gente amerlcana.20 

19 Robert Rlcard. La conquista qspin'/Ual al5o N~. p.76-87. 
20 Jerónimo de Mendleta Histotta odosiáslica kutiana. libro IV. cap. XVI 11. p.47 s. 
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Mientras tanto, el gobierno virreinal comonzó por limitar el poder de los conquistadores­

encomenderos mediante las Leyes de 15421 pero sólo mediante la no reaslgnaclón de las 

encomiendas que quedaban vacantes por la muerte del encomendero que no tLNlero. herederos. 

Más dl1ícll resultó el suprimir la existencia de une cantidad considerable de vagabundos blancos 

que con pretensiones de hidalguía se negaban e trabajar y vivían despojando a los Indios, 

problema que se Intentó manejar mediante la obligación lmPuesto a los españoles de que se 

casaran o bien transladaran a sus mujeres a la América septentrional como condición para 

obtener morcados de tierras y puestos burocráticos. 

Al Igual que en el siglo, dentro de las órdenes religiosas el número de criollos 1ue creciendo y le 

dispute entre éstos y los españoles no se hizo esperar. Se sebe que entre los prelados 

peninsulares y los misioneros criollos de ceda una de les órdenes regulares existía una fuerte 

lucha por el poder, no tanto por prejuicios raciales (que como homes visto anteriormente se 

utilizaban 1recuentemente como pretextos) como por un Interés político. Eata dispute Intentó 

sofocarse mediante el sistema de les ohernotivos y les ternstivos, puestas en práctica por 

primera vez dentro de la orden de los dominicos como un remedio e le división ya Insalvable entre 

criollos y peninsulares. El sistema do_ le ohernstivo consistía en que los dos grupos debían 

compartir el control de una provincia durante lapsos Iguales, lo que no satisfizo e la parte criolla 

quo en número sobrepasaba notoriamente a los penlnnulares. La ternot1V4 Impulsado por los 

1ranclscanos1 convencía merios aún a los criollos, ya que esta. orden tonfa el mayor número de 

parroquias establecidas, además de ser la milo numerosa e ln11uyente de todas. Según su 

propuesta, los frailes deberf an dividirse en tres grupos: 1) los nacidos en España que hubiesen 

tomado los hábitos allá, a quien designaban como 'españoles', 2) los nacidos en Europa, pero 

que hubieran pro1ese.do en Amérlce1 llame.dos •mestizos•, y 3) los llamados •crlollos•1 que 

designaba a los nacidos en Nueva Espsña que hubiesen tomado el hábito en la Colonia. Cada 

grupo gobernaría durante un año, lo qua slgnttlcebe que los criollos sólo podrían gobernar uno de 

ceda tres. Cuando la ternativa 1ue aceptada (un poco antes de 1618, en que fue retl11cede en el 

capítulo general de la Orden de San Francisco, en Salamanca) existía en la orden 1ranclscana de 

Nueve España 5g 1ralleo peninsulares que tomaron el hábito en España, 1rente e 300 que lo 

tomaron en América, mientras que los criollos eran poco menos da 300,21 Une vez aceptada, la 

ternotivo estuvo en vigor hasta fines de la época colonial, balo un rechazo casi permanente de 

los hlspanomexlcenos. 

Esta situación, aunada a que le tercera vía de prestigio, la Universidad y los otros colegios de 

enseñanza superior, no garantizaba ni ayudaba e los criollos en la medida que ellos deseaban 

21 Jonalhan l. Israel. <!"·el/'.. p. 110 s. y Juan Sol6rzanoy Pereyra. qo. dt; libro IV. cap. XXVI. p. '113 s. 
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para lograr el reconocimiento y los honor os de que sentían ayuno, hizo que éstos entablaran una 

disputo o favor de su condición y su patrio en cuanta oportunidad se les presentara. 

Aunquo la religión ollclol en Nueva España fue el cetoliclsmo, otras religiones convivieron con él 

pero de manera siempre clandestina. Es sabido que a pesar do las trabas legales de emigración 

a América Implantadas por Isabel la Católica, pasaron a ella no sólo españoles provenientes de 

otras reglones de España que no pertonocían o Castlllo1 sino también hombres do otras 

naclonalldades1 o Incluso, reconciliados y judios recientemente convertidos, quienes treferon a la 

Nueva Ecpaña su Ideología, que en no pocas ocasiones se trasminó en la rellolón o11clal (como la 

esporo meolánlca y una concopclón apocalíptica da la historie), y lo mismo sucedió con los lndlos, 

que no acababan de abandonar por comploto ou religión, haclondo un sincretismo con lo que se 

las lmponí a a la fuerzo. Los criollos, para liberarse de la tutela y opresión españolas, se sirvieron 

de todas estas convergencias Ideológicas para Integrar a todos los grupos étnicos que sentían y 

padecían Ja represión de la Corona española y de esto forma en1rentarla mediante un 

movlmlanto mesiánico de liberación esplrltuol y política convergente en Ja figura de la Virgen de 

Guadalupe y en otra figura que, aunque menos a1ortunada, no por eso menos elaborada, el 

apóGtol Santo Tomás, conjugado con el mito prehispánico de Quotzalcóatl. 

En Lo conqulota csplrltuol de Móxlco22 , Robert Rlcord delimito la génesis de ambos 

mito" slncrétlcos: con el primor grupo misionero franciscano enviado por Carlos V en 1524 se 

Inaugura sobre las tierras recién descubiertas la esperanza mlienarlsta rellejada en Santo 

Tomás/Ouetzalcóatl; uno segunda etapa en la historia de la Iglesia en Nueva España, a partir de 

1572, fecho en que se dio un viraje en la política eclesiástica mexicana por la llegada del primer 

obispo secular y luego virrey Pedro Moya de Contreras y además por ser la 1echa de la llegada 

de Jos más fuertes y decididos defensores de las apariciones guadalupanas, los misioneros 

jesuitas, cuya labor será determinante para la génesis y el estoblaclmiento del mito guadalupono. 

Las Ideas de Joaquín de Flora23 retomadas por San Francisco de Asís sirvieron como base 

para la llamada •esperanza mllenarlsta• de Jos franciscanos. Lo coincidencia de que el libro da 

Flora se publicara el mismo año en que Cortés toca tierra firme en América conmovió a 

escritores como Jerónimo de Mendleta, quien en su Historio eclcsl6stlca Indiano conjuga 

esta Idea con la figura del conquistador de México, que aparece como el hombre elegldo por 

Dios para la misión de descubrir el Nuevo Mundo (Colón, aunque fue el primero, no se encontró 

22 Robert Rlcard. op.at_ p. 34-36. 
23 Estas ideas fueron oxpresadas on dos obras: el i.iOtJr concvntit> now ac "'9/sfls Tt11Slamonli 
publicado por primera vez en Venecia en 1619. aunque escmo en el s. XII. y ol Ltíbor inlnH:lucl1'nils i1 
wpositiontNT1 m~- Parfs. Ed. Aladar. 1966. t.11. citadas en Jacques Lafaye. op.cil. p.76 s. 
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con una población tan numeroso. Y con tal dosarrollo cultural) poro no con ot 11n do explorar y 

ampliar el territorio español, sino para revelar un parte no conocida de le. humanidad, prometida 

como promlo a los evange\izadoreo. 

En su libro, .Joaquín de Flora habla de 7 periodos a los que designo con ol título apocalíptico 

de sekJs, En ol 5o. soú'o alirma quo aunque 

/ti -i:llBSI~ por BI bien q11B 110 hBcño morBco l'omorso 

Jorusolom, ohoro, por los IÍ1contoblos molos quo susct~o o'eb8 

sor J'omsds Bob!lon!O• y con respecto a la espera del 

m.M'enlún1 atlrma: 'l'Jo¡b el saY/o sello /..../ soró golp6ncls lo 

nuevo BobJitoniá /.../ vomos //OJ' o los sarracenos otocor o lo 

crht!Onda{f y pronto varemos surg# o los falsos profotas /..J 

Termhoo'ss ostos pruooos, los tiBlos vordn o Dlbs coro o 

coro. 24 

Para los lranclscnnos ol siglo XVI estaba prefindo de signos, tanto de la aproximación del 

'falso proleta• Lutero (también llamado· 'el Anticristo') como de la cosecha espiritual prometida y 

cosl •reservada• para loo primeros 1ranclscanos en Nueva España. 

Este Idea provldenclallstá 1undomentó lo Ideología criolla novohlapena. Incluso los primeros 

misioneros lranclocanos tueron Ideológicamente criollos en la medida que vinieron para crear una 

'Nueva• Espolia, eo decir, un mundo nuevo que lmpllcabo la ruptura con el vleJo (Espafio), de la 

misma tormo en que la nueva Iglesia debía serlo en relación con la Iglesia romane (la 'Babel'). La 

esperanza mllenarlsta permaneció a lo largo de los tres siglos coloniales e, Incluso llega haota 

nuestros díaa.25 lnoplrados en Flora, los tranclscsnos ldentlllcaron a Cortés como el •nuevo 

Moisés'. Las creencias Indígenas tueron para ellos la Idolatría que había que combatir y Espnila 

era el reino elegido por la Providencia para llevar a cabo la lucha contra los hereJes y gentiles. 

Esta contusión del dominio religioso con el político 1ue Justificado como un medio para apresurar 

la venida del 'Reino de Dios• sobre la tierra. 

Ya que Jesús envió a los apóstoles a predicar el Evongello en el mundo entero, el siguiente 

cuestlnamlento era saber cuél de ellos paoó a América. Los 1ranclscanoo contestaron que éste 

tue Santo 'Tomdo, y que los misioneros de su orden, así como cualquiera de las órdenea 

24 lb/dom. 

26 Muestra da lo anterior. son los libros de Jos6 Dlaz Solio. La stuphnto ~ (ojo da 
~J. Mérida. Yuc .. 1967. y el de Femando Dlaz ln1an1e, Ouol.ralcdaU (onsa,yo psicoanalflloo d9I 
mito nalwa).. Xalapa. 1963. 
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subsecuentes de dominicos, agustinos o fesultas fueron los comlnusdores espirituales de este 

apóstol. Esta afirmación fue utilizada por los fesuitas para fustttlcar su presencia en el Nuevo 

Mundo. Francisco de Vera1 al explicar exegétlcamente a Josué a1lrma que 

Son Froncisco do Borio, el Josl.IÓ de nuestro Compsñlo do Jesús 

/l71Zo enrreoo deJ la rlBrro del nusvo Orbe ol Coleó et'plorodar y 

Conqw$rodor de 41 /-./ Heór~ /..,/y de lo hrerpreroc!On de hs 

Algores l1e.breos, que esrd ol rli7 de lo BIZMO, q¿v&re dea S'ot:IStos, 

Is CornDolVO, esto es: entrsoó si cuvdodo .v .orovh'ent:h ds el 

pv.hN::tir provh..,,;g¡ d .Rnd-o ar.- ~o ~~ '~'ar ~ A..(.~ 
nuovo Gl:lk?.b. .:..!IQ 

Esta proposición, más que un fuego retórico barroco, es una muestra de In tendencia de los 

rellglosos a establecer correspondencias entre fas Escrituras y la misión evangelizadora en 

América, pero los Jesuitas se separen de las demás órdenes en un punto esencial: pera ellos las 

creencias prehispánicas eran signos de la verdadera fe, y por lo tamo no debían de ser 

exterminadas y hacer la roóulo rosoe que tamo buscaban las otras órdenes, y mucho menos 

recurrir a una evangelización puesto que Ja' gracia ya se había manttestado. Con respecto a esta 

Idea, es Interesante señalar que los fesuitas llegaron tardíamente a las misiones, en 1:572, casi 

cincuenta años después de que éstas habían comenzado. La política de Ja Compañía de .Jesús 

en Nueva España no fue creada para satisfacer las necesidades de expresión del grupo de los 

crlollos1 sino más blen1 éstos, formados tonto moral como culturalmente en su mayoría dontro de 

los colegios de los frailes de la Compañía, recibieron de ellos una concepción del mundo que se 

avenía bien con sus aspiraciones, y su mérito radica en que supieron aJuster todos Jos elementos 

con que contaban a sus Ideales de búsqueda de una parsonalldad propia y un sitio dentro de la 

historia mundial. 

La estrategia fesulta consistía en hacer un alncretlsmo de su Ideología con In de cada reglón 

a la que llegaban, y no una devastación de lo autóctono para Imponerse como una religión única, 

pura y novedosa. Para estos misioneros existía una verdad universal sobrenatural expresada en 

su totalldad por el cristianismo, el cual se había manttestado en todas partes del mundo 

(conocido o desconocido para Jos europeos) pero mediante signos y señas diferentes en cads 

Jugar, por lo que bastaba con hacer una exégesis de la historia y culture vernáculas de los sitios 

a donde llegaban para descubrir en ellos la presencia de la palabra de Dios vigente. Esto 

lmpllcaba, además, un proceso de unlversallzaclón cuyos límites eran Impuestos no por la Corona 

26 Francisco de Vera parecer a la obra de Francisco de Florencia H6/ofla do la ~ e* la 
CtNnpalTTa e* Jqsús #OSud 11. I~ 15/. s.p. 
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española, sino por el descubrimiento de nuevos grupos humanos. Pero este pensamiento 

resultaba muy peligro~o para los intereses religiosos y políticos peninsulares, ya que equfvalia e 

ochar por tiorra las Justificaciones do evangelización Indígena y atentaba contra la política del 

Estado absolutista español pues, entre otras cosas, esto sincretismo sugerí a Ideas nacionalistas 

e independentistas a las colonias del propio Estado. Es por esto que la Compañía de Jesús no 

dejó nunca do tener problomas desde su llegada a Nueva España con las otras órdenes 

regulares (sobro todo con los dominicos y 1ranciscanos) osi como también con el cloro secular, 

que llegó Incluso a excomulgar a la ordon on varias ocasiones, entre lo.s cualos la más célebre 

fue la hecha por el obispo Palalox en 1647, tanto por la próspera situación financiera de la 

Compañía como por cu portlculor teología universo.lista, cus actitudes políticas y cu 1iloso1ía 

sobre la educación,27 hechos todos que Inquietaron al monarca español quien trató de poner 

freno a la expansión Jesuita pero con muy poca fortuna. No será sino hasta 1767 en que Carlos 111 

reprima la labor de la Compañía de Jesús no sólo en Amórlca sino temblón en todos su<> estados 

europeos, mediante su expulsión, por representar un peligro Insoslayable para. el poder 

absolutista. 

El despertar del espíritu criollo coincidió con el ascenso de Jos Jesuitas, quienes promo 

desplazaron a los franclscanoa y los dominicos y se convirtieron en la orden más poderosa e 

lnlluyente de Nueve España, a pesar de todos los Intentos llevados a cabo en su contra. La 

Compañía logró acumular tal cantidad de extensión territorial, en forma de legados o por otros 

medios, gozaba del tal riqueza en ganado y plantaciones, además de ser la monopolizadora de la 

educación de la clase criolla, tanto en Puebla como en Nueva España, que logró tener en sus 

manos casi todas ras llaves de influencia y poder, puen la mayoría de los clérigos, abogados y 

nobles más Insignes de su tiempo que habían sido educados en sus colegios, participaban de 

sus Ideas de unificación mundial que, conjuntadas con la necesidad y urgencia criolla de dotarse 

de un rostro y una voz, hicieron que pudiera darse, mediante una suerte de alquimia teológica y 

erudita, un sincretismo del pasado americano (que ya en el siglo XVII se vislumbraba 

mítlcamente) con el humanismo clásico, todo lo cual culminó en la trasllguraclón de Méxlco­

Tenochtltlan en la nueva Roma-americana. 

Do .sti9re Reynos iT¡J:Jerisl señera 

Mlirkt> nm en su Rey, no ctN"onsdO 

n18l70S les SÁ9n<9s QtJO le venct:'O'Ora 

P/snro al9 l1cllso'os e19rros lotreea'o/ 

27 Jonathan l. Israel. qo. cit. p.221 s. 
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Como Roma, Móxlco-ienochtltlan había sido la sede do un Imperio pagano y luego del 

cristiano. En esta Imagen de la ciudad do Muxlco Imperial encontraban su realización tanto el 

Patriotismo criollo como el ideal universallsta cristiano de los jesuitas. 

Como bien ha dicho Francisco de la Maza, cada pueblo y cada época tiene su propia manera 

de explicar ol mundo que Jo rodoa,28 En Jos siglos XVI y XVII privaba la Interpretación bíblica e 

histórica con base en alagarías y símbolos que había que descttrar (Quetzalcóatl - nuevo 

evangelista; la Virgen de Guadalupe - la mu¡or del ApocopPs¡S, etc.). Como era necesario 

sostener que México ora el nuevo pueblo escogido, 

todos bS' orgurnontos, extroldos o no do lo Escrituro, les v6V1/sn 

blsn o k>s pred'coa'oros rns.rk:onos poro hocer oporoctN" o su 

pstrtO como lo t1Brrs o'B e/BccJOn de Mor/O,· como si po/S en o/ QtA9 

de/No prosentorso el Ú"!Vno ocio do lo IH:Storh do lo cristkmdod en 

rnorcho lloch su cumhoC/012 Lo 1!;7/osh vend/'10 en busco de osüo 

o/ Tspoyoc ol l'thol de los thn¡oos, poro huÑ" de A!ls pors8CUSIOnss 

00/ Anth::rista 2.9 

Combinando tas Ideas providencialistas de los 1ranciscanos con Ja creencia jesuita do que Jos 

Indios ya tenían conocimiento de la verdadera 1e debido a que et &o~había sido predicado 

por Santo iomás/Quetzalcóatl en América mucho antes de la llegada do los españoles, tos 

criollos lograron encontrar un lugar dentro de Ja unidad de las clvlllzaclones y culturas amparadas 

balo el signo de Roma, aunque, tal como lo a11rma Octavlo Paz, esta propuesta de conversión 

mundial '70 desombocebs en o/ reno de Dli:Js,/.../ s.ho en el movinli!mto ascendento oll> A!l histarm 

IHW&sar30, pues Jo que verdaderamente Impulsaba a Jos jesuitas no era tanto Ja salvación de 

les almas como el deseo de unir el poder terrenal con el eclesiástico aunado a un afán de gloria y 

28 Francisco de Ja Maza El guat:la/upanf'so mwo'canu.. p. 60. 
29 Jaques Lafaye. op.at_ p.149. 
so Oc1avio Paz. Sor Juana lntls do la avz o Las hampas do la W..p.61. 
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recuerdo indivldua1131 con lo que resulto clara la función de la analogía Roma-México Tenochtitlan 

para ellos. Por otra parte, esta Idea imperial conjuntaba, a la vez que el ideal clásico europeo, la 

teología Jesuita y las aspiraciones criollas novohisponss. Al amparo de este concepto nace en 

las mentes de los novohispanos el !under en el extenso territorio que se denominaba América 

ceptentrlonal un nuevo Imperio mexfcono, producto de la cultura española y de la azteca, cuya 

orlglnalldad radicaba además en ser Is elegida por una de. las figuras más Importantes de la 

hagiografía católica: María, en su advocación de Guadalupe, que venía o dar carta de fegltlmidad 

a las aspiraciones novohispanas y culmlnaclón a sus osfuerzos do clase, pues se convirtió en el 

'l!>scudo de srmss ds Márk-o ñsc/Jo ds lo ki7o do dos mero/es prochsos /MéÍ.Yk-o y España/ par 

msafOs celest10los. •3.:? 

Aunque si milagro guadalupano había acontecido en 1531 y desde antes so le había venerado 

en el santuario prehispánico de Is Diosa Msdre-Tonantzln en el Tepeyac, no es sino hasta el siglo 

XVII (llamado por Paz 'el siglo criollo'>ªª en que tanto su !!gura como las apariciones criollas 

adquieren un por!il definido como símbolo nacional. 

Tonantzln (AfmsJ'rs Ms<Ysclro/ ocupaba uno de los santuarios más venerados por loo aztecas 

en el cerro del iepeyac. Esta deidad ere una de las advocaciones de Coatllcua. la medre de fOS 

dioses y de los hombres. Torquameda afirma en su Monsrquó lhdono que esta diosa ae 

aparecía '1917 Pj;¡urs do ;bVBnc/ro, con su rún.bo ~ aunque SIÍ!Jmprs s uno sat:¡ y A9 roveA!lbs 

cosos sl9CrBJ'ss. ,¿¡4 En el siglo XVI se colocó una Madonna sustituyendo a Tonantzln, sin hablar 

nunca de las apariciones ni de Juan Diego. Los franciscanos atacaron este culto porque 

sospechaban que detrás de la Virgen cristiane los Indios seguían venerando a la diosa azteca. 

Este ataque es slgnl!lcatlvo cuando se recuerda que zumárraga,;el obispo favorecido con el 

milagro, era franciscano. Pero su detracción por pene de los franciscanos se debía también a 

las rivalidades entre éstos y los dominicos, que fueron los primeros en proteger el culto 

guadalupano del Tepeyac. Fue cólebre, pública y ruidosa le Intervención del franciscano !ray 

31 Los Jesuitas fueron muy afectos a las hlstortas. relaciones y menologios de la Compal'lfa y sus 
fundadores, no tan sólo para edificar a sus lectores e inspirarlos a la Imitación, sino con un ciare a!én da 
fama y recuerdo. pues en estas relaciones el eje central siempre es la persona (fechas. lugares. etc.) 
aparecida dentro de una anécdota secundaria. Los escritos de los Jesuitas son pues "e.na 11iS/atia p!Va 

conmematarñtltvesth&JsanhGad,YesflmUlaralas-ttk>S'al~loa191htiroe.lquoJ soa:v71'onnaeot1á 
molfá prt>~l.9~ como lo afirma ><aviar cacho Vázquez en su artfculo "Oos n>b~ sobni> h 
11.ndacfón dtJ o Q:l/l¡oa/ITa do Josós en N.oWWI. en Manuel Ignacio Pérez Alonso. l.a Compalfla de 
Jt11Stls _, N4dco. p.34. 
32 Cayetano cabrera y Quintero. Escudo do annas do Ntbt/t::Q prólogo. s.p. 
33 Octavio Paz. op.a'I:. p.63. 
34 Juan de Torquemada. Nonan¡ulá int:#ana cap.7. lib.1 O. p. 364-357 y Ena'clopot:Ha de Ná.ltico. 
1977. p. VI. p. 6. 
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francisco de Bu!;;tamante, el día do Ja Virgon do Guadalupo (que en esa entonces todavía ae 

festejaba como en España, el 6 do septiembre de 1556), en ol sentido do que este culto en 

Nueva España fomentaba Je superstición y le Idolatría. Acusaba al segundo obispo de México, el 

dominico fray Alonso de Montúfar, de tolerar quo so considerara milagrosa una Imagen pintada 

por el Indio Marcos Clpac do Aquino en época reclonto y de propiciar su culto dominical no sólo 

entre tos lndígenon neó1itos, sino también dentro do la nobleza hiGpo.nomexicana. 

Asr surgieron dos partidos, uno a 1avor del culto y otro en su contra, lo que provocó In prlmora 

hlor;nsción (1556) Jurídica sobro la advocación ouadaluoano, oero sin mencionar ninoún bando 

loo oporlcionoo. En cambio, oí hoy ofirmaclonoe1 en Gnto elglo XVI, taloo como la do quo la lmogon 

fuo pintada por un Indio (Sahagún) y que el cristianismo se afianzó en le Nueva España sin 

milagros (Zumárrage y Mendiota),35 

Es a partir de la gran Inundación de la ciudad de México (1629-1631) en que se nombra a la 

Virgen de Guadalupe como protectora de la ciudad, que su fama comienza a acrecentarse y 17 

ellos después, en 1646, Miguel Súnchez asienta les bases del culto guadalupano y leo 

apariciones en ol libro Imagen de la Virgen Maria Madre do Dios do Guadalupe, 

mllogrosamen1e aparecido en lo ciudad de México, celebrado en su historia con la 

profecfa del Capitulo doce del Apocallpsls. Como su título lo dice, Sénchez parte del 

Capítulo doce del Apocullpef a: 'lino pron señal oporec/ó on o/ <:>e/a· U?O mtfor vostti:to do so/ con 

lo A.ll70 Do/O sus p!Bs )' uno corono do doce ostrell..qs .sobro su cnb&"Po." 38 Uno n uno va 

desarrollando Jos elementos alegóricos de Morfa: Je mujer celestial, el sol, la luna, les ostrelleo, el 

ángel1 el paraíso, tendrán en su libro una correspondencia con la historia de Nuevo España, 

aunque no siempre en 1orma 1ácil o clara, pues como afirmn Jesús García Gutiérroz, •se nececita 

Dios y ayude para leer su libro• 37 y quizá sea esta la razón de por qué no he vuelto a 

reimprimirse desde 1952,36 e pesar de su Importancia dentro do Je gónesls guadelupana. 

36 Fray Bemardino de Sahagún. apéndice al libro XI da la His/ona gonoral do las cosas do la Nuon1 
Espa/Ta.·frat Juan de Zumárraga Rogtla msliana lmwP. p. 68. quien afirma: "Ya no ~ el 
Ri9di9n¡ptor del mt.ln<b ql.119 /Jagan ~ POll'1'-'9 no son mfH1<JSl9r. pues os/:# nwslra sanc/'a /'o ta-> 
IUl<lacb p¿v- tan/Vs mi/k;vli>S al> mil.i1gros como twwmos t1n ..t r .. stamenlt> Hi9fa ,Y ntmiv. lo qtN p.t7o o 
~ BS .-s m#agrosas.· "PftiS'h/anOS' 11tA??ild6>s. paaim/8.5' ,Y c<7flt.soh>ru: ·pon¡uo b H'da porl!Jcta do U? 

d1n'stiano mcanhhvadom!Ggroo>stH1btii;wa. "Afirmación que resulta dificil do creer en voz do uno da los 
tres elegidos para el milagro más grande hecho por la Madre do Dios en Nueva Espal'la según la tradición 
guadalupana; fray Jerónimo da Mendiata. His/ofl.7 ot:losiásüca mdiana. libro IV. cap. XXVl·X><Vfll. p. 
66-72. 
36 Miguel Sánchoz. tmagon do la 1-1/gon Natfa Nadn> do Dios do Guadalupo .. _ p. 43. 
37 Jesús Garda Gutiórroz. l't'imor s19fo guadalupano. p. 146. 
38 Reimpresión y preámbulo de Lauro L6pez Beltrán. editorial Juan Diego. cuemavaca. 1 Q62. 
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Mlguel Sónchez se nos muestra como un criollo ferviente de su patria, al grado de hacer un 

paralelismo nunca antes manilestado: lo que Judea fue para Cristo, lo es México para la Virgen 

Marra. 

Dios creó al -Viejo• mundo para que en él naciese Adán, su primera imagen, y luego Cristo, el 

•segundo Adán•, fueso crucificado para redimir al género humano. Pero Ja •segunda Eva• no 

había nacido, pues esperaba un segundo Paraíso. Por lo que después de la conquista de 

México, María se haco presento en él, ostentando sol, luna. estrellas, nubes y ángel, todo a un 

tiempo para fundar un nuevo Edén, el del 'Tepeyac1 •nuevo Paraíso, guardado, seguro y 

protegldo•39 , tema trabajado y desarrollado posteriormente por Slgüenza y Góngora en su 

Primavera Indiano y Francisco de Castro en su Octava Meravlllo, donde la patria criolla 

aparece cuGtodlada por Guadalupe: 

Yo soy Is que ombos orbes odm#o.ble 

Mo&s oc/omon por sor/o cm Ohs ~q 

o qu-<m do O)' más ssró mds ogrodoblo 

esto monte,. que .ontonr.os lo dssa1Yq 

quondo su lñeotBnonr..•m ss mBntle 

otro Yo Bn ót por yo posBSliín mio. 

La Octava Maravillo, C:s,K,\'t 

Así como la Virgen del Apocalipsis se apareció a un .Juan (Evangelista), la Guadalupana se 

apareció, pero no sólo 11 uno, sino a tres .Ju11nes (Diego, Bernardino y Zumárraga); como la 

primara, ésta viene a limpiar del pecado, que en México es la Idolatría. La conquista qusda 

¡ustlflcada por Sánchez como el medio para preparar el terreno donde se daría la aparición de 

Guadalupe. 'Zli:7s ho rBOL"odo su odmlrobls o19Sl.!;7m0 sn ssro thrr;1 ol9 M<!vli:'q ccnqulstodo poro 

ton glt:Jrhsos llÍ'IBS, gonodo poro Ql"' oporBt:iBSB Kr!sgtm ron dB ai:>.s: .40 

Continúa Sánchoz desarrollando la leyenda do la Guadalupana y hacisndo que su versión 

coincida con una 1undamentación teológica tanto del ApocoJi;>s/s como del capítulo B del 

0Butsronol'11t'iq pues como intelectual siente la obligación de describir y cimentar el milagro ya 

que 'l'odss los plumas y los n.{;IBl1hs cm/ óUUJ7s ds Mdrho sB lloblen dB contormor sn oles poro 

89 Miguel Sénchez. op.<>'.l'_p.206. 
40 /bidom.p.49. 
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QUt9 volase esro flll,f'or prodli;lto y ssprs<b crh'/s' 41, y no es otro su 11n que el dar carts de 

reconocimiento al milagro amerl.csno movido por el amor a la patria. 'Zo ne /Jf>cf1o poro Is poma, 
poro mis om.i;los y mis compsñoros, poro /os C/Udodonos do esre Mmvo Mnt:lt>. • 4.2 Así, 

Sénchez, más que un historiador se nos presenta como un teólogo, poeta e Ideólogo político, 

pues en su discurso apreciamos tanto el 1ervor espiritual como sus !menciones patrióticas y 

polítlcss, lmbrlcadss do tal 1orma que es difícil separar una de otra. Su lenguaJe simbólico y 

alegórico lo do el margen outlclonto para hacer trlun1ai 'i'1 .sus con1Pw9trloto.s rnog¡i.'"Bfl"911to .sobro 

b.s gocñt.1pÚJos"4.31 ya que ~ p.nrt,Y. del dO en qus /OS mo.YJi::tJnos oporBCJB.ron o sus praphs eyb$' 

como puoólo ~4 esruvhron porer1t:JOm,,,;re emancPoobs do to rur&o españolo.• 44 

La interpretación apocalíptica que hace Sánchez de la Virgen de Guadalupe confiero a su 

pstrla un sello de elección, lo da además título de nobleza o do gracia excepcional, pero no 

conferida por el monarca terrenal, sino por el Ser Supremo. SI el rey arrebataba lo que de 

derecho tes correspondía a los criollos para dárselo a los gachupines adVenedlzos, Dios, 

mediante la Intercesión de la Virgen de Guadalupe, se los restituía generosamente a través de la 

más grande de las gracias, la divina. Los criollos, desde el primer poeta novohlspsno, hicieron oír 

su descontento y 1rustraclón por carecer do los honores, poder y dignidad que pasaron a msnos 

de los recién venidos de la península, y recriminaron meta1órlcsmente a su tierra: 

41 IM>lwn.p.204. 
42 lb!Olom. p.209. 

msarosrro nos llss slO!:> rlf;wross 

y ot&'B msate pis o los e:1:rroños 

Feo. do ierrazas, Uundo Nuevo y Conqu.1Srof"5 

Ton mo<Yo mmro/ o los e.Yl'roños 

qua ec/lo o A:>s[que] por/O por hs rti?conos 

Arlss de Vlllalobos, UorctH't0..46 

43 Jacques Lafay<>. op.at_ p,366. 
44 l~p.363. 
46 atado en Femando Bonltez. Los primtlros """'7i:wl7"'5;.p.268 .. 
46 Arias do Villalobos. Non:t.tno. p.264. 
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En 1648 Miguel Sá.nchez proporcfonó, con la fundamentación teológica de tas apariciones 

guac;falupanas, una compensación metafísica a los novchispanos, pues esta historia de 

Guadalupe servirá ';osro ql/19 todos /os ds Is nsCIOfl tsngs~ como /os otros //os gs.::hupi?ss/ 

corros y ,orovhhnes ssí~dos /-./ qiH' serVJrón sn cuolqt.ff>r porte dBI mundo, a!9 crédio, sst;JUrh'od 

y abono W todos los nockros en esto /l.tlo.vo Mu7da' 4? Si los españoles venían a Nueva 

España Ignorando todo acerca del país, e incluso despreciándolo sin conocerlo, pero con 

provinlones selladas por el rey y el Consejo de Indias donde se les otorgaban poderes casi 

ilimitados, on la historia de Sánchez los criollos triunfan sobre aquéllos por tener ellos también 

unas ~rovls!bnes .so//od.."'ls' pero no por mano humana, sino por la divina de Dios. 

El libro de Sánchez hizo que se desatara, por una parte1 todo. una serle de gestlonea para 

lograr el reconocimiento de las apariciones milagrosas de la Virgen de Guadalupe en el Tepeyac, 

y por otra parte, que so diera Inicio a una gran cantidad do literatura apologética guadalupana 

que, al mismo tiempo que contlrmaba y precisaba todos Jos detalles aparlclonlstas, servía como 

baso a los Intentos tramitados en Roma sobre todo por los Jesuitas para la aprobación de la 

veneración guadalupana. 

Lula Lasso de la Vega, el capellán del Tepeyac en ese mismo año de 1648, en carta Impresa 

en el mismo libro de Sánchoz atlrma: 

ro y lodos mis ontscesorss //Os cspsl'onss de Is srmlt;V /Jsmos 

sA:to Adsnss obrmh'os /-/ possysndo o ssrn EVo seQUnda sn s/ 

Poroyso ds su GUodohpo Ms.rhano /.../ mos ogoro ms ho co1'1!:> 

sor s/Adón qus so ho dsspsrtodo pors qus lo veo en ssl'ompo y 

rs/Octi:fn ds su histortO. 48 

Resulta obvia su sorpresa y la nuestra: el propio capellán de Guadalupe Ignoraba la historia de 

las apariciones en 164B. A escasos seis meses del libro de Sánchez, en enero do 1649, Lasso 

saca a la luz el relato de la apariciones en náhuatl, con el título de Huel Tlamahulzolllc• 

omenexm llhulcac Tlatoca lhuapllll Santa Maria Totlazonantzln Guadalupe In nlcan 

huel allepanahuac Mexlcp llocayocan Tepeyacac (Imprenta de Juan Rulz, 1649).49 Los 

47 Francisco de Siles. dedicatoria al libro da Miguel Sánchez. op.<>'f-p.34 
48 Luis L.asso de Ja Vega carta a Miguel Sánchez. op.dt_p. 38. 
49 José Ignacio Bartolache. en su Namñosl'o salisractwto u Opúsculo guadil/upano. p.S. lo traduos 
como: QJl1 gran asombn:> .;¡oamco &J cslosliri/ Ro~>a y s..ñora Santa Matlá Nllt>sha ~ Naohi> do 
G~ aq¡íono.sfagmnctlJo(¡¡ddo NtWG:v o'ondolii3tnan Topeyacacy Francisco do la Maza (op.cit .• 
p.73-74) afirma que debe leerse como /:/ gmn acontscimhnto con que so~ &J ~"'offota RBH7a del 

°"""- Santa Mana 



25 

motivos que menttleste pare escribir su relato en nó.huetl son los siguientes: 1) le Virgen habló en 

esa lengua a .Juan Diego 2) sabe que los grandes sucesos deben ser escritos en muchos 

Idiomas para quo tos conozcan en todas partes 3) desea que los Indios tengan su manual de 

historie guodolupone, do la misma manera que los criollos lo tenían on el libro de Só.nchez. 

Aunque existen dudes de su autoría desde los tiempos en que so publicó (Slgüenza Y 

Góngora afirma que el libro es de Antonio Volerleno y Becerra Tanco también), quizá lo 

importante es señulnr el valor sincrétlco y la difusión que el mito alcanzó en los saeteros 

lndíoenas de Nueva España oraclas e e5te escrito. 

Oulnco añoa después de la publicación del libro de Sánchez1 Francisco c:!e Siles, que fue el 

autor do la corto-pro1aclo Incluida en lo Imagen de lo Virgen Merlo Madre de Dios do 

Guadalupe, y que en 1663 ero profesor sustituto de prima de Teología en le Real y Pont111cla 

Universidad y además canónigo magistral de le catedral de Méxlco,50 pide e le Congregación de 

los Rltoo on Roma un rozo especial y !leste para la Guadalupe mexicana el día 12 de diciembre. 

Pare apoyarse en la veracidad de sus ellrmeclones, junto con la petición Siles envíe un ejemplar 

del libro de Miguel Sánchoz. El pape Alejandro VII respondo que otorgará este gracia cuando ee 

le demuestren les eperlclones, lo que no llega a hacerse por 1elte de pruebas. A raíz de este 

Incidente, Siles tomó le Iniciativa de continuar la averiguación de le tradición guedalupanlsta 

Iniciada en 155U por Montúler, en las llamadas Avenj;¡uochnes de 1615"6 Pare esto se recurrió e 

20 'testigos• del suceso uceecldo 135 aiioa antes, cuyas edades oscilaban entre los 100 y los 118 

años de edad. Estas test111caclones de algo que sólo habían sabido de oídas, junto con el 

juramento do Luis Becerra Tonco, excondiscípulo de Sánchoz y do Lesso de lo Vega y el 

prototipo do erudito de su época (fue antecesor de Slgüenze y Góngore de las cátedras de 

matemáticas y astrología en la Universidad, además do sor "Conocedor proJ'una'o ol9 o"omos 

eomo el /18t>roo, o/ urlego y el lot1~ el ntlnuotl y o/ otom1;· o/ 1ro1ono y o/ portugués ¡:.,¡ b'"sko y 

ql.Nmr.t:J")•'i"I quien Igualmente declaró haber oído el relato de labios de .Juan Valerlano (en vez de 

Antonio Velerleno) y haber visto su relato en poder de Fernando de AIVe b<tlixóchltl,:52 lograron 

que el dictamen do le autoridad eclesló.stlca mexicana sobre les apariciones 1uere positivo. En 

ese mismo año Becerra Tanco publicó el Origen mllagroso del Santuario do Nuestra 

Señora de Guadalupe. Fundamentos verfdlcos enque se prueba ser lnfallblo la 

tradición en esta ciudad acerca de lo Aparición de lo Virgen Maria Señora Nuestra, 

60 Jacques Lafaye. op.etl"_p.364-366. 
61 Francisco do la Maza op. a"l'_p.81-82. 
62 El cual Sigüenza y G6ngora alirma haber heredado de este hombro. y ser el mismo documen1o que 
Lasso de la Vega firma como suyo. Vld. Lauro L6poz Beltrán. la /HOfl'1histofla guadalupana. p.66. 
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donde ya comienza a hablarso de pruebas acerca de lo.s apariciones. Después, en 1675 se 

publica póstumamente una vernión completada de esta misma obra pero bajo el tíitulo de 

Fellcldad de Móxlco en el principio y milagroso origen que tuvo el Santuario de la 

Virgen Morfo Nuestro Señora de Guadalupe y origen de su milagrosa imagen que se 

venera en su Santuario extramuros do aquella ciudad. La aportación de Becerra Tanco 

al mito es su fundnmentación teológica en la ciencia. Corrige. varios puntos del libro de Sánchez, 

tales como et quo aunque Juan Diego era de Cuautlt1ári1 on lo ópoca de las apariciones no vivía 

allí, porque de ser así no tenía por qué pasar por ol Tepeyac para ir a Tiatelolco, por lo tanto 

deduce que debió habitar en Tulpotlac. También estudia el ayate desdo el punto de vista de la 

física. y concluye que el milagro 1ua un proceso de Impresión lumínica, para lo cual describe las 

causas de cada detalle de la Imagen. Además, Becerra Tanco redondea y completa la biografía 

de Juan Diego, do quien no se tenían datos on ol siglo XVI: nacido en Guautitián, tenía 57 años de 

edad en la época do las apariciones. Estaba casado con la India Morfa Lucía, con qulon vivió en 

castidad permanente, de tal forma quo ambos murieron vírgenes. Juan Diego falleció el mismo 

alío que Zumárraga, en 1548.53 Finalmente, opina que ya que el calendario fue corregido, 

haciendo cuentas deduce que la aparición debió ser el 22 do diclombre, un día después del de 

Santo Tomás, sin duda para él quion predicó el EVonpe&> en América 'ontes do lo ñ1ndockfn de 

esto cha'oa' en /a do Tu/a.,:¡;¡ 

Como podemos darnos Cuenta, a pesar do su casi nulo documentación, los tres primeros 

evangelistas guadalupanos supieron cimentar teológica, científica y poéticamente no sólo el 

milagro, sino también sus aspiraciones políticas y de clase. 

SI en los primeros 117 años después de las apariciones de la Virgen de Guadalupe apenes se 

había llegado a tener en el sagrado lugar una pequeña ermita, a partir de 1548 se multiplicarán 

caplllas, Iglesias, estatuas, altares y hermandades en todo ol territorio de Nueva España: 

-En 1549, en que Lasso de la Vega publica el Huel TlsmahulzoHlca, también 

ordena construir la. •ermita de Indios•. 

-Entre 1554 y 1550 surge en san Luis Potosí la primera Iglesia guadalupans fuera de 

la del Tepeyac. 

63 Luis Becerra Tanco • .A1/taO'ad m> N6W"<:>:>. p.68·69. 
64 /Aldo/n. p .8!Kl6. 
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-En 1660 ae levanta IB lglosla del Carrito on el lugar de la primera aparición, que 

durante más de un nfglo sólo eGtuvo aeñe.lado mediante una cruz de madera sobre un 

túmulo do piedras, adornada con las plantas silvestres que crecían a su alrededor,:!::! 

-En 1664 se construyo un altar guadalupano en Oaxaca.56 

-Entro 1675 y 1680 se construye el templo de la Virgen do Guadalupe en 

Quorétaro,ºT doscrito por Slgüonza y G6ngora on su Glorlos do Oucrótmro.06 

-En 1675 comienza a conatrulrse la Calzada da Nuestra senara de Guadalupe, 

franqueada por quince ormitas dedicadas a los quince misterios dol Rosario y quo hoy 

conocemo:i como la Calzada do los Misterios. "El cvllo o Guodoh/,Do ostobo osochdo o 

lo dovor.ión o/ rosario, /11 cuo( dominico en su or1i;70~ /lepó o sor un rosoo t1;o.i:o do lo 

osp1hiuoli:J'od ¡Bsulto. ·.5.9 

-En 1679 se eotableco una Cofradía Guadalupana en la Ermita do lndios.60 

··Durante el gobierno del arzobispo Agular y Seljas (1682-1698) se fundan seis 

capellanfac donde so rindo culto a la aparición del Tepeyac. 

-En 1694 ne Inicia la amp11Acl6n de la Iglesia vieja mandada conntrulr por Lasso y la 

edificación del Santuario que, en su estructura exterior, es la Basílica que hoy se nombra 

como 'la antigua.• Fue consagrada y dedicada en 1709,61 

-En 1725 el papa Benedicto XIII expido la Bula para la erección do la Colegiata, con lo 

que la parroquia (fundada en 1702) ae convierte en 1hs4;lno y roo/ co/Bt71oto. •tlR 

-En 1733 se obtiene do Madrid la Cédula real para que se funde 'villa' en el lugar de 

lao apariciones: la Villa do Guadalupo-Topoyac. 

De la misma manero que proliferaron construcciones y cofradías la devoción iba en aumento y 

66 Francisco de Floroncla. La os/T9//a do/ Norto. p.26. 
66 Fellclano Vel&zquoz Primo. Lo opanadn do santa Nana do Guadalupo. p.259. 
67 lt>idom. 
66 cartas do Slgüonza y G6ngora O/onas do Qu9nflaro en la Nutn07 Congrogadón ecleshlshaa do 
Nada Santísima do Guadalupo. México. viuda do Bernardo caldor6n. 1660. 
69 Jacques Lataye. <\O.<=>'t-p.366. 
60 José Bravo Ugarto. S.J .. cr-süonosñf.slóricasguadalupanas..p.71. 
61 Jacquos Lafayo, /bio'om 
62 Jasó Bravo Ugarto. S.J .. op,a't_p.91. 
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prestigio: no solamente los grupos·indigenss, mestizos o criollos se presentaban ante la Imagen 

como fervientes devotos, sino que también la adoración penetró al estrato de los dirigentes 

españoles y los huéspedes europeos. entre los que se impuso la costumbre de meditar en los 

momentos dilíclles el pie de la Imagen, así como también la de saludar a la Virgen de Guadalupe 

ten pronto como fuera posible después de poner ple en México, o a la salida de le ciudad. A este 

respecto, Guijo refiere que el virrey duque do Alburquerquo, cuando se vio sometido al Juicio de 

residencia que solía practicarse a estos magnatarlos antos de su partida a España ':..sn40 of9 

osre CIÚO:.'ld /.../poro k1 orrm~o de Guod.'ld/po /.../ ecompeñdle o/ v#roy /<.--onde do Baños/ y v.irehe 

y g¡gnro da/ pok1t::10... •88, seguramente tonto p~ra pedir a la Señora la benignidad de sus Jueces 

como protección en el camino de regreso e Espaila. Antonio de Robles también comente que 

cuando el conde de Gelvo y su espose partieron para Europa, ?'uo Is A~ Trb1.V10A!ls y 

vvroy nll9vo /..lvl!ln do Oflogo Monreñés/ hosta M/estre Señora de Guoo'a,tpo o ~rb.s: ,54 Y 

el 25 de enero de 1702: "Sstos cúes hon li:to o GuodaA/po los ok>'oros y orros muc11os porsono¡es e 

v1:S1Yor o/ proSJb'onte af9 Gllstemoto, que esté olú" llsc/Bndo nov6'17os o M1ostro b8ñoro poro 

prosopwrsuv1sjo.•6.5' Poco a poco se Iban cumpliendo fes prolecfes del Apocolp.sts en Nueva 

España según les Interpretaciones de los predicadores criollos, resumidas en las palabras del 

Jesuita Francisco Javier Carranza: 

lo 1maoon do Guso'a,f¡pe soró, o Ph do Cll6'nras. lo porrona de lo 

/¡;¡/oSIÍ!J lhlvorso( porqi/9 os on o/ Sontuar!O de GllsdaA.tpo donde 

el rrono do Son Peoro vondró a lle/lar rolu¡;Jtb al l:hsl do k>s 

rhmpos_.68 

La acumulación del poder sacro que la Virgen de Guadalupe obtenía gracias a la labor eobre 

todo de los Jesuitas se convirtió en un relleJo de los logros que los criollos comenzaron a tener 

como grupo Independiente y singular dentro de le historie universal de las civilizaciones. El 

reconocimiento del milagro guadalupeno slgnHlceba para loa criollos une victoria política, y por 

eso casi todos los Intelectuales se abocaron o su apología desde todos los ángulos posibles. 

63 Gregorto Mart1n do Guijo. Olano.t.11. p. 146; Ignacio Rublo Mal'lé. Eloinvlna/1:1.t.I. p. 161. 
64 Antonio do Robles. Diado do sucosos nol'ablos.. t.111. p. 46. 
66 /bJi:tem.t.111, p. 196. 
66 Citado en Jacques Lafaye. op.cit_ p. 149. 
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SI bien el penssmlento unlversslísts de los jesuitas a11rmsba que los signos de Is gracia divina 

habían sido repartidos por lgusl entre todas las tierras del mundo, los mexicanos tenían que 

1elicltarse por ser los olegldos de Msrí a que, 'lo>s en /ti nlstorm dB la So..Vo~ como el pu110 o!9 

esto lllstorm sobro o/ evo/ cae porpondicularmonto la vroatOclón so..Vool::>ro ol9 ahs v!Vq poro 

G.Yteni:torso dos<*> olú·o todo la numomO'sd'6? Marís se convertís así, no sólo en la mediadora 

entre Dios y los hombres el ser la •secunda Encarnación• que vino a traer la salvación a 

Méxlco68 • sino también entre el rey y los hlspanomexlcenos. En une socledsd 1rsgmentsds por 

la desigualdad racial y económica Is Virgen de Guadalupe reunía en su lmsgen tsnto a los criollos 

como a los me~tlzos e lndlos1 y la de1ensa de su culto 1ua el motivo para que estas tres razas se 

unieren (por lo menos en el pspel) como un cúpous 1rente a la discriminación de le que eren 

objeto por parte de los europeos. 

e) Polrtlca y •oCfedad novohlspa11C1• (1642-1680). 

En 1642, 1echs en que Francisco de Castro llega a la Nueva Espalla, la Virgen de Guadalupe 

tiene once años de haber sido proclamada protectora de la ciudad contra las lnundaclones.69 

Ignoramos cuál haya sido Is razón por la que el jesuita pasó e América debido a les pocas 

noticias que tenemos de su vida, pero sí podemos situarlo en une época donde los 

enfrentamientos de grupo se nos muestran patentes en le Inestabilidad del mando virreinal. En 

un lapso de 38 años (1642-1660), que fijemos desde Is llegads de nuestro poeta hasta la fecha 

probable en que fue escrita L• Oct•v• Mar.vlllo, hubo doce cambios de virrey, debidos casi 

todos a diferencias entre los dos bandos que luchaban por Imponerse: por un lsdo, aquellos que 

sctusban de acuerdo a los Intereses y política de la Corons españols, y por otro, los que se 

ldentltlcebsn con las necesidades y anhelos de los criollos, quienes sentían lesionados sus 

derechon 1ronte s los primeros y quo además pugnabsn por un reconocimiento y un lugar spsrte 

de los penlnsulsres en el msrco de las culturas occldentsles. 

De 1641 e 1647 el obispo de Puebls, Juan de Pala1ox y Mendoza, sostuvo uns célebre batalla 

contra la Compsñíe de Jesús, que por ess época se hsbía convertido en la más poderosa y rica 

67 Jacques Lafaye. op.dt_p.400. 
68 /b;dqnz Ademés cifa las palabras de 1ray Battasar de Arizmondi en un sermón: 'litar.€!. <H1 wtrA7 ch sv 
mañ>mia'ad afi1na. ;mir.El a 1l.11marpan'9 o'<>/ on:l.9n npostJticc ,V6'S' un 61Á91mH1/o ~__,la aclual 
6'concmhol91aaw.,, FnmiJ'<.>na-pamb En~de>l~,vb~of9/gllfrwml1t.A'nana" 
69 ~ stpra.p. 21 
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de las órdenes religiosas de Nueva España. La disputa se originó cuando Fernando de la serna 

donó una haciendan In Compañía en Verncruz para el establecimiento de un colegio. Pnlelox se 

opuso a este legado porque su diócesis perdería los diezmos correspondientes e dicha hacienda 

si ésta pesaba si poder de los fesuitas, exentos del pago de diezmos por disposición papal. El 

litigio 1ue complicándose conforme pasaba el tiempo, hasta que en 1647 Palslox exigió a los 

Jesuitas sus licencias poro predicar y confesar en cuaresma. Estos últlmos1 apoyados por el 

virrey Salvatierra, encarcelaron ni obispo de Honduras, Juan de Merlo, para exigir que se los 

devolvieran las licencias, al mismo tiempo que. publicaban una serle de sermones y pasquines 

contra Pnlslox, quien comunicó lo sucedido si papa, excomulgó a los jefes de la orden y amonszó 

con le. excomunión a los 1ieles que asistieran a misa o o los coleclos de los jesuitas, 

Esto disputa ontro los regulares y los seculares no sólo nos muestra la escasa unión entre et 

clero, sino una crisis que dividió también a las autoridades clvllos, pues Is Real Audiencia, que no 

tenía buenas relaciones con el virrey, se vio obligadas expedir un bando que liberaba a Palafox y 

desafü1bn al conde de Salvatierra. Este enfrentamiento se resolvió primero en 1647 cuando el rey 

dio la razón si obispo y destltiyó si conde de Salvatierra (enviándolo si virreinato de Perú) y, 

llnslmente, el 14 de mayo de 1648, cuando, el papa lnocenclo X publica una bula donde 1slla en 

favor do Pslslox en casi todos los puntos n dlsertnr.70 Este enfrentamiento nos muestra Is crisis 

política de Nueva España, que mostraba ya el descontento de los criollos, patentizada aún más 

en 1660, n Is llegada del virrey marqués de Leyvs y Conde de Baños, que demostró más que 

ningún otro su corrupción y In situación de desventaja criolla, lo que Is atrajo gran Impopularidad 

en todos los estratos socia les novohlsponoe. 

¡;¡arsbo ol9 h mayar estinocli:Jn al9I rey. Apravechó eso .hf!Uenc*1 

pnro ql/B /....! se A9 permitiese rroer o Móir!Co s sus hjbs yo 

moyt:V'es )' casadas, /..J oslVlta Ql/B controdecló les cosrtunóres 

estobleai:J'os ai9sot> tlhsles del~ XVL. .7'1 

Ams .hpapü'ares que mt>s /si conde do Baños y su m/fer/ no las 

hUba nunr::o jsmás /-./la sed de amontonar //oberes las torti7sb8. 

Scit> pon1sn su órvino en oa'quli'H' y buscaban ara en los entraños 

'*' los mismos /Jambres /..J Nadie cama /....! el cando de Borras 

tuve h Í110g3mt:1on ton fértil tan v!Vs y ton procói;lti:Jss poro 

.hventar tributos, resmi::clanes, ordenonzss, multas e tinpUBstos 

poro que fuero porent10 y otwno'onte si sonora ¡;¡orear de pisto Bf1 

70 Los datos expuestos sobre esta cuestión 1uoron tomados de Jonathan 1. Israel. op. att_p. 220 s. 
71 Ignacio Rublo Mal'lé. E/Wreinato. t.I. p. 162. 
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poro .sustraerlo el o/Y7ero o /o gsnf'B do IMiY.i."'<I que qvedsbs 
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Pero no sólo se hizo odioso e los criollos, sino que su actitud de desdén el protocolo 

eclesiástico le etreJo la animadversión de óstos. En une procesión de Corpus exigió que se 

cambiara su recorrido para que pasara enfrente do palacio, pues do ona formo. su esposa, que 

ese die se encontraba enferma, podría verre·desfiler desde el balcón. El obispo Escobar y 

Liamos resotvl6 que la violación al protocolo no debía votver a repetirse, así que en 1664 lanzó un 

edicto 

con censuras promb.imdo QUB en los años venli::/oros no J'uese la 

procss!On o roconocor los cosos roo/os f-./ s.rho QllB .sobese y 

l'l.IOse por /os cot'os y plazas que dosol9 el oño do /o conquisto so 

hablo observoo'o. ?3 

Le Importancia do esta actitud del obispo debe entenderse situándole en une ópoce donde 

los rituales y ceremonias civiles y eclesiásticos delimitaban el poder do unos y otros, y el pesarlos 

por alto equivalía e une afrenta serle dentro de le sociedad novohlspane. 

Al año sloulente esta disputa se reavivó cuando el conde de Baños quiso Imponer e un emlco 

suyo en el curato do la catodrel. Como Escobar y Llames se opuso, el virrey pidió que se 

desterrare el obispo. La Real Audiencia, previniendo un escándalo, determinó meJor mandar 

aviso al señor obispo paro. que se retractara1 pero en vez de eso, Escobar excomulgó al virrey y 

sus allegados, seguramente porque ya esperaba su relevo pues sabía que muchas quejes 

acaree del mal comportamleno del conde habían llegado el ConseJo de Indias. El 28 de mayo de 

1664 el obispo Escobar y Llames se dio el gusto de leer frente e le Audiencia el conde de Baños 

un correo procedente de Madrid donde se le nombraba como nuevo virrey de la Nuava España. 

y Bo.ños no tuvo más remedio que besar la mano de su sucesor~enemlgo. 

Las anécdotas político-eclesiásticas que acabemos de narrar nos Ilustren acerca de la 

situación de Inestabilidad e lnJustlcla que se respiraba en le época en que vivió Francisco de 

Castro, y enmarcada en elle se puede comprender meJor le !mención jesuita de implantar le 

devoción guedelupene como une vía Insuperable pare dotar e los criollos de un pesepone que 

12 Artamlo de Vallo-Arizpe. W'nl9,"9S y wtmina$ do /.a NU6wa é.s;o~ t.I. p.241-263. 
73 Gregario Martln da Guijo. op. clt_ t.11. p. 208 s. 
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les permitiera introducirse en ol terreno más celosamente vigilado por la Iglesia y la monarquía 

españolas: el dogma católico. La defensa del milagro guadalupano lue una operación Ideológica 

de gran alcance1 fundamentada cuidadosamente para responder al menosprecio que 

demostraban tos peninsulares hacia todo lo proveniente de Nuova España ·y une de esas 

fundamentaclones fue la literatura. El poema de Francisco de Castro se Inserta dentro de este 

marco político y cultural como uno de las columnas en qua los criollos sostuvieron el milagro de la 

Virgen del Tepeyac a raíz de las ln/orrnsclones do li5M mandadas elaborar por ol prologlsta del 

libro de Miguel Sánchez, el canónigo Franclac~ de Siles1 como una respuesta a la petición del 

Pape Ale)andro VII pare que se te comprobaran tas aparclciones guedalupenas.74 SI los 

'evangel!Gtas guadalupanos' contemporáneos de Castro habían cifrado la defensa guadalupana 

en le teología, las escrituras y hasta en la ciencia (Sánchez, Lasso de la Vega, Becerra lenco), el 

)esuita Castro respondió a esta consigna desde el campo cultural en el cual se desenvolvía: el 

llternrlo. 

74 ~ supm.p. 26 
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llJ Francisco de castro y su o_&ra. 

a} Datos hlogrdfle<>•. 

Pocas, por no decir mínlmas1 son las noticias que tenemos cobre la vida de Francisco de 

Castro, y casi todas han sido recopilados y transmitidos por Francisco do Zombrano.76 Se sabe 

que nació en Madrid, en 1616, y qua pasó a la Nueva España a los 24 años para Incrasar a la 

Compañía de Jesúo en ese mlnmo año de 1642. 

Desda los tiempos de su 1undador, San Ignacio da Loyola, los miembros de la Compañía 

P•rnan por idóntlca formación: a los que pidan ingresar se les hace esperar un tiempo, el cual 

depende de la madurez de sus deseos. sin compromiso alguno, ni de la orden1 ni de parte de los 

suJotos. Cada uno es examinado Individualmente por cuatro sacerdotes jesuitas y cada uno 

envía aparte su parecer, sin consultarse, al provincial. A partir de aquí los peticionarlos son 

llamados postulantes, si son para hermanos coadjutores; candidatos, sin son para escolaras. Ya 

admitidos por el provincial se denominan novicios coadjutores o novicios escolares, según sea el 

caso. En esta etapa han de someterse a las seis pruebas Ignacianas, cada una de loo cuales 

dura un mes: 1) ejercicios espirituales; 2) servicio en hospitales; 3) peregrinación (deja la casa 

jesuita sin llevar nada consigo y parte a pedir aloJamlanto y comida en otras comunidades); 4) 

oficloG hulmildas (aGeo de la casa, fregar pisos, etc.); 5) catequesis a los niños y gante ruda; 6) 

ayudar en las misionas preparando a la gente para la confesión y comunión. 

En total, el noviciado dura dos años, tiempo en el cual el novicio deba amoldarse y aprender la 

1orma de vida jesulta.76 Al parecer, Castro pasó por todos estos niveles sin ningún 

contratiempo, pues exactamente dos años después de su Ingreso juró los votos del bienio como 

novicio escolar. La tercera probación jesuita la debió de haber realizado de 1645 a 1658. Esta 

consistía en el •junloredo•1 donde ros escolares hacen sus estudios de letras humanas, 

consistente en un año de ciencias y tres de lllosoff e; terminados éstos Interrumpen sus estudios 

para enseñar en los colegios durante el tiempo que se les asigne. Para Castro debieron ser tres 

años. 1/nallzados los cuales regresó e estudiar durante otros cuatro años teología, para, 

posteriormente, poder ordenarse sacerdote. Luego de hacerlo, estudió un año más teología y 

76 Francisco de Zambrano. Oiccionano /Jio-DIMogtdl1'co do la CVmpa/1lá do Josús on NM= t.V. 
siglo XVII. p.64·68. 
76 Todos los datos sobre la formación de los jesuitas han sido tomados de Francisco de Zambrano. 
op.<'fl'-t.I. prólogo. 
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otro más fue paro. hacer el tercer Sño de noviciado, donde el sacerdote debe votver a repetir los 

pasos Ignacianos bajo la supervisión da un Instructor. 

Terminadas estas probacfones, el jesuita Francisco de Castro se translad6 e Guadalafara 

para e/ercer como profesor de gramática en el Colegio de Is Compañia, de 1659 a 1662, y de 1662 

a 1683 enseñó la misma asignatura en el Colegfo Máximo de México. Aunque algunos autores 

repiten Ja mención de Alegre de que Castro enseñó durante 50 años, Osario a1irma que m 
rss.#b'sd só!o /syó .24 sños porque s/ cotd/ogo ds /1584 hforn7s ro s/ l!ec//O como p..'lsodo: 

<'enseñó ¡;vemérli..""0>17,.,-, además de que est8 cttra de 50 años resulta lnveroslmll si se toma en 

cuenta que de 1659 en que empezó a enseñar a 1687, año de su muerte, sólo distan 28 años. 

Zambrano menciona que Francisco de Castro debió estar en 1658 en Roma, recibiendo los 

cuatro votos solemnes de la Compañía de manos del P. Gen. Gosvlno Nlckel, lo que nos parece 

dudoso ya que en el mismo catálogo trienal de 1684 que Osorlo cita se le menciona únicamente 

como sacerdote de votos simples y ningún otro estudioso hace relación de este dato. 

Flnalmonte, Mariano Leclns anota en su Blblloteca do eacrltores que castro 'tntlrh:i en 

MáYko i9I tS m> ssptiembrs Ol9 11587' 7'8, y qué los últimos treinta años de su vida padeció de 

alguna lesión en la cabeza, debiendo experimentar algo así como lagunas mentales y quizá hasta• 

1"~ o p&dsr 61 llSo ds sus fscuHodss rnsntsles. •/"'.9 

Al hacer el relato de Is disputa que carios de Slgüenza y Góngora tuvo con el jesuita Eusebio 

Klno, lrvlng Leonard comenta una carta que este último envió a Is duquesa de Avaro y Arcos el 3 

de junio de 1682, donde 'b'i:-6' que pocos dos entes Ol9 ss4r Ol9 lo espito/ /Jsola sscrli'o il7 .lbrillo 

ocsrct7 dBI t:on7Bto do A509q ~n<m ctN'CS do r11li s,hn¡plorss ds IÍ/ si poa!Ts fl'onr.-Sco Ol9 costa~ 

Ql/O los tmvlorie s ~ sn Mo<»-4 o carpo Ol9 poore José Vlá'sl'ªº 

Aunque la Intervención de nuestro poeta en este incidente es realmente sacundarla1 para 

nosotros resulta do gran utilidad, pues nos amplía un poco más los datos biográficos da Castro, 

situándolo dentro del campo Intelectual de su ópoca, no sólo como contemporáneo de estos 

sabios del siclo XVII, sino también su relación directa con ellos. 

77 Ignacio Osorio Romero. Cl:Jlogiosypn1msoros fasul/as .. _ p.146. 
76 Mariano Lecina S.J .. Lñbñotoca do oscdlon9$ t.11. p. 167. 
79 Ignacio Osorio Romero. c>p.<>'1'-p.146. 
80 lrving A. Leonard. Pon Canos do s;g06nzayGóngonz.p,86. 
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b) Trayectoria crftlca del poema. 

Cnotro y su obra aparecon en un poriodo muy poco entudiado de nuestra etapa colonlal. En 

casi todas lau hlstorfaG de la literatura mexicana el estudio de la producción literaria dol siglo XVII, 

en lo que rea.pecto a la poeoí a, se centra en tres 11guras: Bernardo de Bolbuena, con su 

Grandozu moxlc•mo (1604), Carlos do Slgüenza y Góngora y su Prlmovoro Indiana (1668), y 

Sor Ju~na ln6:s de la. Cruz, con la lnundacl6n co:stálldo (1589) y el Primero Sueño (let92). Es 

muy raro que se hago alguno mención de Francisco de Castro, y si ésta llega a hacerse, la 

oluol6n es mínima. Contrasta este olvido con Etl aprecio de que oozó en su época. Así, en La 

ontrollo dol Norte, do Francisco de Florencia (escrita en 1670 y publicada en 1688), dice este 

autor acerca de Castro y La Octava Morovlllo: 

El P. Froncis-co do Costra de nuostro ConpeñYo, poeta no 

menos odmli'ob/e quo V11inltoble¡ de/O un poema SÜl{;Jl//orJt;Jmo 

sn hgonlosos y Blegontos octovos que se A'evó o éspsño 

Compúsolo (QUB parees ml79gro de 19 

Señoro) qor"'7>0t¡ casi .90 sños hsólO, de vn accldente QVB no 

se soóe cómo lo de¡obo loro BI ¡U.i::lo poro .:»:Scurrv con tonto 

deocflda.ro y piedad en ton oho ssvnto. 81 

Auí mismo, eruditos y literatos como Sor Juana Inés de la Cruz y Luis do Sandoval Zapata 

debloron conocer y trotar a Costro1 o por lo menos leer coplas manuscritas de su poema, pues 

así lo manlllesta el hecho de que la Décima Musa le dedicara la única obra guadalupana que 

escribió (publicada en 172:S y reproducida como epígrale en nuestro trabajo), donde compara las 

"llores• (los verso<l) de Castro con aquellas divinas con lae que se dibujó la Imagen de la Virgen 

en la "Tilma de Juan Diego, y que una vernlón (quizá la primera) del también único poema 

guadalupano de Sandoval Zapata gracias al cual 1;7a.<ó do Qrfln ronoml>r8' 8? se encuentre 

anexado al prólogo do la edición príncipe de La Octava Maravlllo con notables variantes de la 

que se conserva en el Manuscrito 1600 de la Biblioteca Nacional de México y de la que presenta 

el propio Francisco de Florencia en su Estrella del Norte, debido quizá a que después de leer 

el poema de castro, Sandoval le haría llegar una primera versión de su soneto (la que fue 

lncluída dentro del libro del Jesuita) y que posteriormente sandoval corregiría y retocaría tal 

como aparece ya en el Manuscrito 1600 y en el libro de Florencia. 

81 Francisco do Florencia qo. al'_ cap. ><XXIV. p.699. 
82 José Pascual Bux6, prólogo a Sandoval Zapata. Luis de. O~ p.8. 
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En 1729, casi ~O años después 
0

de la impresión del poema, su editor, el Hermano Pelsyo Vida~ 

nos ·da su apreciación acerca de la obra de Castro: 

én su poema reconocerás lll7 rlH110o verdsderemente 

sub/!i71o o hoccestble poro o/ q1.10 no estuv1Bro muJ' versado 

en poes10 /-./el ver, pues, q1.1e 1bs el rli9mpo sopuhsndo en el 

01V1á'o "'"' obre digno del cearo /..J me lis moVJi:to o dsrl..'1 o lo 

esrsmpo /-./pero q1.1e rengo el lugor nwrech'o en el sprsch:J 

de los al/O lo entiondsrz 83 

Siguiendo sobre todo a Horeclo y la tradición literaria latina, el editor llama al poema '!:?Ns 

dli;7no da/ c8dro: es doclr1 obra digna de ser ungida con el aceite de cedro pera votverla 

Incorruptible y perpetua, e pesar de las dificultades que la vuelven elitista en el sentido de que 

únicamente puede ser entendida por quien tenga la capacidad y le experiencia poética sutlclente 

pare hacerlo. En este aspecto sigue muy de cerca a Góngore que llega a atlrmar "llonro me /IS 

co1.1Ssdo el /1Scorme obscuro o los ¡"gnorontes•84, ya que su propósito no 1ue nunca el escribir 

pera comunlcsrse con todos los estratos, sino sólo con una élite que conociera el código cuttlsta 

(es decir, que manojera los códigos comunic~tlvos de la cultura del Renacimiento, ox1reíde 

esencialmente de le cultura clásica grecolatina y que tiene como principal ob]otlvo a la lengua en 

sí), Francisco do Castro hace lo mismo en su poema gongorlste, sólo que transladándolo a sus 

propias necesidades: su Intención no es le difusión y defensa de las apariciones guadalupenas 

dentro de su círculo social Imbuí do totalmente en las Ideas políticas criollas que las patrocinaron 

slempre1 sino el sustentar el milagro guadalupano en el exterior, sobre todo en Roma, 

(recuérdese que Castro escribe su poema poco tiempo después de las A?lormoch:Jnes de !5158 

realizadas para obtener el nombramiento otlclal papel de le 11este de la Virgen de Guadalupe 

mexicana el 12 de diciembre y no el 8 de septiembre como se acostumbraba celebrar e la 

Guadalupe extremeña y que hasta principios del .siglo XVII también había sido el día de le 

celebración de la del Tepeyac) y en España, pues describe con minucia las apariciones -de 

sobre conocidas por cualquier novohlspano-1 así como también los escenarios mexicanos. con lo 

cual se pretendía Impresionar a los círculos de poder españoles y demostrarles que su colonia 

mexicana era diferente o.I resto, no sólo por sus riquezas matorlales, sino por ser también el 

pueblo elegido por la Madre de Dios pare su advenimiento. Así, le figura religiosa de le 

Guadalupe del Tepeyac no solamente Implicaba el reconocimiento del grupo criollo dentro del 

83 Pelayo Vida!. prólogo a la OclaYa Nanmi'il:l.p.JXXIV). 
84 Citado por Raúl Dorra los 81dn1mo.s dollsnguéy'o .. _p.97. 
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dogma católico, sino qua además tenia un trasfondo politico--soclal debido a su 1undamentación 

apocalíptica que colocaba a los primeros en una situación muy superior frente a los peninsulares. 

Con rospecto a la utilización do las formas cultistas como vehículo de expresión era como si con 

ello el poeta criollo manifeatora su conocimiento y dominio de las técnicas más prestigiosas en 

España, e Incluso, su cuporaclón al contaminarlas ('Conton11Í7nl'h) con temas orlglnales 

americanos y milagrosos. Como en un Juego de espejos, el prestlQio del gongorismo (entendido 

como una técnica cultisto y de élite) servia de vehículo expresivo a un tema que caía en la 

ostera. provldonclali~to, y ócto Gervía a su vez para elevar la reputación de la técnica estí!íntica 

desarrollada por GOngora. En el parecer y censura que de la obra hace el Padre Pedro de 

Echavorrl1 catedrático do Teología en San Pedro y San Pablo, afirma. que del autor no tiene nada 

que decir '.s#Jo que sdnll/-or y venoror• pues ~'°/Castro/ s:Bmprs acreedor o su,oBrhres ~ 

en esto nuestro prov1i1e18. •B.5 

Estas muestras de admiración podrían parecer poco confiables si recordamos la costumbre 

que en esta época tenían los autores de alabar unos o otros sus respectivas obras, pero no 

debemos olvidar la autoridad de quienes ecto expresaron, además de quo dichas alusiones 

lueron a&crltas pera factores contemporáneos de Castro y que por Jo tanto no hubieran hacho 

esperar sus detracciones si estas palabras no expresaran una opinión generalizada en Jos 

círculos literarios. 

Con respecto a la publicación póstuma del poema en 1729, podemos suponer que Ja intención 

de sus editaren (la propia Compañia de Jesús) aunque respondía fguolmente a la sustentación 

de las apariciones de la Virgen de Guadalupe, lo hacía en otra etapa del reconocimiento del 

milagro del Tepeyac. Después de las Inundaciones (y Guadalupe había sido ye nombrada 

'principal protectora' contra éstas, en 1629), las pestes y enfermedades provenientes do Europa 

eren el principal azote do Ja Nueva España. Una de las más mortíferas fue la de sarampión 

ocurrida de 1725 e 1728, le cual dejó a Jos habitantes sumidos en '2.tn terror seprsdo quo s&b 

podo rBnllJCllSrse t':on,,, t:r:Jr#Uro ct:MoctlVo ol9 los l'lmr.zes soóreneturslos. .a15 Apenas un ello 

después el poema de Castro, Juntamente con el de otro Jenulta, Juan Carnero, (Las espinas de 

la Pasión del hombre-Dios) salieron a Is luz. En 1736 el cocollztlf (la poste) causó Ja muerte a 

40,000 habitantes de la ciudad de México, que contaba a Jo sumo con 150,000 persones, por lo 

que las mandas y rogativas a los santos cristianos se sucedían unas o otras. En este clima la 

Imagen de Ja Virgen de Guadalupe mostró su eficacia terapéutica, no sólo de almas sino también 

85 Pedro de Echavarri. parecer y censura a la Ocm.a Nar..n'71ap. (X-XII(. 
86 Jaques Lafayo. op. a't_p. 357 s. 
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de cuerpos enfermos, por lo que el juramento solemne de su consagración como la protectora de 

México no se hizo esperar, y en ésto In publicación do obras como In de Castro debieron de 

servir como sustento llterario. La creencia popular que daba a Guadalupe el carácter de escudo 

nacional Inspiró a Cnyotano Cabrera y Quintero para escribir su Escudo de armas de 

México, 17 años después de Lo Oc~ava l\(laravllla, de la que dice acerca de su 1illnción 

gongorista: -Ounqt.JO algunos ponsoron que BSL-Ytb10 /Costra/ en gr/ego por /9 obscuná'od do su 

sstüq merece /lomar.so <el Homero do los MawL:-onos.> por su <71.vnboso pooma>' o_;; y, diez 

años antes de que termine el siglo, .José lgnaci'? Bartolache en su Manifiesto ao1lsf11ctorlo u 

Opúsculo guodolupono, donde revlGn do manera somera obras en honor e In Virgen de 

Guadalupe, dice de nuestro poeta que muestro mU)-' biBn un hpon1b, o mós bhn un entusiosn10 

muy SBITlB/Ónte o/de nuestro O. Lu1:S da Gdngoro, espec10lmonte por lo ob.scurh'scrB~ lo que al 

decir de Francisco Javier Conde y Oquendo en GU Disertación histórico sobre 111 aparición 

portentosa de Nuestro Señora do Gundolupe do México, comparar a Francisco de 

castro con Góngora en 1orma peyorativo '1-'18ne o resul/or lo contror!O y os a'or o/ /ou-BI ol9 

Costra mds verdor pon;Bndo/o o Lq por con el do Góngoro. ,99 

Después de esto defensa, Castro comlenzs a caer on el olvido literario, pues apenas sí los 

biógrafos guadalupanos se acuerdan de él en sus estudios. Pero si 1ue tan estimado en eu 

época, cabe la duda de por qué se le deJó de mencionar en ápocnn subsecuentes. 

Posteriormente a Conde y Oquendo, muy pocos son los autores que mencionan a Castro, y casi 

siempre muy do pasada, sin penetrar mucho on su labor literaria. Por ejemplo, Francisco Javier 

Alegre, en su titánica obra Historio de la provincia do la Compoñ111 do Jesús de Nueva 

España,90 apenes si hace une somera mención do nuestro poeta en un ple de página, y ten 

sólo para que no se le confunda con el Hermano Francisco de Castro de la misma Compañía, 

célebre por su vide devota y por tener cierta relación de parentesco con el marqués de 

Vlllamanrique1 7o. virrey de Nueva España. Parecida suerte tiene en las obras de José Toriblo 

Medina,91 de Mariano Leclna92 y de José Mariano Berlsteln y Souza93 en donde se da noticie 

de la publicación del poema pero sin aportar mayores datos sobre su vida o algún comentarlo e 

su obra. 

B7 Ceyetano cabrera y Quintero, Escudo dt> annas dt> Ná.tdco. p. 4. 
B8 Jasé Ignacio Bartolache. NaniñBs/o salisl'acton'o u Opúsculo gi:tadalupano.p.86. 
89 Francisco Javier Conde y Oquendo. Oisortación histdn'ca sob'9 ta apatición por/9ntosa d8 
NtmSha So/lora do Guao'alupo de Ntfxlco. t. 11. p. 173. 
90 Francisco Javier Alegre. Hislotia do la proO'incia do la COmpa/Pó do Josús do Nuo..a Espa/lá. 
t.11. p.396-396. 
91 José Toribla Medina La impronta en Nático (Ni'SD-102'.).t.IV. p.259-260. 
92 Mariano Lecina Blb/iotsca do oscntoms do la Compal/Ta do Jesús. t.11. p.187. 
93 José Mariano Beristaln y Souza B/blio/hoca hispanoamon'cana soptonlrlonat.t.I. p.320. 
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En 1925, Alberto María Carreña, en Lo lengua castellana en México, lo utiliza como 

ejemplo 1.7e /os enrevesados J'ormos "'-oncoptuosss con que e.scJib/eron nuestros Jisrotos" .9..f. 

EGtG desdén que el Jesuita sufrió por cu obro cultisto. no fue un caso úntco. El mismo Góngora fue 

atacado, Vilipendiado y satirizado tanto en vida como 300 años después de SU muerte, pues no 

es sino hasta la conmemoración de este focha que el gongorismo comienza a ser estudiado y 

revalorado con rigor y sin prejuicios por un grupo renpetable de críticos, entre los que podemos 

citar a Dómaso Alonso, Foulché·Delbosc y Alfonso Reyes. La opinión de la crítica o11clal CM. 

Menéndez y Pelayo, Francisco Pimentol, José María Vlgil, Carlos González Peña y Julio Jlménez 

Rueda en una primera época) acerca do la producción gongorlsta novohlspana puedo reducirse 

a su negativa do otorgar algún valor positivo a lo. producción culterana, por considerar que ésta 

tiene como único 11n 1o msgmYlconc;O del /Bngu .. ..,¡B )-'lo vsrsllt(-:ocldn: ya que para los críticos el 

gongorismo 1ormalmente tiene 'un lengua¡O o/t1sonanto, embrot'ado, empologoso /.../en cuento o/ 

londq se dSt1i1guo por lo oscos&"" de 1á'oos y por lohtJ dB 1i7sp1i'tu:lón )·' ssnt1i'niónto' [Francisco 

Plmentel). Más tarde, aunque la nueva valoración do la obra de Góngora 1ue aceptada, se creía 

(Y esta Idea sigue repltléndooo en manuales e historias de la literatura mexicana) que sus 

soguldores novohlspnnos no eran más que modio.nos Imitadores de la 1orma1 la cual carecía de 

alguna motivación Ideológica. Sólo J\llonso Méndez Plancarte, a quien se le debe el rescate y 

estudio de una parte considerable do la producción literaria novohlspana conocida hasta hoy, 

con11rma la Importancia de ~óngora al a1irmor qua no existe otro oscrltor peninsular quo haya 

ln11uído más que el Cordobés en la época barroca americana. Con respecto al poema que 

estudiamos, es hasta 1934 que el propio Méndez Plancarte, con la seriedad, pero también con el 

particular enloque religioso con que matizaba sus estudios, hace una revaloraclón de Lo Octova 

Maravllla en dos artículos aparecidos en la revista El Tepcyac,95 y que luego resumiré. en su 

Antologfa de poetas novohlspanos96 que acompaña con la reproducción de 55 octavas 

del poema emitiendo juicios tales como que Castro "nos brli?do Ilustres bsllaws da penson.-ento 

robUsto y s1.111l /..../con sus <canceptos que pudi9ron honrar o lK1 querubin> (como dli"ls Groeton)' 

y que 

otros ol9 nuestros f70t7!70r/stos, en cuonto toles, lo excederán 

en th'eúb'sd e.Yt<>rno y papable o Oon ll.Jis, o en lo onentol 

rst1.11ganclo (como sn ~B/Uo o lo b"or ./llano de <Lámho 

s#vo el etBk>->Á J' oun o .. --sso an más intima s1.1tsntA::li::tsd 

94 Alberto Maria carrol'lo. La lengua casto/lana on Nático.. p.126. 
96 Alfonso Méndaz Planearla. "El P. Frdnro·cv do> C3stro. S.J. y su po,;ma La OclaYa Nanwilla~ El 
Topo,w1a M6xico.AJ'loVlll. No.92-93. mayo y junio de 1934. 

96 2o. Siglo (1621·1721). la. parle. p.lXVIH.XIXy p.163·166. 



tcomo to pro¡:Ná tMdno MI/So en su <A-mero ~ que os 

poro Vi:issler un <goma/ retoño <*>los So/ed<1des>) /.../Mus on 

Is emulociO~ ton /Jbren1ente or1j;¡1i701 c.-:omo entroñoblemente 

118/ do sus moycres ose"'Os /dricos J-' sln.tdctk:as, y en Is ¡.7/o/ 

JÍ7COndescenctó y su concentrado arllbsronc/O a'e Jh?petuoso 

poeSJO, 81 P. castro os ct8rlomBnte nuestro mt1J'Or d!Sa:Ou/o 

do/ Cordobés, nl/loy en ombos éspoñes quien lo supero, sh 

OÑKfor -entes s1iudndo/o entre _ellos- o Mllomedsno, Jdur~· 

Bocdnge/ LópBZ <*> .Zdrole, o So/szor y Torres, y oun el 

sontoJ'ereño OornlÍ7f7ll& .. Comorgo, de quhn escr1be Gerordo 

.ai9go que <ocoso no lloro otro poeta ton CBl'Jidemente 

odicto o Góngora>_ 

pero para Méndez Plancarte su singularidad radica en que Castro 

no se A)mf'ó, como cssl todos, o/ mero co/k-o entUS/Sste do hs 

Cilh/smos de Góngoro, SJho_ QUG (°S OC/"BCBn/Ó por .Sil CU6V1/0,' 

nl
0

0tonúo SUS /J;i:Jérbo/OS )' SllS /710)'0/'eS OitdoCISS SJi7téCJ'/c:oS, 

como o/ <ocusot/Vo o lo 17r1Bgo>, mos los prod!Qo tan 

rethodos y vsñBntos Ql/O openos sl en Oon 1.1.//S ho//an por,· y 

oñoooles, romóli!in sti7 treno, to/ conds.lon y to/ rk¡uszo <*> 

e/usionos 177do/óg/ces, bt'/:MCos e /llstóncos que ocsbon <*> 

embravecer su octuol /lsrmotlsmo. 9? 
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Attonso Reyes opina que quizá el olvido de Castro y su obra se deba a que •Lo Octava 

Maravllla llB padseti::/r:J lo mola?i::it:fn qllB psr.si;lllB o Gónporo ~ pues este poema es 'J;>oeslo <*> 

hvest¡j;¡o~ torturo y QÜ1117Bsh .sti?téct!Cos. enck./opeats <*> o/vsKJn y metéJ'oro. f.o ovonrods 

(70l7f;KJl"IÍ?B no puede v més ~ és lo últkno Tul9 del barroca.• .98 En electo, el poema no 

pretende adoctrinar en 1orma directa y l!lcllona, sino que exige seguir las reglas de un juego de la 

Inteligencia que para aprehenderse necesita del desciframiento, pues además de ser vehículo de 

expresión, el lenguaje se muestra con un valor propio dentro de la obro, como un espectáculo en 

sí mismo, es un ejercicio de discriminación social (sólo los iniciados) y por lo tonto la expresión 

Ideológico de una clase que vive como cerrada en sí. El que Castro haya elegido la tócnlca 

gongorlsta como vehículo de expresión re11eja, consciente o Inconscientemente, el sentido 

97 //Mdem.p. LXVIII-LXIX. 
98 Alfonso Reyes, Lo/Tas do la NtJBYa éspa/Ta. p. BB. 
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arlstocratlzante de la cultura aleniado por españoles y criollos en una sociedad esencialmente 

agrícola, con grandos núcleos de iletrados y marginados de todo progreso social Y cultural. 

José Pascual Bux6 en su Góngora on la poosfa novohlspsno (1960) utiliza, como lo hizo 

35 años antes de él Angel Ma. Carroño, a Lo Octavo Morsvlllo para ilustrar un gran número de 

tos recursos gongorlstas usados en les obras poéticas escritas en Nueva España durante el 

siglo XVll1 pero sin hacer algún comontarlo cobro la parte ideológica del poema. 

Así entonces, el olvido do Francisco de Castro y su único poema conocido probablemente se 

daba al haberse editado una sola vez de manera íntegra99 (hasta 1967 en que Peñaloao lo 

reedito aunque Incompleto en su ontología de poesía guadalupana¡100 o tal vez porque, como 

a11rma Reyes, por haberse menospreciado por pertenecer a la corriente que se llama do manera 

peyorativa cuherono, o bien por su tema, aparentemente religioso, pero que en realidad tiene un 

translondo político y racial que pocos han señalado dentro de la producción literaria 

guadolupana: o, quizá, por la confugacl6n de estas tres causas. 

99 Aunque Berlstaln menciona una reimpresión de 1730 por Hogal que nadie mfls cita. 
100 Joaquln Antonio Pel'lalosa flor y canto do p06sra guadalupana. México. ad. Jus. SA .. 1967. Le 
falta una octava as! como el bejamen y otros poemas. además del prólogo y la Introducción a cada canto. 
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111) "ndllsls de ,{¿7 OCl"PYP Afnrpy///d. 

a) La poética de la obra. 

De manera general, la poética so dofine como el eGtudio lingüístico de In poesía¡ pero esta 

definición resulta demasiado simple aplicada a un mótodo y una teoría que tienen como objeto el 

estudio de la poesía on tonto que monoajo vorbol. El intoráG de ectudiar la poesía como un 

hecho de lengua se remonta a la teoría de la literatura de los 1ormallstas rusos, entre quienes se 

contaba como uno de sus princlpales teóricos Reman Jakobson. Dentro de esta teoría se 

lntentoba dar una explicación de la poesía como un hecho de lenguaje o mensaje verbal, 

mediante lu distinción del mensajo verbal no literario dol mensaje verbal literario. Eso implicaba 

que lo que hacia de un mem~aje verbal literatura estaba dentro del lenguaje y no fuera do él, en la 

llamada AiB/ort'edat."t r qua so do1inía como un procedimiento lingüístico. iol procedimiento 1ue 

explicado en las "Tesi~ dol Circulo de Praga, dentro del cual volvemos a encontrar a Roman 

Jakobson como uno da los principales teóricos.101 En estas iesis1 la poesía como mensaje 

verbal se caracteriza como un niensaje que no sólo se desvía de los usos comunicativos -como 

se soñalaba dentro dol Formalismo·· y produce en el lector un extrañamlento1 reoultado de un 

uso linoüí~tico -retórico- dominante, sino que va más allá al proponer que hoy en et mensaje 

poético una actualización de los mi~mos (1onológlco, morfológico, sintáctico, léxico y semántico) a 

partir del subsistema do lengua. 

Las tesis del Circulo de Praga avanzaron en la investigación sobre la lengua poética y con 

este señalamlonto de lo actualización de planos de la lengua renaltoron la importancia del uso de 

lo teoría y del método de lo lingüística funcional en el estudio de la poesía; sin embargo1 la 

caracterización de la lengua poética no dejaba de ser meramente descriptiva, cuando de lo que 

se trataba era de encontrar un principio genorol do tipo lingüíntlco que diera cuenta del mensaje 

verbal llamado poo:::ía. 

Cuando Reman .Jal<.obGon lloga a los Estados Unidos de Norteamérica su visión do la lengua 

poética se ha ampliado pues entra en contacto con la lingüística estructural propuesta por 

Ferdinond de Saussure y los continuadoros de sun teorías. Además, toma conocimiento de las 

nuovas propuestos de lu teoría de la comunicación que lo permiten por fin alcanzar uno teoría 

sobre el lenguaje do la poefiia o la que donominarú poérk':'S. 

101 B. Tmka tJt al. G'n:ulo do froga. Barcelona Anograma. 1972. 129 p. 
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Esta poática de Roman Jal<obson se presenta o. principios de la década de los '60 como une 

teoría muy consistente y expuon.to con una gran elegancia que de Inmediato comienzo o producir 

sus efectos en ol mundo académico, el cual encuontra en la teoría un eficaz instrumento para el 

análisis lingüístico de la poesía. 

En su poétA..."'B, Jakobson sintetiza una labor de investigación de varios lustros sobre la poesía 

como hecho verbal, investigación iniciada en sus años juveniles cuando formaba parte del grupo 

mal llamado da los formalistas rusos y que culminaba integrando a la lingüístico una teoría de la 

comunicación Que le pormitló explicar el funcionamiento de la lencua poética a partir del esQuema 

do la comunicación vorbal. 

Jakobson estableció qua en la comunicación se podían dar los siguientes elementos: 

emisor 

contexto 

monsaja 

canal 

código 

receptor 

A cada uno da los elomentos que Intervenían en la comunicación correspondía una función, 

según el mensaje ostuvlara en función do cada uno de ellos: (función Indicada antro paréntesis) 

emisor 
(emotiva) 

contexto 
(ralaronclal) 

mensaje 
(poótlca) 

canal 
(!ática) 

código 
(matailngüístlca) 

recoptor 
(connatlva) 

Da acuerdo con este esquema, la función poética seria aquella en la cual los elementos 

lingüísticos que producen la comunicación están en función del mensaje mismo, sin qua por ello 

dejan de realizarse las otras funcionas. 
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Esta función se de1ine como un principio organizador o estructural del mensaje, que Jakobson 

intorpreta como la proyección_ del eje de la selección o paradigmático sobre el eje de la 

con1binoción o !;Íntogmático, conlorme al principio de equivalencia por sinonimia o antinomia, 

dando por resultado un paralelismo lingíiiGtlco en todos los planos de la lengua.· Con esta idea, 

Jal<obson consogufa definir rigurosamente desde In teoría y el método de lo lingüística, 

combinada con la teoría de la comunicación, a la poesía· Gintetizada como un parale!IGmo 

lingüístico. Es decir, el principio organizador de la lengua: de la poesia os el purolelisrno entendido 

como el sistema o mán bien subsistema do lengua qua subyace en todo acto comunicativo 

vorbal asumido como poesía. 

En este sentido, el análisis desde la poética es una lnvostlgación sobre el paralelismo 

lingüí ntico que todo mennaje verbal poosí a presupono, sin olvidar que ce pueden encontrar las 

otras 1unciones dentro de ese mensaje. pero lo que interesa poner de relieve os la 1unción 

poética. 

Se puede señalar que In poenín de Reman .Jal<.obson se inscribe en el gran paradigma de 

teoría litornria propuo~to por Aristóteles en su Poético, el cual da origen el desarrollo de la 

teoría literaria en Occidente.102 En su' obra, el Estagirita señala la consideración del 1enómeno 

literario desde cuatro puntos de vlcta: el autor, el lector, la obra y la sociedad. Bajo esta 

perspectiva, podemoG señalar que la poética de .Jul<.obson ne ocupa de uno part.:, de In poótica 

oeneral propuesta por Aristóteles, al en1ocar su anñlisis en la obro en s/1 como mero lenguaje, 

en dondo la esencia do la poesía se Etsume oolamente como una e5oncia de cardctor lingüístico. 

Contarme a lo anterior sa explica la ambigüedad que ol término· poétk:s ¡puede tonar. Por un 

lado, el sentido amplio generado por la Poética aristotélica que asume que la poética de una 

obra no sólo haco referencia a su propuesta lingUístlca1 como obra en sí, sino que ademán se 

Incluye al lector, al autor y a la sociedad1 en tanto que la poótica. de Reman Jakobson se limita a 

la obra en oi1 como lenguaje. 

La restricción dol término poétti':"O que el estructuralismo hizo, limitándola al funcionamiento 

lingüístico de la poesía en tonto mensaje varbal1 en la llamada JTersr!Sdsd (lo que hace de un 

mensaje verbal literatura -Jingliisticamente-), podemos ver los alcances y limitaciones de la 

poética estructural. El principal alcance es señalar el funcionamiento lingUí stlco del mensaje 

verbal poesía, pero &u limitación (que se denominó como crisis de la literariedad) consiste en que 

ésta no es capaz de dar cuenta de los e1ectos comunicativos Ideológicos de la literatura ni de Ja 

102 Aristótolos. Poóhea trad. del grlogo. prólogo y notas de Francisco de P. Samaranch. 3a. ed. Madrid. 
Aguilar. S. A. de ediciones. 1979. 165 p. (Biblioteca de Iniciación al Humaniomo) 
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realidad social sobre la que actúa al mensaje poético1 ya que el mensaje verbal en poesía no es 

autosuficiento poro validarse o sí mismo, pues además del contexto verbal que requiere un lector 

para su compronsión1 necenita un contexto histórico social para poder llevar a cabo su función 

comunicativa. 

En este morco de re1orencia 1 la poótica que generó el estructuro.lismo lingüístico prestó más 

atención a ella misma que o su objeto de entudio: la. poesía 1 como bien lo ha señalado .Jonathon 

Cul\er. 103 Es decir1 la poética estructuralinta va do la teoría a la poesía y no de la poesía a la 

toaría, de ahí su interés en la representación del modelo más que en el objeto del que se ocupa. 

Para nuestra aproximación a la poética de Lo Octava Moravllla de Feo. de Castro1 hemos 

acumido una posición que busca conciliar los dos sontidos de lu poética: el dado por Aristóteles, 

poesía no sólo como un trobajo técnico (retórico-lingüistico), sino además como una 

comunicación que debo tomar en cuenta al autor, al lector y a la sociedad on la que se produce 

la obra; y la poética propuesta por Reman Jal<obson, en tanto quo se trata de una Indagación del 

paralelinmo lingüístico que caracteriza a la poesía como mensaje verbal. Esto visto desde dos 

puntos: la poesía como un mensaje no sólo do tipo lingüístico (fundamentado en un porolelismo) 

que ha oido definido en el caco del poo·ma quo nos ocupa, con un término acuñado por el 

humanlcta Bartolomá .Jimónez Patón: c1.1hsronlsmo, (poesía culterano) que sirve para designar 

una producción lleno de cultismos que se de1ine por su vocabulario y sus procodimlentos 

retóricos, prlncipolmonto meta1óricos.104 Es decir1 con el uso del término culterano, que no sólo 

Implica al hecho poético como lenguaje clno además como práctica social ya que tlone una 

connotación peyorativa puos ce asocia el término con luterono, se revelo una clara Intención de 

hacer una poética, en sentido amplio, de buena parte de la poesía del barroco, tanto en España 

como en sus colonias americanas¡ no resulta extraño entonces la presencia de la poesía de 

Góngora como paradigma de una producción poética que ademán de ser limitada (como lo 1ue) 

también sirvió de punto de partida para nuevas producciones discursivas, como el Primero 

Sueño de Sor Juonu y Ln Octavo Mnrnvllla, de Feo. ds Castro. 

Por lo tanto1 consideramos que la poética no sólo debe re1erlrso a la realidad verbal del 

poema1 sino también a su intención Ideológica. que asume que la poesía tiene un valor 

comunicativo (comunicativo con un 1in politic~religioso, como es el caso do Lo Octava 

Murovlllo) tanto para su productor como para su receptor, y no sólo un valor lingüístico. Es por . 

1 o3 Jonathan CUller. La podlic.a ostrucluralista.· el ostruclura/ismo. la lin9üfslic.a y ol estudio do 
la liforatum. trad. Carlos Manzano. Barcelona Anagrama 1966. 379 p. 
104 Bartolomó Jiménoz Patón. citado en Angel Parionte. Anfologfa do la poesFa culterana. p .16. 



lo anterior que la poética implica un doble valor: el lingüístico (llámese paralelismo o culteranismo 

dopendiendo de la época) y el ideolóoico. 

Nuestra exposición considera que lo ldeolóolco y lo lingüístlco son las dos caras de la misma 

moneda, poema o signo lingüístico complejo en términos saussurianos1 que no pueden ser 

separados, pues los procedimlontos lingüísticos del poema no pueden ser disociados de su 

Intención comunicativa idoológica. 

En este sentido nuestra oproximaclón al poema se caracteriza por establecer una relación 

entro contenido y expresión, 0 1 en términos más tradicionales, entre forma y contenido, pero 

tomando como referencia el texto del poema, para evitar hacer del análisis una exposición más 

cobre ol modelo de la poótica, qua sobre el poema mismo. 

&) ta estructura del poema. 

La Octava Maravlllo y sin segundo mllogro de México. perpetuado en las rosas 

de Ouadolupc, escrito en octavas reB1es1 se encuentra dividido en cinco cantos formados por 

un total de 254 octavas y 2032 versos. Tan extenso poema y su misma organización rebasan la 

Intención quo on el 'prólogo' o las obras 105 .so advierte: 

Aunque o/ 'ínii-:o mot1i'o do o'nr o lu.. ... estos dos pasmos hsrorcos 

ha sh'o e/ promo1-'er los Cuho.s; J" DBvoc./On s lo Sont1:S.hlo Vh;Jon 

d6' Gllso'slupe. tlJ6 

Sin embargo, el autor del prólogo agrega: 

SorvVó, no obstonto, poro que por ll/J rosgo do sus obros, se 

venus en olgt}n conoc.Kniento de bs outores. lA? rosgo sólo es 

este poema, ol9 oque/ ok>vedo Ú7gemO del P. Frenclsco d8 Csstro, 

neturel de Mm:trli::t de dona'e pesó e este M1•we Espeñ.."l, p.•tre que 

se llh::tOro mós pereorlno su tht;lentb.· su erumi::lán en todss lss 

letrss es bhn notorh por su temo. En su po6'fl1S recono=rós un 

runzbo verdoderoments s~ e li?sccesble, poro o/ Qt.IB no 

105 Como ya so sef'lal6. La Oct;wa Natm7'/latue publicada junto con las ospinas do la pasión del 
Hom!J,_pfos. del Padre Juan camero. escrita también en oc1avas reales. 
106 Hermano Pelayo Vídal. "Prólogo" a la Ot:laJ'B Narat'illa p. (25). 



estuviere fllUJ' vel'.soo'o on pooSJó, csuso, porque ñuvA:rro so&to 

con algún Commento, o ondor borato el 1ten7,00 y los costos. 107 
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Con ef;tas palabres el Hermano Pelayo Vldal nos Informa sobre oigo más que In mera 

promoción del culto mariano. Primero, un dato blográ1ico do Francisco do Cantro, quien al posar 

de Europa a. Nueva España. se ha hecho •más perecrino•, un juego de palabras culterano o más 

blon cuttlota, puoe el fuogo eo da on la modida en que al tórmlno ~B:(;V"i?o opora en dos 

sentidos: violero Y extranjero / raro y culto. Pero además, se resalta uno 1ama que el poeta se 

ha dndo en Nueva España, con lo cual los Ingenios del continente americano pueden compararse 

a loe de la ponínsula. 

El •rumbo sublime• del poema también Implica un hecho Importante dentro del quehacer 

poético barroco que rebasa In Intención primera que el prologuista señala. SI recordamos, la 

poesía cuttorona, además de ous usos rellglosos1 es un vínculo entre Intelectuales que 

encunntran en In poesía una actividad erudita cuya producción aglutina a In Intelectualidad de 

México (los resultados de esta unión de. Intelectuales a la larga llevarán a un pensamiento 

Independentista) . .Joaquín Antonio Peñalosa nos oxpresn ni respecto: 

E7 poemo corno monuscr1io en/re en/dios J' Aieroros, J'uo os/' 

c..-orno lo conoe/O ... ')ar ..A.Jsns Ú1éS, por eso en el sonoro Ql.IS 

consopro ni P. Francisca de Costra -"Lo t:ampU8sto m> fiares 

Morov#lo <; onhB/o que BI paBrns veo ~ luz púbúi::s' /'.J /'éste/ se 

pubki.:ó póstllf71o Bn Mdrho Bn BI oño do 17..!?~ 108 

Esta primera dlluslón del poema entre los eruditos y literatos de In Nueva España, nos hace 

ver que S!lta obra no sólo tenía In Intención que el prologuista nos apunta: promover el culto 

mariano. L• Octava Maravllla, además de ser un poema con una clara Intención Ideológica 

desarrollada a lo largo de sus 2032 vorsoo1 temblen es una compleja práctica de la poesía como 

lenguaje que permitía elaborar en torno ni poema una actividad erudita de comentarlo. En el 

siglo XVII In recepción de la poesía culterana no era de una mera lectura, sino la de una 

provocación a los lectores cultos para que llevaran a cabo una Interpretación del poema como un 

juego de erudición en el cual, mientras mayor in1ormación se manejara y se entendieran todas tas 

alusiones histórico-mitológicas que proponía el poeta, completaban el juego poético entre el 

107 lb/dom 

100 Joaqufn Antonio Perlalosa Flor ,Y canto do poos/'a ... p. 248. 
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escritor y sus lectores. Este hocho tenía un carácter oral, es decir, el comentario se hacía en tos 

círculos de intelectuales y literatos que en sus reuniones leían el poema y lo analiza.ba.n
1 

pero 

cuando óste por diversas circunstancias ce publicaba 109 se hacía necesario un con71'11t9nlo 

(comentarlo) que acompañaba al texto, pues al ampliarse el círculo de toctores, éstos podían ser 

afanes al círculo erudito dol autor y requorírion do uno. información qua les permitiera tener 

acceso o la comprensión del poema. 

Le !alta de comentario que el prologuista echa do menos en la publicación también es 

advertida en el 'Parecer del Rdo. P. Pedro de Echavarri', catedrático de Vísperas de "Teología en 

ol Colegio Máximo do San Pedro y Sen Pablo de la ciudad de México, quien ln1orma al Provisor 

de la Compeñia: 

én f.qs de nuestro me.r-A.. .. ono l/Ji'gen de Guodo/Upo miro copiS do 

fiaros fmetóforos.J sh qvo folltm svs osphos fconceptos./." toles 

son /os orconos do muc.:/Jos octsvss, con olll.slón a los 

onttQu1Súnos )" menos sobli.1'os rtios do los me.rtConos )' sus 

socrlúi::tbs, o el orti;Jon do su /mpertb, no monos escondido que si 

Mkr e los ñ"eros, rlXl'os costvmbres o'o sv bsrbnrldoq y o otros 

mucños l11Stor10s, por lo cl.18/ nscssltsbon dB e/glln breve 

Commento o lo margen,· pero m1Bntres éstB se d!Spone poro 

o/g1V10 otro mpres10?? no soró hútü lo soncW/o y l!'terol <ID estos 

octovos, qvo rev!"erton sl.lb/linldoq y Is pressntvó olK1 el q¡;s 

perfectamente no /ss entond'Bre. 110 

La próctlce de un comentarlo que acompañara la edición de la obra es un uso que se Inició 

con el humanismo, cuendo el descubrir y editar a los autores de la antigüedad acompañaban al 

texto con una ln1ormeclón erudita que permitía al lector entender las Intenciones del autor. Esta 

práctica se mantuvo hasta el siglo XVII, de ahf que se haga hincapié sobre lo 1olta de un 

comentarlo en la edición del poeme, pues con le obra de Góngora, de la que Castro es deudor, 

se de origen o un género: el comentarlo a lo erudición e Intención del escritor expresados en su 

poema. Por lo tonto1 la mera difusión del culto mariano aparece como un pretexto qua esconde 

una Intención más pro1unda. SI no, ¿e qué elaborar un complicado poema cultlsta o culterano? 

109 Una hipótesis sobre la publicación do! poema de Castro sena que ya prevista la consagración de la 
Virgen de Guadalupe como protectora de México. se hiciera necesarta una literatura que apoyara esta 
decisión. 
110 Podro de Echavarri. "Parecor'' a La Ocli:wa Narat'illa. p. [ 11 J. 
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P_odemos establecer que la actividad de los jesuitas, principalmente de evangelización y de 

educación dirigidas a Jos criollos, ya comenzaba a verse con desconfianza por las autoridades 

virreinales, pues ora evidente que la educación que proporcionaba la Compañía de Jesús 

fomentaba una Identidad que podríamos donomlnor1 si no nacional, sí mexicana. la cual era 

contraria a los intereses coloniales de la Monarquía, de ahí que el poema advierta, por un 

miembro de la misma Compañía 1 de una mera Intención dovota, cuando la clrcuJaclón del poema 

entre eruditos, su complofa textualidad y el papel quo entabo desempoñando idoolóoicamento el 

Gua.dalupanismo en la Nueva España, ponen do manifiesto los alcances que tenía fu actividad 

literaria. 

El argumento do la obra 1 desarrollado en cinco canton1 también es prueba de que, tras la 

Intención de promover el culto mariano, Castro proponía una complejo. comprensión de la /ztStor!S 

de México. Subrrayamos el término historia porque Lo Octovo Maravillo se Inserta en una 

etapa del desarrollo da México qua la Historia paradójicamente denomina como tal, cuando, por 

tratarse de uno. época anterior al s.XlX, no se entendía como un proyecto de transformación del 

hombre y su entorno basado en la racionalidad, como dirá Hegel más tarde, sino como un 

desarrollo basado en un plan divino que ·ancuantra sus signos on al mito y la profací o. La 

mentalidad de la época de Castro es providencialista, y los signos da la Divina Providencia son 

precisamente al mito: la presencia de Dios en América vía su representa._lón en la Virgen, y la 

profecía, las palabras dirigidas a Juan Diego. Como apunta Ernesto de fa Torre: 

esto ~-r~mnai!J /el Guodo/Upsn!Smo/ es la que, o porvr de Kl-S ( se 

/JO o//0~ ... Bo'o 19/1 lo mBnlB nJartbono )"' B&I /'S,Gl'BSB/1.t'O /o 6SBni.'WJ, /O 

mddu>'e '* /8 mslorh - MiYli:'O r /8 que /Jo <Wnl'4;7tvodo /O 

msnro#b'sd y n>onero de ser ol9 ntmslro pueblo.111 

Así, al Conto ~úmJro (formado por 31 octavas), después do abrirse con un elogio dol tema: la 

florida maravilla (al milagro de la tilma) que aun clguo pasmando a pintores y asombrando a fieles, 

nos da 'Noticia do la antigua México• que vivía en la Idolatría. Esta forma de vivir se sitúa dentro 

de un plan divino. pues movió a Nuestra Señora para que hiciera su aparición. 

111 Ernesto da fa Torre vn1ar. En l'on7o al Guadalupanl.vmo moxiaano.. p.69. 



Ouondo ceñii:J'o mós, do Chrislo el yu;;¡o, 

de v1Cto(1'ás so ve, qus conró o/ remo 

vencsdoro hleli.• do vn Oli:Js verdugo (IXJ 

Estodo o que subió por lo co;-:.do 

ds un Monsrc/J .. ? ton ñBrq que oun espumo 

soño en los (abl'os do/ que le opé&'a's 

pues el so/iúdo sUBno Mocrezl/1710_(.)0 
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En el Segando Canto (70 octaves), se de une argumentación crlolle lundementede en le 

teología o.cerca de la prodilecclón que montró Dio& para que México se convirtiera en lugar 

elegido por le Virgen para que se convirtiere a la te cristiane -tarea encomendada e los 

misioneros- e pesar de ser •un pueblo do ten atroz ldoletrfa•. Concluye que esto se debió al 

gran amor que María sintió por la gente de México, lo que le hizo Interceder ante su hlJo: 

_qtueres, o!hl:"o fruto 

do ml vientre, lopror tss que te ruepq 

1lll!711i?ondo un p11Rblo ezes ron ch¡;¡o. (Lll) 

Yo 1-'BO o kJS que ofonos e..yqwSITos 

el bronzo so fatigo maY1Csno, 

J/ o los que )'erras ol9 ñorni::h'ss ritos 

forjo en tu ofsnso o su sst1Q!OI Vü{. .. ono,· 

mes. ¿poro qué ñsy ploctoq sino hoy o'B.ftos? 

(poro ~ BI que me twisre soberano 

tovor de nrerponorme e tu sontem::10? 

(Poro ~ sino hoy rsos, lo c/smonc/O? (L. VJ 

-Pli?tolo lo so~ como qulslores. 

o'e eso úia'órmle gente, sobre lhro.· 

vko ru ruego, y ml vengenzo mUBre. (L VllQ 

El Tort:8t' as>nro(con 44 octaves) describe le primera aparición, utilizando el recurso de la 

antítesis: la desolación del yermo es •e1 reino de Vulcano• fV/&· el Tepeyac es un •bravo sue10• 
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Jamás pisado por Flora fli711-LX",I paro en este escenario va Juan Diego, dichoso por ser el elegido 

y plebeyo únicamente para los hombres, ya que •para Dios no hay plebe• (XXlll)1 cuando 

escucha una voz celestial •do el aire nunca oyó gorgeo• y para escucharla deja el camino de la 

Iglesia ~;\''VIO. 

En el CUarJ'o Cenl'o, formado de 53 octavas (supuesta la segunda aparición), ruega Juan 

Diego a fa Vlrgon que escoJa otro embaJador porque a· él no le cree el obk:po (llt), pero María 

confirma su elección 1n?. Al regresar a su casa el Indio encuentra moribundo a su tío .Juan 

Bornardino, por lo c::iue vuelve a tomar el camino para oedir ayuda, pero la Señora le sale al paso, 

le asegura sobre la salud del enfermo y le da las pruebas cara el obispo /.X'IV-.XV'/10. En este 

momento Castro hace una digreclón sobre la leyenda de San FranciGco y las rosas para 

comprobar ol Tesaurario de Cristo. ~·vo. Finalmente, Juan Diego llega ante el obispo Zumárraga: 

Y o Is proprli!J del hombre blle/to plsnl'o 

de lo qlle o su PssJ'or dobló roo?lle, 

d'o 4berrod o su preno?do Monte,· 

q.tlo en lluvls hermoso, por qvo/quJBr or&'o, 

do Flores prorrumpJi:;:pero no esponto, 

porquo l..'ls Bs/ornpó la M.'lrowZ'o 

l/OrA.?'s So( serBntá'.."ld smsne 

que en l.? 7ilms pml'ó Is c>rsl'1á plena./.X'L VII,/ 

El OUi?to Con/o, (con 56 octavas reales)1 comienza con una descripción del maguey, pues 

Castro supone que el ayate está hecho de este material. Para el poeta el maguey es una suerte 

de panacea, yo que da miel, sirve de alimento, produce vino o aguardiente, con sus hebras se 

producen telas y ya seco se utiliza como leña para. calentar los hogares. Aunque a primera vista 

parecería que es uno digresión, si se analiza un poco podemos darnos cuenta da que el maguey 

es un elemento de gran Importancia dentro de la Ideología que maneJa el poema, puas 1) La 

Señora escogió para manifestarse un ayate hecho con la planto típica da México 2) el maguey 

no solamente puede actuar como símbolo de México, sino que además es un símbolo de lo que 

María es para el alma de los cristianos~ alimento, bebida, manto1 lumbre y calor que envuelve y 

protege, Postarlor o esto descripción del maguey, Castro hace otra de la Imagen de María 

plasmada en él, de tal forma que ambos elementos llegan a confundirse gracias a la contlguldad 

de sus características. Concluye el poema cuando Castro otorga al milagro más eternidad que 

al mismo bronce: 



Do BQllol nombre, /Josto el SJ~V quo oy Uoroc-6} 

el sil/O y el bosque¡O se opotri1'4 

donde, o posar del t10mpq slno crees 

on ¿Bnpo J'rdg1/ su beldad J'lor;i_7'4 

o pesar do los años permanoce, 

slÍ7 que uno flor el tiBmpo Is desph'4 

ron Prmovero ooro, con10 entoni::es.· 

io, L.h~o, embli:OO o los &"'u/es bronces/ (L. V) 
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Como podemos ver, el poema posea una complefa estructura que responde a la mentalidad 

barroca del siglo XVII en México, que pare los lectores del siglo XX puede parecer extraña, ya 

que nos situamos dentro de una Idea de progreso (racionalismo) que choca con las propuestas 

de comprensión del pasado y del presente, asf como del futuro que propone Lo Octavo 

Meravlllo, que, como ya advertimos, Gastro elabore dentro de un pensamiento religioso que se 

apoya en el mito y la profecía como elementos básicos que dan cuenta de su Idea del devenir 

histórico. 

e) LAO&LZnr4""'""7V//ñry la poesra lrrlca a lo divino. 

Cuando la teoría de la literatura de los formalistas rusos se dio a la tarea de explicar aquello 

que lingüísticamente hacía do un mensaJe verbal literatura: la l'torsrledod r¿'feroturnost}, propuso 

que entre los elementos de que se valía el poeta para construir su mensaJe estaba el del uso de 

los llamados códigos poéticos. Estos códigos poéticos eran considerados por los 1ormallstas 

como procadlmlontos lingüísticos que caracterizaban el desarrollo de la poesía en un momento 

dado de su historia; así por ejemplo, la poesía española de Cancionero lingüísticamente podía 

distinguirse por el uso de un código que el poeta asumía como elemento básico do su producción 

discursiva. La trans1ormaclón de la poesía podría ser la resultante de un cambio de código o la 

transformación de este mismo código. De manera más tradicional, los 1ormalistas teorizaron do 

forma rigurosa, ya que buscaron hacer una ciencia literaria 1undamentada en la Idea de que todo 

escritor tiene como antecedente la labor poética de los autores que le precedieron. En este 

sentido la novedad 1ormallsta parecería sólo la de haber actualizado un problema ya conocido 

dentro del estudio de la poesía; sin embargo1 no se trataba de presentar un problema viejo con 

palabras nuevas1 sino de encontrar un procedimiento que pudiera dar cuenta de tas 



53 

transformaciones que el lenguafe poótico establecía con respecto a los código~ constituyentes 

del mensajo poético que el e~critor U3aba. Es decir, si bien era sabido que el poeta adquiría la 

lengua poética a través del conocimiento de la poesía de otros autores, entonces el problema no 

se reducía a meros influencias temáticos o estilísticas (en tanto maneras de· expresar en la 

poesía 1ormas de pensamiento)1 sino en el uso de procedimientos lingüísticos propios de la 

poesía. 

La teoría tormallsta establecía, dentro del código poético que el escritor conctrufo, el empleo 

de otros códices Cetros lenouajes poéticos), con lo cual se adelantaba en la lnvesticaclón sobre 

la lengua poética, ye que se podía establecer que lingüísticamente lo poesía era la adecuación 

da códioos poéticos a los fines ideolóoicos del poeta, es decir, tomar en préstamo 

procedimientos verbales de un código poótico que de suyo tiene una Intención comunicativa, con 

el propósito de servir a una segunda intonción comunicativa. 

A grandos rasgos es lo quo sucede con el código de poesía ronocentista en el oiglo XVII y 

fines del siglo XVl1 cuando la tradición utilizado, debido a los lineamientos con respecto al arte 

surgidos en el Concilio de "Trente (1:145-1563) ponía el arte al servicio del dogma católico con 

flneo doctrinales roligfosos. Tal ea el c9so de la poesía de Garcilaso que fue tronoformada a lo 

divino, o como se le ha denominado conrrs J'scrs (contra hecha). El procedimiento 

aparentemente muy sencillo.era el sloulente: el poeta roligloso tomaba una poeu;a.ya hecha de 

un escritor considerado profano. on tanto que ous temas trotaban temas mundanos o más bien 

humanos (amor1 trlsteza1 enofo, odio, etc.) haciendo uoo de las figureo mitológicas como símbolos 

(sería el caso de un poeta ten relevante como Garcilaso) y se procedía a modificar el contenido 

de esa poesía mediante una hábil transformación del mensaJe vorbal, en los diferentes planos de 

la lenoua, pero sobre todo en el nivel léxico, en aquellas unidades que con carácter redundante 

establecen las marcas Ideológicas del mensaJe, por eJemplo, la palabra •amada' es sustituida por 

la palabra 'Virgen' o 'Divinidad' (cristiana) y el efecto ideológico es contra hecho. Esto 

procedimiento fue muy utilizado en España y se puede decir que durante el siglo XVI y XVII una 

corrionte do pos.s18 o h dV.hq como también Ge le conoce, 1ue doGarrolla.da. Su óxlto fue 

Inmediato, no tanto por razones de calidad literaria, sino por su promoción y difusión por parte de 

la iglesia que encontró en esta poesía una ayuda muy eficaz para Imponer un pensamiento 

religioso católico que dobío oponerse al desarrollo de las Ideas de la reforma protestante. 

En este sentido, es Importante tener presente esta lírica a lo divino que tuvo un auge de casi 

tres siglos y que en Nueva España no dejó de hacerse presente, pues también la poesía do 

herencia renacentista fue utilizada con fines religiosos. 
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Una de las causas del impulso de esta poesía a lo divino en la Nueva España. cuyo estudio 

toda vi a está por hacerse, sea tal vez la necesidad de conversión de la nueva población indí gene 

que 1ue obligada a cristianizarse: la conquista espiritual de México tuvo necesidad de hacer uso 

de todos los medios para conseguir su propósito y entre e/fos1 el de la poesía fue uno de los más 

socorridos. 

Los criollos, al Igual que los indígenas, encontraron en el culto guadalupano una identidad que 

dio osporanzas a estos últimos, con el tiempo, de mejorar su situación de pueblo vencido, y a los 

primeros, de alcanzar un reconocimiento que los Igualara con los españoles penlnculares. 

Hernó.n Gonzáloz de Eslava, poeta español que hizo su obra en México, os uno de los 

primeros que va a utilizar este recurso para expresar un sentimiento que ya podemos Identificar 

como guadalupano, en su Canción a Nuestra Señora, en la cual críticos como Ernesto de la 

Torre Villar ven expresa una alusión a la Virgen de Guadalupe: 

SOIS ñBrmoso, ounquo moreno, 

i1V'QSJi y por VL~tro o/1'10r 

el rl9mpo ebrev,O el Señor 

·de mmsrrs glor18 y su pens. 

Al .!l""o/ moreno, onduv1Srels 

rsnro qll8 en vos se encen4• 

el SOi de vas se wsrti:J 

r vos del SOi os vesrisrels,· 

y por vo.s; .thde moreno, 

rlndtlndose e Vi/estro ornor 

el rt8mpo eórev,O si Sonar 

de ntA9SJ're glorio y su pene. 

~o.<S /110r8/18 en lo apor18nr.JO, 

da dsntro /Jormosesdo, 

porque rl.HSrelS preservso'e 

dekl gensrel senren.w¡ 

y vkindoos de groet8 lsns 

renro plldo vuesrro amor 



que BI t1i9mpo abrevio BI SBñOr 

de nll6'stro glorl'S J' su pene. 

Y slos quiero por Esposo 

.Qta.s; poro ñ.acernos b1BI¡ 

dec1é( moreno prSC/Oso.· 

W;9ro so)·~ mas &O)·' llt:¡rmo.so, 

n;as w JorvsoMrz ";C? 
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En este texto encontramos el uso de la t":'onrro .foct4 la lírica a lo divlno1 pues Eslava, 

tomando et código poético de la poesía amorosa de Cancionero, ha propuesto uno lírica que 

transforma a la amada on la Virgen. Este procedimiento es el que tambien va a ser utilizado por 

Feo. de Castro en su Octavo Marovllla. 

En el "B6/i1men o los poetas pro.tonos' /!3 que presenta su poema, Castro nos advierte 

sobre el uso ldoológico de le poesía que1 como ya hemos señalado, está en consonancia con una 

estética emanada del Concilio de 7rento1 que establece •01 arte al servicio del dogma• con lo cual 

da origen a una rfrlca conrro .facto o o lo O:-i-Wlo, quo hace que los escritores hagan uao de la 

poesía para cantar los dogmas de Ja Iglesia y convnrtlr los poemas con temas paganos, en 

poemns de asuntos sacros. En el •Primer romance•, Castro encribe: 

,;Az!S dóna'B dBSpordciss 

les r/Q11W."os ot> lhgsmi:Jso 

que re odquV/sron les Miso.<¡ 

Bl7 /os commsrdos dsApo/o? 

112 Hemé.n Gonzé.lez da Eslava. CD/oqtdos espldtualos r saaamenta/os.. p. 76. 
113 'l5'"}1';v1,...,, a h.>· poetas pml'a11os. del~ R-am:,;;co dé> Qlsñtt dBScntiiBllO!.• kJ Hon11asura dé> kJ 
R~dé>/osAn_Q<>/esB11esta,;ctasn.v11anc"'s=en La Oc/at'a Nanrn'/.ap. (16 s. 1 a. num.J. 



4No ves;. <¡uon CÁ9QO ofrtbuyes 

Bsn16Yo/dos y p)'ropos 

o unos o¡Os que n7oñons 

poni:Vén sus Aaes o un soplo? 

¿OtOmontes tomos en bot-:o 

yrub16'.s¡ queolfor.zoso 

ademó~ Q1.H1ndo 171ÓS tordo, 

ñeclle rus piedras al royo? 

C-smblS o rus emplBOS es"~ 

on J'ovor de los tesoros, 

que ro o'escubr,0 el desvelo 

o re cobó lo estuaosa. 

Logro en lo Coph Sagrado 

de Amr10, fl/S oobr~ 

QtA9 o los más r~""Os Euterpos 

s14Nste llllrtor de curtóso_ 
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Les preguntes que Castro dirige e un poeta proleno (es decir, que hace poesía dentro de le 

tredlc16n lírica renacentista) implican le presencie de une temática propia del barroco del s. XVII: 

el vor.v)'s.s¡ que se remonte el Eclealaatéa y que Castro Inserte en !unción de la poesía, 

advirtiendo que la ocupación de óste en le belleza mundana, temporal, simbolizada en la mujer, es 

un Intento vano. 

El 1."0lntvN o tus~ estyto: advierte de una conversión necesaria de la poesía profana 

a une poesía sagrada: 

Alo.s¡ OlK'IQIA!1 ebilnl.'1'en en per/o.s¡ 

rilbles, dÍ!lrnontes r orq 

SU BCt'eallBde HBl'n?OSlKB 

cerros llsnl sus elo~s 



Puros //Bbros /lk'O Ohs 

los ropoCIOs más preCJOsos 

en su coóello, simucho, 

sise precio cm sf sob 

OtSusHo el Jt.~ép/11/'4 enco/9 

varJÁ..?'sdBS o lo /'JormosO,· 

que se oneg • ., lo mds Dt>P'O 

v1i9ndo o tonto Luz el QOITa 
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La 'Cop10 Sogrodo' que se pretende con la poesía y que tiene como tema a Mari a hará que 

la Imaginería de la poe'1ía que convierte a la muJer en un dechado de bellezas naturales 

(diamantes, rubí es, etc.) encuentre una verdadera Justificación cuando estas bellezas se 

trasladen a la Virgen y 'que so oneg.'1 lo mds bolló wenob o tonto Luz el godo~ Castro tiene 

presentes tanto la poesía de Garcilaso y sus seguldores1 como la de Herrera. máximos 

representantes de esa poesía que el iesuita tiene como tarea hacer divina. 

Este 'Primer romance' sintetiza el uso de una lírica profana de herencia renacentista vuelta a 

lo divino, donde también podemos darnos cuenta del procedimiento que va a seguir Castre· en 

Lo Octava Morovlllo. El resto del romance presenta a le Virgen ocupando el lugar de la 

amada que la tradición lírica Iniciada con Petrarca cantó con la poesía al Igual que la lírica 

trovadoresca y que produJo una lírica del amor cortés que se continuó con Garcilaso y Herrera y 

que Francisco de Castro asume y convierte en lírica a lo divino. 

LA? clavel muostro en su boca 

quo si onr:tuvo generoso 

de púrpura, por ceñiOI:> 

bi.•orro onduvo de carta 

En sus dentes los ommontos 

so 118.ren de nuevo o S1°P'<l""O...' 

porque cm su BoC8 o/ toqus, 

los mismos so ochhn otros. 



cr.rsrnl de roco su cusQq 

con tuzhntes desonopos, 

bsl/t1 se erl.9'10 t_70lumno 

sobre el eyte do sus ombros. 

Tuvo en sus Pecllos lo r110vo · 

a'B osshn/'o ron rJi..""OS l0,0r04 

quo so vÑ7o o ecllor sobre o//os 

e/ Ro;.; J ... ñoA. .. or/os sus propr/b.!: 
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Pero la poesía como producción discursiva no experimenta un cambio sólo en Jo ldaológlco1 

sino también en su expresión. Castro escribe en un siglo, el XVII, en el cual la vida del hombre se 

encuentra en pugna por alcanzar el cielo, pero al mismo tiempo vivir el ongaño del mundo, el tema 

dHI vnniios ea prueba do ello. 

En la poesía del barroco se prese{1ta a la belleza material (hermosura) como un engaño. y su 

representación mediante ol arte como prueba de lo efímero de las bellszas del mundo que 

engañan al hombre, llaman su atención y lo alejan del verdadero existir que sólo se encuentra en 

la belleza dlvlna. Plénses'o por ejemplo, en el soneto de Sor Juana: 'Esto que vss enpeño 

cok>rli'ta • En si romance, Castro traduce la Imagen guadalupana y dado el orlgEln divino dEJ ósta, 

se supera esto situación: 

én ésto /lo h7opon,/ ol lh se cophi 

ta Deydo.:( y oto un osomo 

""9 v1~ on ql/Onfo pl/dO 

ptN7W~li'so o k> C<>rpdrea 

Aqu/'¡Omds rus esmoltos 

collHlln<9s o9 J'oOUl:Jso 

retH't#ón¡ skmdo monos 

que tuboldodsus ~ 

En es/'e retrato S/; 
que o k>s con?unos dosot>ros 



11/fftondo e/ cuerpo les dos 

mós OÚ110 O l'U.S 8PJ'SOo:i:JS. 

Otro ql/OIQLHBro hermosura 

en tu ocsso enorme pOIVq 

qvonto l'ue de morar o.rre 

Jovonto con mós asombro. 
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Asf, no s61o se cambia la propuesta ldeol6glca de la poesía renacentista, sino también la 

expresión se va adecuando a los Intereses de una lírica a lo divino que se expresa con un 

lenguaje en el cual lo emblemático y lo slmb611co se conjugan dando por resultado una compleja 

red discursiva que caracteriza a la poesía llamada del barroco. Prueba de ello es el tlnal de este 

•Primer romance• de Castro que termina de manera barroca: 

M.!lS con 19 IÍ?v/oloble Gola 

de Mono 19 delmonstro 

pó¡Sro de Areb!B,º o q1.u8n 

lo llunbo le /ue su odornq 

no supone permonencis4 

puss aquel /atol destrozo 

nace del p1Urno10 snt,¡j;¡uo 

que /l/B su noto/ decorq 

pero Aquello, del sepuA .. "llro 

no morc/J/Tó o los l:Jo('*./JOrnos 

sus l/ores¡pompo del Moyo 

/l/8 o 11!1 m1iod m. su Agosto. 

Ol/& si el Estambre vital 

cortó de sus Galos G'otq 

no COflJelló en su b""emblon/'e 

s sus celares un robo. 



Pues o/ Cusrpo, sin su r1Bs¡;¡o, 

tonto le 17onó dospo10s 

o lo cu{oo, de lo M'llerto 

que 17¿_ .... o Gola, no es oUdoso. 

60 

El segundo romance que acompaña al poema do Castro tiene como tema la distinción entre 

las lmágones hechas por el hombro y la Imagen guadalupana de origen divino, con ello se señala 

la Importancia que lleno el hacer una composición poética' cuyo teme os precisamente la Imagen 

divina: 

Al Centro, etocuentos Añoos. 

Al Csntro, quono doh poso, 

que l'ut9ro do aquél no soo 

monstruo do torcktos rosgos. 

Dí;7olo por los Apelo.o; 

o Apolo~ quo ondon o polos 

con sus pli7colt9.<;'y o molos 

b110nos mthtt8ndo retratos 

Arreysnav color.i:ms 

en J'or ....... osomente Ji7grotos 

ob¡Btos, que on t18rro, aunque 

/ss pose,dsrón el pago, 

pvo'ti!?ndo docd' bol/azos 

y vsrdsdos s /O doro, 

s ob¡Oto, que no os dssdQo, 

OllnqUt' 18 o>gsls mtlogros. 

El romaneo continúa con la descripción de la Imagen de la Virgen conformo a una !redición lírica 

renacentista; creemos que ol oblato del mismo fue preparar al lector para tener una referencia 

poética, que es como un punto de partida para la comprensión del poema que tratará el tema 

desde la óptico del barroco. 
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d)La poesía cultlsta al servicio del mito y la profecía de México como un lugar 

prlvlleglado por Dios. 

Como apuntamos antes, el poema de Francisco de Castro Lo Octava Morovllla, escrito 

alrededor de 1680 y publicado en 17291 1ue conocido primeramente en forma manuscrita por un 

circulo de eruditos entre los que sa oncontraba Sor Juana Inés de la Cruz, quien dedica a Castro 

y su obra un elogioso soneto. Yn hemos planteado tamblón la hipótesis de que la obra 1ue 

publica.da no sólo como con:secuencia dol desarrollo del guadalupanismo moxlcnno y por tanto, 

como parte de una amplia literatura quo se inicia poco tiempo después de la conquista de 

México, sino por estar coreana la fecha do 1737, año en que se realizó la consagración solemne 

do nuestro país a la Vlrgon de Guadalupe del Tepeyac. Es decir, el poema de Castro sintetiza el 

desarrollo del guadalupanicmo on México, tomando como punto do partida, por una parte, la 

etapa prehispiinlca para establecor una continuidad ontre la mentalidad azteca y In novohispann 

on torno a una creencia, y por otro lodo1 un vínculo entre ésta última y la profecías del 

Apocollpsls interpretado de acuerdo a los po5tulados jesuitas. 

En este sentido, para titular La Octava Maravilla a su obra1 Castro utiliza las primeras 

palabras de la Rclaclón primitiva atribuida el P. Juan Gonziilez, Intérprete en náhuatl de Fray 

Juan de Zumárraga; esta narración empieza con las palabras: ln1i1 l-ll./BJ·' T/Bmo/Julzolt~"'t4 qua se 

traduca por 1 Esta es la gran maravilla ... •. Posterior a ésta es ol Nlcan Mopohua, que redactó el 

sabio indígena Antonio Valeriana entre 1545 y 1550,114 y ya contemporáneo a nuestro poeta1 

uno de los llamados •cuatro pilares• del mito guadelupano1 Luis Lasso de la Vega, escribe su lii.lol 

rlomsl11.1i..""olrti-:o omenar1~/ 1lñu1Coc Tlsroco ü1t.mp1lP' ~""'..'Tnl'o Mortá... (1649)1 que Feo. de la Maza 

traduce como 1 EI gran acontecimiento [milagro] con que se apareció la Señora Reino del Cielo, 

Santa Maria.·115 

Como podemos darnos cuento, Costra conocía una vastn literatura guadalupana que para la 

segundA mitad del· siglo XVII había crecido considerablemente y era un tema del cual se 

ocupaban las más renombradas plumas de In colonia, como Sigüenza y Góngora o Luis de 

Sandovul Zapata. La cali1icnclón de Oc/ovo a In M • .'1rovUX'l (el milagro del Tepeyac) está muy en 

consonancia con la figuración barroca que huco uso de la hipórbole para poner de relieve un 

acontecimiento: con respecto a las siete maravillas dol mundo, el milagro dol Tepeyac sólo puede 

ser considerado una maravillo más. Este relacionar un suceso o una cosa a las maravillas del 

114 Ch': Ernesto de la Torre Villar. op.cil_ p.60. 
115 Ch': nota 49. 
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mundo antiguo os uno de los tópicos de la literatura del barroco. pero en el caso de la obra de 

Castro además encontramos el término en función de una realidad sagrada que opera de 

manera contraria a como el recurso se o1recín en la literatura al uso: Castro magnifica un mito y 

una profecía (la fundación del Imperio de la Madre de Dios en un segundo ParaísÓ) y Lo Octava 

Maravilla sacraliza un acontecimiento valiéndose de un procedimiento de socularizaclón. iodos 

esto::. neñalamlontos sirven para mostrarnos la complejidad del poema. 

El Interés de este Jesuita por el culto guodalupano no sólo se debió a su personal devoción, 

sino quo se vincula a los interoses propios de la.Compañia de .Jesús por el culto marlano1 ya que, 

como a1irma de ru Torre Vinar: 

Lo e,,,-ompoñ/o de Jsslis., É°I/ Reger o ta M1evo E.s,oor7..9 on ! .. T?::.'=; 

tre¡q o mds do lo dovoc10n do M1ssl'ro .!>l7ñoro de LOl"BIO, Is 

devoc;On o lhldgenos de le llamad..? J/i/'gen de bñn Lttcos, olgunss 

ds los cueles colocó en sus t:O/eg1bs e 41'les1ós. ._t.,")h smb .. qrgo, b10n 

pront'o los hfbs de Son 1.9'nst.....,.q oll"s1i:fos por ta de¡.•oetOn t.-.:ido vez 

morar del pllBblo mt.?..YÁ..-Ono O la M/'gen de GiJOdsAJpe, SB 

con1,.?/'t;Oron Br1 sus mds J'ervl8ntes psrth'or/Os )' o'l/tU7c1'Bl"on su 

,011110 par todo el orbe. 116' 

La prueba fundamental de Lo Octava Morovlllo, como denomina Feo. de Castro al Milagro 

del Tepeyac, es la Imagen de la Virgen plasmada por la divinidad en el ayate o tilma de Juan 

Diego. Este hecho es relevante para la comprensión del poema ya que dentro de su poética 

incluye el desarrollo de una iconografía de la Imagen de la Virgen"q~~ fuo el centro de atención 

en el debate Guadalupano pues1 como señala Ernesto de la Torre: 

Todas /as oal/ocacicnes ío'B Is Vti'gen.I son represenrocionos l1Bt.-:ñss 

811 fl1So'ero, AB/ü"'O, p18&0, coño, etc., por monos humanos. l.#'J.!bomsnts 

Is Hm1pen de M.t8strs Señoro de Gl1tUf.'1/l/pB t/BnO /o propiedad de ssr 

Aqtli9rot1Pti::o, 8SIO e.s; obl"e no reo.úedo por lo meno do/ hombr~ sho 

por l.'1 de ao,,¡ rwlt1grosamente. Esto oWerench fl//ldomento/ ofst1i1gut> 

s lo GuodoA:pano r en buena parre, en el.'a redes su U/l/Vsrse/ 

oceptoctOt¡· su corócrer toumstdrgho,• lo ocKw/'oc!On quo prol.'oca sn 

cuantos lo thvocon. J"/'/-

116 Emesto de la Torre Villar. op.cit_ p.71. 
117 lbiáom.p.13. 
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Por todo esto1 encontramos en el poema de Francisco de Co.stro una iconología que juega un 

papel muy ímportanto on Ja compresión e interpretación de el minmo. 

e) Loocrnvn,wuruv///nco1110 mettlfora. 

En la presentación o.l loctor dol poemo so.ero da Francisco de CoGtro se lee: 

l.o P/Jénir MaroJ.'11.{9, y s1h p ... "1r tlor¡i:fo mil...'7pro, no n1t:?nos s lo 

sdmYac10n sso;nbro, que o/ pa/roc!h10 sombra, uno )' o/'ro: squt:i/ 

por dssusodo Proa'lt;l/O )·~ és/'o, por /m .. CJgen C...""'s/este o verdot7ero 

Po/01..-ñO t.To !..? no sólo s16>nJpre Uorlá'o por 1h/octo,. pero trup//ero por 

J'<;cun~1 MP7Brvo,. l.."1 .. '10nt1SJmo J,,~/'gon Marú1 Modro de &0.s; en .su 

~4mér1t-:-o Ll'LL4Q4LUPE 

Esta presentación ofroco una explicoClón de las coordenodas Ungüiotlco-teológicas en las que 

se Insana el poema y presenta los bases mitológlcas cobre las que el mismo se construya y 

que, por otro parte, con las quo le dan su carácter barroco. Así, de entrada, ol pooma se aclara, 

tiene como objeto (tema) In Maravilla: la aparición Guadalupana y su testimonio en la Imagen 

plasmado en el ayate do Juan Diego1 pero so afirma que so le ha dado ese nombre (que 

corresponde a una flor) por su carácter metafórico que relaciono el nombre con el término 

m#,.?gro, y dado que el tema trato dol Milagro de Flores (las rosas que acompañaron a la imagen, 

en una estación del año en que no 1loracian1 como testimonio de la aparición milagroso) conviene 

dicho término, pues además se explica que h<ly un" parte teológica que justlllca este hecho: 

Lo M..9rovñ3-1 s1; que obsolt.1tomBnre pronuncklds 

combli:ts si OJ •do o percob# lo Flor F orona'sr l.."1 novBdad 

Como consecuencia de esta novedad1 se produce el asombro1 palabra que combina los 

términos octnz'1-ac10n y so111brs (protección que da la Virgen). También en eata parte se da una 

explicación teológica sobre el capítulo del Génesis que trata sobre la creación del hombre. 

En cuanto a •imagen Coleste o verdadero Paladio1
1 la aclaración se refiere a la relación entre 

la mitología grecolatino, In alusión a la Guerra de l'roya y la Imagen de la Virgen como deidad 

protectora y plena de sabiduría, que ''" elegido a México como su tierra. La Octavo P.1eravllla 



64 

se nos presenta entonces como una metáfora del deseo do autonomía do la Nuevo. EGpoña que 

ha encontrado !;U propio identidad y un aval divino. represento.do por la Madre do Dios: Maria de 

Guadalupe. 

fJ LHOcravnA"'7rav//hy l<1 metc:lfora. concluslones. 

La bHurcnclón de la poesía barroca on cu/rerons y cont:eptlsto tuvo, desde sus orígenes1 no 

sólo un sontldo social -se señalaba a los culteranos o secta culterano como Judíos conversos, en 

tanto que a los conceptistoG se les consldoraba como crintlanos viejos-1 sino que también los 

términos hacían referencia a un problema de legibilidad. Ya que los culteranos pertenecían a una 

etnia (judíos conversos) llevaban al campo da la e"crltura su carácter marginal y cerrado 

e"crlbiendo da tal manera que sólo pudiernn entenderce entre ellos mismos o con aquellos que 

sin serlo, dominaran los códigos y reglas e2tablecidos1 ec declr1 que sólo los iniciados tení en 

acceso a Ja poesía culterana. mientras ~uo los conceptistas, mediante la exhibición de su ingonlo 

en juegos verbales que podían ser comprendidos por la mayoría (de quienes leían poesía, que 

no eran tan numerosos en el barroco como se podría pem;ar). Esta problemática social 

trasladada al campo del aria fue perdiendo fuerzo con el tiempo; sin embargo, el prejuicio en 

torno a la ilegibillidad de la poesía cultero.na se mantuvo dentro de la crítica e historia literarias, 

contribuyendo a ello el hecho de que el neocleslclsmo, orientado• por el pensamiento da la 

Ilustración, rechazara la poesía del barroco. sobre todo a la culterana, por considerarla oscura1 es 

declr1 1alta de racionalidad. 

Varios siglos tuvieron que pasar para que la poesía gongorina y/o culterana volviera a ser 

tema da la critica y la historia literarias que desde las primeras décadas de aste siglo 

reivindicaron a la poesía de Góngora y su escuela, la cual tenía sus raíces en una tradición 

poética grecoletina y medieval. 

La nueva comprensión critica de la poesía del barroco1 sin rechazar la posibilidad de que la 

distinción entre poesi o culterana y conceptista tuviera una génesis social, establece que la 

distinción respecto a los procedimientos retóricos de cada uno de eotos modos de hacer poesía 

en el barroco son arbitrarios, pues el llamado conceptismo (expresar mediante un concepto la 

relación que hay entre dos objetos distintos, según Gracián en su Agudeza y arte de 
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lngenlo)118 se encuentra en amba~ 1ormas de hacer poesía. ya que tonto los llamados 

conceptistas como los cultoronos hicieron uso del concepto. En cuanto a procedimientos 

culteranos (palabras nuevas de origen latino o griego¡ reorganización de la sintaxis, etc.), éstos 

también tueron utilizados por la poesía conceptista. Desde el punto de vista de la poética, el 

conceptismo y el culteranicmo utilizaron procedimientos discursivos comunes a ambas formas de 

hacer poesía. Uno de estos procedimientos que sirven como base en la producción de ambos 

discursos poéticos (los conceptistas y los culteranos) eS In metá.1ora. 

Por otra porto, sabomo~ que es innegable qÍJe la poesía tiene una 1unción social comunicativa 

quo1 además de GU valor como lengunjo poótico1 es un medio usado por el poeta para un fin 

social. Así, por ejemplo, un poeta como Quevedo no dejaba de señalar su mundo de valores a 

través de la poesía, al Igual que Lepo de Vega o Coldorón de la Barca; en este sentido, la poesía 

culterana temblón se convirtió on un medio de comunicar una visión muy personal del mundo o. 

sus lectores. En el caso de la poesía culterana no sólo se o1recía un mundo donde la naturaleza 

era Idealizada conforme n una tradición que arrancaba da la poesía pastoral dol Renaclmlonto1 

sino un mundo en el cual no existía el antagonlnmo social que privaba en el mundo social del 

Barroco y que otras manitestacio\les literarias como ol teatro trataban de resolver 

favorablemento a favor de la monarquía. 

Es claro quo la poesí o del barroco. en su propuesta culterana o gongorina, no se distinguí a 

lingüísticamente de la llamada conceptista, pues los procedimientos discursivo-retóricas eran 

compartidas por poetas de una y otra corriente, y más bien la distinción de ambas debería 

buscarse en et campo Ideológico en cuanto o los mensajes que una y otra pOe$ÍG presentaban. 

La poesía barroca culterana articulaba un mensaje que ofrecía uno imagen de la realidad 

tundada en mitos griegas que no hacia relerencia al mundo Inmediato del que habla la lengua de 

comunicación cotidiana, sino que construía una realidad alterna en la cual la belleza y la armonía 

social eran sus temas recurrentes. en un mundo que carecía de esa bolleza y esa armonía social. 

El mensajo de esta poesía era subversivo. no sólo porque con su Imagen del mundo se oponía a 

una realidad oocial que reflejaba una profunda crisis en todos los niveles soclaleo1 olno también 

porque los lectores de esta poesía establecían una Identidad y rechazaban el modo de vida 

propuesto por la monarquía. 

En Nueva España, el culteranismo probablemente aperó en el mismo sentido: las poetas 

novohlspanos hicieron de lo poesía barroca culterana un medio expresivo que sirviera de 

vehículo para manifestar su descontento frente a una realidad socio-política que los asfixloba1 y 

llO Baltasar Gracián. Agudeza y Arto do ingonio. p. 17. 
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al mismo tiompo les permitiera expresar su búsqueda de una identidad singular con renpecto a la 

de los peninsulares (expresamos esta tesis como posible porque hasta la fecha no exinten 

trabufos que marquen la diferencia culterana y conceptista de la poesía novohispana y aludan a 

esto función social de la poesía a la quo nos referimos), identidad que los hacia pOrtenecer a uno. 

nueva nación: México. Así, si los pootao culteranos en España proponían con su poesía el 

reconocimiento de una etnia, la de los judíos conversos, en la· Nueva España la poesía culterana 

servin como medio para comunicar un mensaje que pioponía la identidad de mexicanos a los 

criollos. 

Con respecto al problema de la legibilidad e ilegibilidad do la poesía barroca culterano. o 

gongorina, conviene recordar quo el mismo Góngora se complacía en ser ilegible a los ignorantes, 

lo cual presupone que existí a un grupo de lectores que encontraban en su poesía una propuesta 

comunicativo que satis1acia todas las espectativas, tanto sociales como cutturalos y que 

generaba a su vez una literatura crítica que se o1recío como complementaria a E!sta poesía. 

Poro también conviene tener presente que este principio de legibilidad suntontado en la erudición 

do! lector tonío un límito, ya quo la. poesía no era producida con el único 1in de sotis1acer el saber 

de los lectores mediante un hábil juf:!>CO retórico, sino que esta poesía poseía además un 

olomento sibillno1 una extrañeza que volvía a la lectura no sólo un juego erudito, sino también 

Implicaba un dosconcierto, un perderse en los laberintos de la creación poética, en la selva de la 

poesfa1 la sliVo. Este hecho se pone de manl1iesto en la clave do la poesía cultorona., Las 

Soledades y La fábula de Pollfcmo y Galotco, de Luis de Góncora. En ambos obras no 

sólo se plantea la comprenulón de un mundo lleno de referencias clásicos, el poema, sino taniblén 

el extraviarse en los veruos, como el náufrago de Los Soledades, poro ademós esta poosía 

tiene como objeto el Incorporar al lector a un universo verbal que lo hará participar de las 

sensaciones que los porsonajes experimentan. El poema barroco es como un laberinto en el cual 

el lector so extravía, ya que quien lo lee puede pasar por partes en las cuales su erudición es la 

guia, pero en algunas otras Ge perderá en la ambigüedad y el desconcierto, pero igualmente en 

este deambular por el poema el lector encuentra un placer con únicamente intuir que los versos 

oncierran un mensaje que aparece ante él de manera sibilina.. Esto aclara la parte del •Parecer• 

del P. Pedro de Echavarrl que acompaña a la edición del texto de Francisco de Castro, cuando 

anexa a su sugerencia de la necesidad de un comentarlo a la obra la odvortencla do que 

mientras óste no se tenga y 'l<?#'o so d<spono poro alguno otro UnpreSIO"q no s&ó VJdtU la SBnt':lllo )' 

//toro/ de los esros octavos [las de Castro] que re1d8rtan sublti7vi:J'oct )·'Is presentirá oun el QUO 

pBr/'SC'IOmBnl'B no los entBndBre.' A partir de esto, podemos darnos cuenta de que la poesía 

barroca culterano no sólo se propone como un juego do comunicncl6n erudito que genera una 

literatura crítica muy abundante, sino también un dejarse ganar por el lengu0Je1 más alió de su 
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comprensión. donde la clave de eiste funclonamieflto dual de la poesía barroca es la metáfora. 

Así ·pues. Góngora convirte a ósta en el hilo conductor de su poesía, y al mismo tiempo la 

metáfora se vuetve para los poetas en una poétlca 1 de tal tormo. que la poesía gongorina se 

presenta como poesía y como poótlca slmu!tdneament~. Por lo tanto, no se trata de copiar a 

Góngora, sino de seguir su poética. 

Francisco de castro, con su Octava Marnvllla muestra el electo de e<:ta poótlca gongorina 

que convlorto al poema no sólo en un juego de erudición vinculado a una mitología grecolot/na 

con la que el poeta cordobés se construye· una identidad, sino además con una mitología 

mexicano quQ da la identidad e Cootro y al grupo de criollos quo alenton sor máo maxlcanoo que 

españoles. 

La lección aprendida por Castro queda manifestada con su obra, a tal grado que podemos 

afirmar tal como lo hace Echavarri en el •Prólogo• al poema, después de señalar la falta de 

comentarlo: 

N'par esto dssmerece de su estlhlt'lckin pues 1'1$d8 d'hl que A9 

11/,,.Yo li'l¡i.1r10 ol Prlnc(oe de In ·Poesl'o llerak-a O. l..u1S do GónQoro por 

llobor/o t:-omentodo oquB//.."1 sublli'l110'od de J\'t1men ton soberano. El 

veer, pues, que 100 el 11'9mpo se.,011/tontto en el 0N1b'o uno Obro 

ol!;mo del C-edro ,Pues llevo.óo ro o!? escrito mds da clhcuento 

oños) me /Je mov;i.:to o dorle o /o Estampa, de lbs nuls ñ'Bles 

Q-1g1h9le.s; poro qllB tengo este 1i1s1j;¡ne Jesllito el /ligar que 

meret':'B on 81 oprsctó ds los quo lo ent!OndB/1.. 11.9 

Quede pues el presente trabafo como un esluarzo para rescatar del olvido a uno de los mefores 

poetas cultlstas de nuestro barroco literario novohispano .. 

119 Pedro de Echavarr1. op.a't. p. [24[. 
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No~a a la edlclOl'I. 

En el mes do mayo do 1934 Allonno Méndez Plancarte afirmaba la existencia de dos 

ejemplares de La Octavo Maravlllo de Francisco do ca.,tro, uno dentro del acervo de la 

Biblioteca Nacional (Móxico) y otro en el Musoo Mariano de Guadalupe de Angel Vlvanco 

Esteve.120 Recorrimos los 1ichoros tanto del local de la Biblioteca Nacional en el Centro Cultural 

Universitario como los habido5 en cu Fondo Reservado·Son Agustín pero sin fortuna. Esperamos 

que el 'Catálogo del Fondo Reservado de la BNM' en ol cual se trabaja actualmente arroje luces, 

no sólo del paradora de esto poema de Castro1 nlno do otran muchas obras valiosas para la 

historia de la literatura en particular y da la cultural en goneral en México. 

Los libros habidos en el Museo Mariano de Guadalupe fueron transladados a la Biblioteca 

Lorenzo Boturini, situado en el 5a. piso de lo Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe. Fuo allí el 

único lugar en donde encontró 3 ejemplares de la edición príncipe de Lo Octavo Marovlllo, los 

cuales presentan ciertas diferencias entre si, que van desde su encuadernación hasta variantes 

en la Impresión. Estas son sun características: 

-Encuadernado en cortón negro-café-amarillo y clasí1fcado con el número 28 en el lomo. En la 

contraportada tiene un ar-úbt1S que dice: "hfer loH .. ? lructvs .LM Ant.7'rao'e: y tiene como emblema 

un racimo de fresas y llores. En su Interior tiene la clasilicaclón 1-F-28 y trae un índice escrito a 

máquina. Es el único ejemplar que posee la estrofa número XXVIII (página 81). 

Este es el ejemplar que so usará como base para nuestra edición. 

-Encuadernado en cartón amarillo-calé y clasificado con el número 36 en el lomo, que además 

dice Octavo Maravlllo con letras Impresas en color dorado. Presenta una mutilación por polilla 

del lado izquierdo dol texto, pero tuera del margen, por lo que no electa a la lectura. Le taita la 

estrofa XXVIII del Quinto Canto. 

-Encuadernado en pergamino, en el lomo apenas puede distinguirse La Octava Maravllla. 

Su número de clasificación es el 30, y por dentro tiene la clasiflcaclón 811.0.69/322. Carece de la 

hoja de la estrofa XXVIII del Quinto Canto, y ta distribución de las licencias y el prólogo presentan 

otro orden diferente del asignado al número 28. 

120 Alfonso Móndez Plancarte. "El P. Francisco de castro. S.J .. y su poema ... " p.2 
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En 1987. Joaquín Antonio Peñalosu hizo una transcripción totolmenta modernizada del poema 

de Castro para su ontología F/or y conro do poos10 guodo/upono. Aunque no consigna cuál 

es la 1uente de su trabajo. creemos que 1ue uno do los ejemplares de la Biblioteca Lorenzo 

Boturini1 excepto el mimero 28, porque no consigna la estro1a XXVIII. La objeción que podemos 

hacor ol trabajo do Peñaloso es quo cu principal fin 1ue el volver occesible a un público 

hetorogéneo la producción pética relevante escrita a la aparición milagrosa de la Virgen de 

Guadolupe1 trabajo que resulta insu1iclento paía el estudioso de la literatura, pues omitió sus 

coroctori!:iticas estilísticas y ortogré.1icas básicas1 las cuales son reflejo de un uso de longua en 

un poriodo dotormlnodo y por lo tanto de una intonclón expresiva que en literatura no puede 

dosligarse do sus contenidos. Corn:~ldoro.mos que ol objotivo de una edición como la que 

presontnmos aquí que respeta las particularidades originales del poema radica en construir un 

toxto confiable en el que se han di5minuído y señalado en cada caso las alteraciones 

introducidns on el orioinol con objeto de hacer posible una loctura fidedigna de él que al mismo 

tiempo que lo aclaro le dé relevancia como objeto llterorlo. 

La trnnscripclón y anotación realiz~da al poema 1ue hecha do acuerdo a los lineamientos 

lijados para la edición do la Blbllotcca Novohlspana dol Centro de Estudios Lingüísticos y 

Literarios de El Colegio de México, puntualizados por el Dr. Luis Astey en su libro 

Procedimientos de Ecllclón (México 1985), y básicamente son los siguientes: se ha 

mantenido In ortogra1í a origlnal1 incluso en aquellos cacos en que presenta vncilaclones. Se ha 

puntuado y acentuado de acuerdo con los usos actuales, Incluso cuando el acento recae en -y­

=[1]1 y también se ha uniticado el uso de mayúsculas de acuerdo con estos mismos usos1 pero las 

respetamos cuando creímos que su empleo manifestaba una voluntad de estilo. Cuando se ha 

considerado que en la impresión existe alguna omisión de las gro1ías, éstas se han puesto entre 

corchetos cuadrados con obfeto de dar claridad al texto. ladas las abreviaturas fueron 

desatadas. Las dilerencias de lectura entre una y otra impresión1 atií como ciertas actaraclones, 

so consignan on las notas al pie de página. Se ha considerado como texto base el que lleva el 

número 28 de clusi1icación, por ser el que Incluye la estro1a XXVIII y por lo tanto, ser el mas 

completo, y los demás como variantes. El Inicio de cado página del texto base se ha consignado 

en el lugar exacto en donde ocurre con un número en el margen izquierdo de nuestra 

transcripción, precedido de la abreviatura p. encerrado ontre corchotes. Unlcamento se 

modernizaron las grafías -J'-""'[sl1 -u-=[v], -v-=[u] y -ss--[s]. 

El poema, escrito en octavas reales1 se encuentra dividido en cinco cantos: el primero consta 

do 31 octavas¡ el segundo de 701 aunque la numeración mtlrca 71, pues la XXVIII no existe¡ el 
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tareero contiene 44 octavas¡ el cua.rto1 53 y, 1inalmente, el quinto tiene 56, sumándole la número 

XXVlll1 qua fue anexada sólo al texto número 28 en página suelta Impresa con una nota 

aclaratoria correspondionto (ver nota de nuestra edición número 72) por lo quo fue necesario 

ogrogar una palabra n lo que primitivamento llovobo el número, de esta manerB: XXXVlllbis. En 

total, contamos 254 octavas y 2032 versos1 por lo que diferimos de la cuenta que hace 

Poñalosa, que totaliza con un número de 258 ostrofos y 2064 versos.121 

Lo Octovo Marovlllo fue publicada en 1729 juntamente con Las espinos de lo Pasión 

del Hombre Dios del jesuita ~Juan Carnero, fo que explica que alounos escritores, a partir de 

Boturinl1 le atribuyan n Carnero la autoría del poema de Castro. Antecedléndolo existen los 

clgulontos elomentos: 1) una dedicatoria al Dios Infanta, 2) doc paraceres de la obro, uno del 

Padre Juan do Urtasum, profeso de la Compañía do Jecús y calificador do! Santo Oficio de la 

lnqui~iclón, y otro del Padre Podre da Echavarri1 Jesuita catedrático de vísperas de "Teología del 

Colegio Máximo da San Pedro y Son Pablo de México, 3) tres licencias: la primera del virrey Juan 

de Acuña, la segunda del Doctor Francisco Rodríguez Navarijo1 juez del Santo Oficio, y la tercera 

del provincial Andrés Nioto, en representación do la Compañía do Jesús, 4) un 'Be¡Omen o los 

posros pro/'nnos da/ Pudro Francisco de 60slro desr.r1018ndo lo Hermosura de la Rexno d~ los 

Angeles, en e,t,·/'os dos rom .. ?nr.os: 5) el soneto de Luis de SandovaJ Zapata ~4 Is por/'entoso 

Molllomorpllosl o'e l..?s Rosos en lo MtlogrosiSUno Imagen do Mla.sJ"ro b"'eñoro de Gi.1Sd.."7Alp~ en 

qLIB .sa ovontojBron con morov1lln o/ P/1dm.\': y 11nalmonte1 6) el prólogo del editor del libro, el 

Horniano Pelnyo Vida!. Debido a loa alcance3 de esta tesis no 1ue posible transcribir todos estos 

elementoo lmpreooo junto con Lo Octava Marnvllla, pero es necesario aclarar que la versión 

que aquí aparece del poema de Sandoval Zapata fue publicada ya por José Pascual Buxó en las 

Obros del propio Sandoval Zapatn (México, FCE, 1985), y aquí transcribimos y analizamos parte 

del "Be¡Omon o los poQJ"os pra/'onaS- • y de los pareceres acerca de Ja obra. Quede para una 

publicación más extensa la reunión de todo esto material. 

121 JoaqulnAn1onio Pel'lalosa F/orycanto tlopoos/aguada/upana. p.249. 



LA OCTAVA MARAVILLA 

Y SIN SEQVNDO MILAQRO 

DEMEXICO 

PERPETVADO EN LAS ROSAS 

DE QVADALVPE 

Y ESCRITO HEROICAMENTE EN OCTAVAS 

POR EL P. FRANCISCO DE CASTRO 



LA PHENIX MARAVILLA, 
Y SIN PAR FLORIDO MILAGRO, 

no menos a la admiración asombro que al 
patrocinio sombra, uno y otra: uquél1 por 
desusado Prodigio y éota, por Jmooon Celeste o 
verdadero Paladio de la no cólo siempre 11orlda 
por intacta, pero 1rugi1orn por fecunda Minerva, 
La Santísima Virgen Mariu Madre do Dios, en su 
Américo 

GUADALUPE. 

Por el P. Francisco de Castro, do lo Compañia 
de Jesús, on Móxico. 

Al Lector. 

lntitulóse el Objeto de este Poema. MoroJ.'lZ~ 
más que otro alguna Flor -aunque fe incumben 
todas al Morlnno Bosquejo, o quion se atribuye 
este renombre- por la metaphórlco alusión a la 
vulgar amphybolooía castolluna con quo aun sin 
estudio equivocamos el Milagro con la Maravilla. 
Y lo que aquí so plnta1 ¿quién no sabe quo es 
Milaoro1 y Milagro de Floreo?. Sea ~~como lo 001 y 
la Apellidaremos en muchos partes- la 
Santísima VirQen1 a dicho del E&piritu Santo1 

Hierlcuntlna Rm;.a, pero ésta no se equivoca con 
el Milagro¡ sea Lilio ontre los e~pinao ufano, pero 
ósto no se colude con o! Prodigio. Sea de 
pomas carmenies, sagrado ParaYso, pero áste 
no va en la sionlficoci6n a medias con el 
Portento. La Maravilla sí, que obsofutamente 
pronunciado combido al oydo a porcebir la Flor y 
atender la novedad. En cuya ampli1icación y 
consequencia se llamó AsCJmbro porque1 quién 
no sabe que Asombro o Espanto en nuestro 
español idiomn1 y las equivalentes vozes en el 
latino, suenan unas At."'fm,1-ociOn y otras 
RPSPBt-:t'a. Igualmente docimos que nos 
asombra lo desusadamente ora.nde1 que lo azas 
soberanamente grande: de ambas dos cosas 
participa esta Sacra Florido Novoda.d, aun entre 
Jos Milagrosos Asombros, correspondiéndole el 
epíteto Sombr~ no menos por la verbal 
aliteración 0 1 como dice el castellnno1 marldafe 
de vocnblos1 sino por la mucha propriedad -
fundada en la metóphora- con quo le quadra al 
ameno quadro que se pintn 1 ser •. S'ombr~ cuya 
voz1 bajo de un concepto haza la significación a 
dos luzes: a una indica UnogB17 y a otra vale lo 
mismo que Pa1rac":'li?1CJ. De ambos signilicativos 
usos hay mucho, esi en las Humanas. como en 
las Divinas LotraG; pero sírvanos en éstas del 
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v.g. Pa/rocú1ano.'l dice la Iglesia, hablando con 
Dios. dobo/0 ds lo sombro da tvs olas. Y en el 
c7ént!1si:¡ donde la vulgar Escriptura leyó: /Jizo 
O/Os si /Jombre a su 1Í?7s17en y soms;Onz4 leyó 
la Hobrea: a su IÍ77fl..t;TOn )'sombra. De suerte que 
$.ti-n.ti,.•"LKI Pro/Bt.""<.":10;¡ Tvto/..qy Ro/roto convienen 
gn 9Qr Sombrg, o heiQrlQi lve:oo. t\Qblendo de 
una lmogon do Muria Señora, Milagrosa, no se 
puso la b'On1br.a al ayre. Diósolo sn una parte 
atributo do Pñtinir y en otra 1 el apellido do 
/mmorcos1b/t.? por la contraposición o anthitesis 
al caduco linaje de esto Flor, cuya edad escasa, 
contando dosde su Abril hasta su desmayo, 
apenas cuonto un die, como lo cantó en su 
nombre la antigua, poro slompre célebre, 
Prosopeya Española: 

Aprended Flores da mi 
lo que va do ayer a oy; 

quo ayor Maravilla ful 
y hoy sombra mía no soy. 

Pero la Mar .. "'!v1lla dol asumpto es tan antípoda -
oocogido vocablo al propósito, porque nuestro 
idioma no se embaraza en dar pies a las Flores­
que con florida propriedad logra et ser lo. 
contropie1 o controplanta de la vulgar Maravilla 
porque si ésta 1 do un di u para otro corre tonta 
fortuna que admirándos0 ayor pompa do ros 
Fieros y Sol del Prado. oy apenas se conoce 
sombra de lo que 1ue ayer, aquélla, aviando 
sobro un siglo [y] no pocos a ñon do otro que 
floreció, ay persisto tan plou~ible, admirable y 
hermosa en su qundro como [quo] de Flor 
acompañada de otras muchas se pasó a 
Imagen en el incompatible lienco do un ayate. Lo 
domás ostó cloro. Mas1 porque no te disuene 
aquella voz Polndlq sabrán los que la Ignoran -
ya veo que serón pocos- que no hay palabra 
más propria en todo el título porque, sogún su 
originaria dm;condoncia o ethyn1ología1 Paladio 
vale lo mismo que Imagen de Palas. No 
qualquiera, sino lo que 1ormoda por invisible 
mano bajó del Cielo a !roya, antes de acabar el 
Templo que en aquella Ciudad avían 
consagrado a su Nombre1 do donde la 
posteridad do los Doctos que se siguió después 
llamó Paladios a los Simulacros o Imágenes 
milagrosamente aparecidas en cuyo dibujo o 
esculptura no tuvo arto ni parte humano artífice. 
A que se llega -aunque es circunstancia de 
poca monta 1 pero de curiosa correspondencia­
que el primer Paladio o estatua de Palas que 
apareció en !roya te ni a tre~ codos do alto y 
estos mi!imos tiene de frente a planta la 
Sagrada Eligie de Guadalupe --según el Señor 
Obispo Palacios- que consta de seis palmos, 



que hncon tres codon. Discurre aora y verás 
quan sin violencia le incunlben todas 1a.s 
circunntancias de ecte epíteto o la Mycteriosa 
Maravilla del A~wmpto, a quo podrás añadir, si 
quieres e;,f decoro de In paridad: pues fue Palas, 
aunque Fabulonn, lo incontaminada MagoGtad de 
loe Virginas, 1otol enemiga de venus y do cus 
eliadon, quates eran loe Troyanos: Aequn Venus 
teL/C/ls, Pollos 1i11'i:¡uo fu1:C 

[p.1] 

POEMA SACRO, 
LA IMMAl:CESl6LE MARAVILLA DE 

NUEVA ESPAÑA, EN EL 
MILAGROSO QUADno DE su 

MEXICANO GUADALUPE. 

Brove noticia de la antigua Móxlco, lastimosa 
causo. y dichoau patria da tanto maravilla. 

CANTO PRIMERO. 

l. 

Canto el Milagro y el Ratrato escrivo 1 
del Igual verdadero que, pintado 
portanto1 Efigie, a quien su matiz vivo 
reyno.G sirvieron 11ores muerto el prado; 
la que el Cielo, a pesar de lo nocivo 
det sitio adusto, y del Diciembro elado, 
del tozco llon~o, y del Ingrato suelo, 
pintó qual qui!.:io y la sncó del Cíeto. 

11. 
La Mnravi/10 1 digo, continuada 

que a México envidiar. no ya Castilla, 
mas la porte del orbe más pintada 
puede; la que admirable Maravilla 
oy, como quando u 11oros ostentada, 
en un Diciembre que al Abrll liumilla, 
se vio 11orldn Maravilla, ostrnña 
aun en au Patria do la Nueva España. 

[p.2) 
111. 

Aquélla do Llslpos y do Apeles 
espanto colorido, asombro1 Idea 
que, aun estando en cadáver los vergeles, 
donde jamás olió 11or Amstthea, 
y en lienc;:o, cuyos hilos a cordeles 
tiran, so doxa ver la Nazarea. 
Phénix copiada, en vez do los colores1 

con las que el florlcido. mes dio 1Jores. 

IV. 
Del Mariano País la Primavera 

al campo do un ayate reducida¡ 
ayato cuya no menos grosera 
tela desnuda fue, quo por vestida 
tan vario en sus matizas persevera, 
porsi!;te en nuG colores tan florida 
que, siendo ni templa, pasma las pinzelas, 
cansa Pintorac y dolicia Fioleo. 

v. 
Mas1 ¿qué Apetas p!nzel1 quó Phónix pluma., 

qué 'Thobuno, quó Délphico instrumento, 
no dnrd, antes que ul metro, In que suma 
Marovilla tan muchas, documento, 
si no escrito, citado en blanco. espuma., 
de trágica memoria al escarmiento; 
si de pinzo! y pluma, tu divina 
diestro, linean: y buelon no apadrina? 

[p.3] 
VI. 

O l'ú, Calíope, o tú no más 1ecunda 
Intacta Engendratrix del Sacro Orpheo, 
que penetrando fa entación profunda 
del llanto y de la noche alcázar feo, 
a tan heroyca suavidad le Inunda, 
que cu captlvo captívó trophoo, 
on Jo que tú le originaste Lyra 1 

tú, a tu copla.1 al matiz, al arte incplra. 

VII. 
"Tú, In que Numen dózimo, no al Coro 

vulgar cresiote de las Musas nueve, 
qual Sapho; si quol tú, la que canoro 
número y nun'len al Gherub promueve 
a cuya Planta bebe aquel sonoro 
castalio Instinto, que a los otros llueve; 
tú del Parnaso Empíreo, tú, María, 
dézlmo Choro y quarta Hlerarchío. 

VIII. 
De siete Reynos Imperial Señora 

México 1ue on su Ray, no coronada 
menos las sienos que In vencedora 
Planta do hollados cetros lnurenda; 
mas oy1 si la que entonces 1uo se ignora, 
Divina más, por menos endioaada, 
do Deydad mejorando en su fracaso, 
segunda vez Roma del Norue!lote Ocaso. 

[p.4) 
IX, 

Ouando ceñida más, da Christo al yugo, 
da victorias se vo, que cantó al remo 
vencedora in1eliz de un Dios verdugo; 
y excelsa en el que gozn por extremo, 
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si del reyno al quitar, extinto el jugo;. 
al immoble1 bañada del supremo 
torrente en que su lago azas mó~ libre, 
corre a iguales delicias con el Tibre. 

X. 
Estado a que subió por la caYda 

de un Monarcha tan fiero, que aun espuma 
saña en los labios del qua le apellida, 
pues el .sañudo suena Mot:IB.J...,l/117~ 

pasando al de amplitud no esclarecida 

menos por2 su Imperial Diadema suma, 
que por la que a Dios Hombre en obediencia, 
de una y otra heredó sacra ascendencia. 

XI. 
Mediterráneo breve, a quien la altura 

-treinta en ámbito millas sobre ciento-
s! no polar, montes puso en cintura; 
cloro en su primer planta brindó asiento 
que en paz la baño, en guerra la 0Gegura 1 

siendo el Avo qua al sol sin escarmiento 
ojos porfía, un Tuno y una Peña 
de cu puebla feliz auoural seña. 

(p.::S] 

XII. 
Tan desde su barbárico principio, 

aquel con propriedQd solo Monarcha 1 

aun cuya admite no permi!:iión ripio, 
con señas de su Augusta la antemarca 
Virgfnoa Madre, un tiompo municipio, 
ave al sol llnce1 a la universa Barca 
peña ancora! y estirpe bien abida 
por su entre abrojos 1ruto de la vida. 

XIII. 
Mas, ¿qué Importa, que el agua solar puro 

a México ofreciese y que lmpolido3 
a servirla de 1oso y fuose muro 
un Mar de suporlor tierra vencido? 
¿Que en ella pudiese el Epicuro, 
de todas las dollclas asistido, 
hallar su beatitud en el destierro 
donde no echace menos mús que el hierro? 

XIV. 
SI opuesto proceder al crystalino 

genio de su nativo espejo y suelo, 
sobre no perdonar algún comino 
a Venus, tal erraba los del cielo1 

que el de sus aras culto más divino 
ser a Ja atrozidad pudo modelo, 
cuya fiera observancia más piadosa 
se aclamó, quondo mas 1aclnerosa. 

2 Pol'lalosa: •que•. 

Pel'\alaaa: •¡mpodida•. 

[p.6] 
XV. 

¿Qué Importa que de ihetic los cabellos 
y que de Opls las preciosas venas, 
oro en vez de crystal ondeando aquéllos, 
del Poctolo corriesen las arenas¡ 
y éstas, brotando en los humores bellos 
de que la luna Jos dexó tan llenas, ' 
antes que al duro pico las rompiesen, 
on opu/ontoc hilos prorrumpiesen? 

XVI. 
SI del baxel a salvamento el vaso 

y de la siempre ley fallando el oro, 
yerros, quat aguo, ha~lendo a coda paso, 
naufragaban los duenos del tesoro¡ 
si el tesoro a su dueño tan escaso 
que no monta el rescate de su lloro1 

o es oro a su Señor, el que no pudo 
serle a la sola herida algún escudo. 

XVII. 
Fortuna, que la buetta de anegada 

navega 1 y dicho, que o Infeliz comlna1 

quanto quisieres sea, que al cabo os nado 
si el de mala esperanza la termina¡ 
búscase al mexicano la envidiada 
de todos, boquirrubia, amante, fina 
belleza de metal en qualquier cerro¡ 
¡qué es todo el oro, si acabó en un yerrol 

(p.7] 
XVIII. 

Tal caminaba el clogo Tena.•J'úhq 
si de oro tan cargado, que se armaba 
para empresas marciales del más fino: 
pero con tantoo yerros se mezclaba 
que se excedió Inhumano a lo divino¡ 
no bárbaro vulgar Idolatraba, 
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tan atroz en cus aras --no te asombres-que tubo a 
culto más, matar més hombres. 

XIX. 
No yo qual de otras bárbaras nociones, 

simple no más, su injusta Idolatría 
bruta sangre hachó a mal en oblaciones, 
crueldad su sacrilegio revertí a, 
Inhumana ofrendando corazones 
a su se.era deydad1 si no fue Harp;a, 
calle la proverbial ara Inhumana 
en táurica E1igeniu a su Diana. 

XX. 
Setenta mil1 se escdve, que hubo fiesta, 

en que hirieron lo piedra -menos dura 
que el Inventor de ofrenda tan 1unesta­
humonas vidas; ¿vlóse otra cultura 
divina a Dios y al hombre más opuesta, 



o al cielo y tierra 11esta más ob~cura? 
No, que de tales fiestas nunca ay dí as, 
porq':'e el tiro del sol consta de pías. 

[p.8] 
XXI. 

Dígalo por Atreo,4 de lhyoste 
la tan mucha tragedia en una cena. 
a cuyo alarde atroz, si menos que éste, 
por no vor una hozoña tan agenn 
de su piadosa luz ese celeste 
Cyclope, ya que no cegó de pone 
--bien que para llorar los abrlrfa-
cerró de horror los párpados al día. 

XXII. 
Su natural Soñor hizo grandeza 

o estado de mayor sooeranfa, 
que al pedernal pagase la cabeza 

el que a verle5 do rostro se atrevía¡ 
¡monstruosa celsitud, informe alteza 
la que de crande, grande so impedial 
Ouando perdiera el ser de excelso el Cielo, 
a perderle de vista el menor suelo. 

XXIII. 
Del excecral ldolotito humano 

obs~rvó la real mesa el bruto rito¡ 
man1ar no el hombre monos inhumano 
que a la hambre horror, asombro al apetfto1 

que aun a su gula fue fatal tyrono; 
pues dol pebre le huyó con lo exquisito 
para arrostrar viando azas ton fiera 
que aun de olerla la gula se muriera. 

[p.9] 
XXIV. 

De mugares trecientas cruel marido 
le escriben las hictorloo, no grosero ' 
menos con la razón que comedido 
con su atroz gusto, quando no primero, 
de la connubia el vientre fue impedido; 
que el autor de hymeneo azas tan fiero1 

al crudo parto se la dio expedida 
llovándole de Padre a parricida. 

XXV. 
Esta México fue, si en mapa breve, 

su magestod aquel más lmperiosa1 

hoy tan rica a oro monos que la aleve 
de su edad yerro desquitó piadosa, 
que en ley. que en Rey, que en observancia deve 

-callo sus demás6 timbres de 1amosa-
nada a qunntas el mar de Christo baño¡ 

4 Pario.losa: •Arroo•. 
5 Pol'\c!oaa.: •01 quo o.I verlo .•. •. 
6 Pel'lo.losl:l'. •ca.110 sus demás ••• •. 

una del siempre Dios, y otra de España. 

XXVI. 
Los demás accidentes de esta ctorla, 

de ley que es gloria y de Señor que es gusto· 
cam~no aquella de inmortal memoria, ' 
Patria aquel de lo humano y de lo augusto; 
ni son para episodios de otra historia, 
ni o.y Apelos de a pelo o quien sea justo. 
por más primor que su digreso absuelva, 
ahogar la Imagen por nadar la setva. 

[p.10] 
XXVII. 

Dióselu al Quinto Carlos el Cordero 
que, el vellón inocente en crueldad tinto 
por cinco puertos se la entró guerrero 

1 

regraclándole al nieto el don sucinto, ' 
con que Rodofpho Je honoró el primero, 
Rodolpho abuelo del planeta Quinto 
o Marte a cielos dos, belga e hispano, 
del Aries y Loo conjunción no en vano. 

XXVIII. 
Dol fnclyto Ariel que en Palestina 

vencido y ven_cedor de Injusta muerte, 
otra vez fundo el Orbe en su rulna1 

próvido ambage tuo, querida suerte, 
que la Leonis entrase en la Arietina 
casa; porque el piadoso1 a par de 1uerte1 

Arlsteo por Austria y por Castilla 
hizlese campo a tanta maravilla. 

XXIX. 
El de Judá León siempre triunphame 

dudó no, si a nombrar al que convino 
de su América esphera digno Atlante· 
aguardó que el de Flandes Vellocino ' 
al de España León, en lazo amante, 
hlzlese en Carlos Géminis divino; 
porque fuese vanguardia a tal Belona 
Christo en su Imagen, ya que no en persona. 

[p.11] 

XXX. 
Cuando del Tena....,.//on en la conquista 

a Marte le incumbió la excelsa parte, 
consulta muy de allí fue, que no asista 
a tan ínclyta Palas otro Marte 
que el que en sus armas el Cordero alista 
Y descoje el León en su estandarte, 
que la de Nazareth Augusta Palas 
al Cordero León debe sus alas. 

XXXI. 
Transfiera pues el Ceptro Mexicano 

su propria Magestad -silencio invldla­
no al Francés Lillo, no al Dragón Brftano1 
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sino al rugiente horror de la per1ldia .. 
ni Cordero León, al Belga Hispano; 
y a oritrambao en un Carlos, cuya lidia 
diestra las 1ierus1 del León Cordero 
yo. con ol oro, ye con el azaro. 

[p.12) 

CANTO SEGUNDO. 

Synop5is1 o Compendiosa reseña de lo que en él 
se trata. 

Divierte el poeta -pero no menos advertido o 
Industrioso- del principal orgumento, que llaman 
asunto; porque le digresión o episodio 1orzoso 
para quo el verso sea Poesí 0 1 de tal suerte 
rodea el 1in propuesto, quo no le pierde de vista. 
lnvectíaase reverente lo causa que Impulsó lo 
Divina severidad de ceder de su Justo derecho 
con un Pueblo de tan atroz Idolatría, poniéndole 
do idólatra, en andar do predectinndo. Dosle por 
primero respuesta que 1ue la Divino Clemencia; 
píntese esta Divina prerrogativa al peregrino 
talle, que la ldoó el eloquenti clmo poeta Estaclo 
Poplno, libro 12. "Theb. dende el vareo 480 haota· 
el 496. Cuyo dibujo, como él mismo, se Intimará. a 
los oJos del que le leyere; haza aunque poética, 
no obscura llomada oluclón y roclomo a la 
lnclyta Héroe de este poema. 

l. 
Mas, ¿qué voto, di Musa, qué pía hazaña 

de Astrea 1ue a lao Aras ton plausible, 
que si el blalto no de su guadaña 

terció a su extenso7 brazo la in11ogiblo¡ 
despumó a su 1uror la Justa saña, 
y le embaynó a su allange lo torribla? 
¿Por ventura tan rara delinquencia7 
No1 pero sin culpados no hoy clemencia, 

[p.13) 

11. 
cuyo exquisito numen, si no pende 

de la que al lnfellz cadena oprime1 

al menos sin gemidos no se entiende, 
que en las aganas de su honor redime 
la noche: y si no, dime, ¿qué otro enciende 

en sus phoros 1anol? ¿Oulén otro, dime, 
1eudó a sus aras espendor votivo 
si no el errudo1 et náutrugo, el cnutlvo? 

7 Po~elosa: •extonto•. 

111.· 
No ya en seda pensil 11orostas de oro, 

vestidos de su alcásar sacro-santo 
los paredes, nos captan su decoro; 
sagrado si pavor, piadoso espanto 
nos ponen quanto yo. sin uso adoro: 
- husos 1ataloo nos hilaron llanto -
mudas cadenas, grillos sin sentidos, 
hierros colgados, males suspendidos. 

IV. 
Si a1án, no Milanés, 1ue tan preciosa 

trama, que a Diosas tres cootó su hitado; 
la que dio rueda '31 manto de la Diosa¡ 
pues hilos de el que ya se oyó cortado, 
la vida en tela surte, o procelosa 
por su mano, a la playa bien tirado 
uno, y otro a la Perca bien torzldo, 
los de oro son, que 1ranian su vestido. 

[p.14) 

v. 
Su 1'omplo, en vez de atállco atavío, 

tapizado verós de asombros raros; 
allí a torpes nacientes 11eche1 rf o 
no alcanzó; aquí de senos ton avaros, 
como el tuyo, Carybdls, el navío 
que ya cadáver en los altos pharos 
lloraban; de tan crudo movimiento 
bolvió un roble hecho al mar, y quatro al viento. 

VI. 
De hombres y escollos hombres redimidos; 

pues de un humano Scyla más humanos 
deJó el hierro en purpúreo sumergidos, 
que ol negro.mar de escollos sicilianos: 
en un buen o mal lien90 coloridos 
allí horrores exequian soberanos 
al huósped1 que los cobra do sus Lares1 

en las paredes más, que en los altnres. 

VII. 
No on parlo mármol huellas de su vulto 

docto ceba el cinzel1 no la bosquexa 
en lámina luciente pinzel culto; 
si lastimada, aunque del que te aquexa 
mal su mano 1ellz es genio oscutto1 

en vez de rostro en la salud te dexa 
quanto se te pintó, como quisiste, 

color hallando on los que tú perdiste·ª 
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[p.15] 

VIII. 
Y si no, como quiso el que ya iba 

o ser con más horror, que no a la muerte, 
depócito infeliz de tumba viva, 
que le pintaso la que al huelgo suerte 
oye al cielo su ethérea compasiva, 
que el paso a Astreo, a Jove el rayo invierte; 
no quizo que en la tabla le pintase, 
dando a tierra la vida rescatase. 

IX. 
Oual quiso lo pintaran en su caYda 

el que aora do la Indómita enyese 
fiebre, aunquo en mansa pluma; acre de erguida 
cumbre el Cavallo al agua le escupiese: 
no quiso aquól, vistiendo nueva vida, 
que en la que deshechó mortaja 1uese 
y este on el que a su muerte se interpuso 
tronco, cambiando la guadaiía en huso. 

X. 
Dígalo, aunque suspensa, numerosa 

en cu templo, no menen que distinta 
quanta ya por su mano prodigiosa 
votivo tabla sus 1nccionos pinta 1 

. tan proprias1 como dignas de una Diosa¡ 
que ánima es de los males que decplnta; 
pues sólo expresan su deidad matizas 
de ayer miserias, que oy pintan felizes. 

[p.16) 

XI. 
Deidnd1 que no se dexa muchas vezas 

Importunar del mísero gemido, 
preocupando las vozes a Ja quexa 
de el que tan altamente yaze herido, 
que aun proferir no sabe qué le aquexe, 
de no vulgar desdicha ommudecido: 
tan de su bella gracia compasiva 
que tu miseria fue su rogativa. 

XII. 
Muy de acá es lo piedad, que articulado, 

esperó a condolerse, triste viento, 
quando 1ue más pro1undo desdichado 
el que o la boca no llegó un accento: 
quando del más terrible al más gritado 
-por ignoto a los hombres- va tormento 
a decir tanto en linea de dolores, 
quanto los más callados son mayores. 

XIII. 
No es lo que mó.s admiración desoa 

mirar frustrada a Lachesis y Clotos 
del caduco vivir la atroz tarea; 
si el ver a tantos las costumbres rotos1 

como la irracional rompió Romphea, 
de el que temieron infortunio ignotos 
y en la esperanza de ol escape heridos 
a su eterna salud convalecidos. 

[p.17] 

XIV. 
Numen qua u~ó tambien de flecho ardida1 

paro no, como el otro invldioso1 

a dar Ja muerto al quo estudió dar vida, 
si no a poner en término piadoso 
consigo mismo al ciego propriclda¡ 
pruébelo el vaso un tlE:>mpo venenoso 
el quien hizo de un tiro a rayo raso 
ceniza la ponzoña y oro el vaso. 

XV. 
Aquel, digo1 dichoso Yharlseo, 

de estirpe entre romana y palestina, 
cuyo tiró a extinguir Lobo deseo, 
o con su escrita a divorciar Paulina 
a la de gracia novia su hymlneo; 
quo a un golpe de la diestra Clementina 
hecho quedó de copia Babilonia 

la que en Dios bebió gracia España Ausonla.9 

XVI. 
Que a empresas tales, sin faltarse blanda, 
áspera se afectó con el villano 
Injusto proceder, a quien demanda 

el benollclo, su 10 divina mano¡ 
y do el humnno mal hecha o. lavanda, 
bien que numon hypócrita tyrono, 
tira a curar al que tan mal se quiere, 
quo por no herido suyo más se hiere. 

[p.18) 

XVII. 
O, quántos de una y otra ingenua historia 

narrar pudiera, a quienes los suCesos 
1elizeu de fortuna transitoria, 
si esta deydad no aguara los progresos 
de su igual feliz dicha quo1 lllusorla, 
entre lo más atroz de impíos egresos 
los huvlera su dicha sumergido 
en el Letheo de uno y otro olvido. 

XVIII. 
En cuya religión, no ciega tanto 

como en la de otros dioses, procedía 
la de el Nilo, del Tybre, ni del Xantho, 
qual más1 qual menos ciega idolatría; 
quando dol duro, no que en bronzo. o canto, 

9 Pel'iciloaC: •1a que en Dios bablO Grecia: Eopo.no. Aueonla. •, 
1 o Panoloso: -iu•. 
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rostro ooculpió el pinzel, la conocí a; 
ni de otra caro, que de la opartuna 1 • 

que ~izo al fiero desdón de su fortuna. 

XIX. 
Numen en 1in, do quien afecto olvido, 

si no on de infelizes pueblo infausto; 
de humano corazón alas caído, 
aliento, o~píritu y osporanza oxhausto1 

süplica informe, trémulo asesido 

de 11 tomplo a Coro fue su mayor fausto, 
y su víctima quanta on desgraciados 
hombros arredro el ceño do los hados. 

[p.19] 

XX. 
No por cien rotas fouzos clamorosa 

piedra si del cuchillo, no en la herida, 
cómplice coexecral supernticiosa; 
adquirió su deidad más aplaudida 
ara a su gloria, tanto más famosa 
quonto de brutas ansias no rugida; 
y de gemidos muda Irracionales, 
lo Inmortal parto 1uo de los mortales. 

XXI. 
Menos errado, si bien que Ignorante, 

Invocó a la Piedad el gontilismo1 

pues on ella no fue duro observante 
del mcirmol, ni a los Dlo5es el gtmrlsmo 
acreció el monto antes lnnundonto 
que por cu multitud, que por su abismo¡ 
antes parece que adoraba on ello 
el que en Dios atributo más descuella. 

XXII. 
Aquélla, digo, si con Dios tan una 

con las demB.s, que incluye perfecciones, 

tan 12 sumptuosa las obras qual ninguno¡ 

puen Jo contó sacrílegos borrones 13 
enmendar de su imagen la infortuna¡ 
quando le estubo a insignes dos ladrones 
oyrse por su entonces más querido 
pueblo suplicio y cause condolido. 

[p.20] 

XXIII. 
Musa, me halla y memóriame, ¿dó habito. 

1uera de Dlos1 la que de Dios adentro 
virtud sus desenojos 1acilita 
troncando a su furor lanzas y encuentro? 

11 Pol'loloso: •dol•. 

12 Tochoda on ol toxto booo. En los otros dos coplas prfncipoo 
t!ipt1roco ein ninguno anotoci6ny as( tamblhn on lo. modom•zaciOn 
da Pef\o.lono.. 
13 Pol'loloaa: •horrores•. 

¿A quién, dime, de linea no infinita 
derivó tantas el divino centro 
de su mlsericorde omnipotencia, 
que hiziese cielo aparte en la clemencia?. 

XXN. 

¿En quién, de Dios abajo 14 , halló cabida 
la que de Dios vencido a Dios laurea 
1uerza amante, potencia condolido? 
¿En quál de las criaturas se recrea 
tanto de la yo framoa esgrimida, 
de su justicia el golpe sobresea; 
dexondo ya su diestra fulminante 
no menos reportada, que triumphnnte? 

XXV. 
De cuya Invocación havldo el voto1 

por eco, entusiasmo me responde:15 
tal, que si el vinclo con el cuerpo roto 
del alma no me dexo, al fin me esconda 
n mí do mí: que Igual sentidos boto 
que las potencias hábil, llegué e donde 
registró, a la atta luz de aquéllas, quanto 
al metro fío1 y encomiendo al canto. 

[p.21] 
XXVI. 

Descubrí. ~in mirar¡ di, sin dar poso, 

con un valle, tan ampl[i]o 16 el orlzonte, 
como a la vista de modestia escoso, 
de el de Delos seis máo que el Dios blfronte, 
faces ostenta quando dol 1racaso 
occidental o ephímero tramonte, 
que el Sol a cado Sol de acá padece, 
o enferma nunca, o siempre convaleze. 

XXVII. 
A todos rumbos ochos recurría 

su luz el de las horas de oro coche, 
hnzlondo a quolquler horo nuevo día, 
libre aún de la memoria do le noche: 
todo aquel raro mundo enrique2ía 
do su opulento adorno el menor broche, 
siendo el clima sujeto a su ln11uencla 

siempre hidalgo do obscura contlngencla.17 

XXVIII. 
La ignota patria del primer verano 

se me entró de improviso por los ojos; 
ora un Eliseo campo, no máG llano 
por de tropiezos incapaz, que enojos; 
dígalo quenta palma en justa meno 
frutos participarse vi, y despojos. 

14 Peftcloaa: •¿En quiOn do Oloo halló cobldo•. 

15 Pol'loloso.: •por oco ol ontusio.smo mo respondo•, 

16 PeftoJooC\: •amplio". 

17 Poftcloso: •contigencio•. 
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¡O, feliz ·exclamé- tierra! si ay tierra 
do lauros 1értil, y heria! de guerra. · 

(p.22) 
XXIX. 

De allí el habitador noble, o plobeo, 18 
Ninpha o Garzón, de su individua suerte 
no menos que del público tropheo 
-la Ley ya derogados de la muerte­
oiorlas percibe; quando en el recreo 
del uno. el otro su delicia advierte. 
¡O mundo, mundo, mundo sin tragedia! 
nocfo es que pudiendo no te acedia. 

XXX. 
De allí el verón1 mugar. el grande1 el niño, 

sin otro adorno que el de su hermosura 1 

ni más que el de cu 1orma hermoso allño, 
más pureza a los ojos asegura 
que •a do acá fealdad con desaliño; 
viendo tanta beldad en carnes pura, 
y en tanto desnudez tanta docencfa1 

dbce, aquí es el paíz de la lnnocencla. 

XXXI. 
Poco instante después introducido 

mo hallo una tompe de menor follaje, 
pero de amenidad de más olvido, 
de lo vida al quitar Dios omenafe; 
o do al fin faz a foz ser poseído 
plugo al que dista de ningún paraje: 
muraba ol sitio aquel metal luciente, 
a quien su mexor luz debe el oriente. 

[p.23) 
XXXII. 

Puertas tres. no más bollas que rasgadas, 
por Jlenzo a cada muro le cabían; 
si A piedra y oro sólido cerradas. 
qua a piedra y oro diáfano se abrían, 
dexando registrar1 como bañadas 
del nativo color en que se ardían, 
bien qual divinas, como por vidriera, 
las cosas de allí dentro a los de fuera. 

XXXIII. 
De tanto parque apenas por divino 

palacio exploro, quando de su centro 
un Monte, en vez de Alcázar Palntino, 
ojos de su feliz mo llevó encuentro: 
uno la celcltud1 las cumbres trlno1 

tan alto glorias ambas. que el más dentro 
de su omenaje1 quando más se explora. 
aunque sepa infinito, inmenso Ignora. 

18 Pol'\alosa: "plebeyo•. 

XXXIV. 
Igual al monte en dignidad su altura, 

si la del cuerpo al justo tan medida1 

que es delicia a gloriosos la mensura, 
vi un Hombre, en cuya humanidad herido. 
la gracia saludaba a la hermosura, 
que afeada un tiempo retocó la vida: 
Hombre al fin con quien Dios -Jeito misterlol­
unló su Estlrpa1 y dividió su imperio. 

[p.24) 
XXXV. 

Mugar no.da lnferlor1 si Dios callara1 

al Dios hombro, en su diestra se veía; 
pues iba su beldad tan cara a cara 
con la de Dios, que en contingencia pía 
puso do Francia a la primer Thlara 
de Incurrir sin querer ldofatrf a, 
aún quando menos olta se vio esphera, 
si a suD ojos su fe no desmintiera. 

XXXVI. 
Por la del Al!luilón parte '11evosl'I, 

de los males obllqua derecera, 
va por canuado, nube cong0Josa1 

si vostezo no fue de mayor fiera 
las turbulencias, que la mayor osa 

en un ayre la azul 1unosto 19 esphora; 
.clondo1 aunque nube la juzgue a lo denso, 
engendro vago de bastarc'o incienso. 

XXXVII. 
Ya el aire de su horror convalecido 

vi, en fe de que el discurso no me engaña, 
un breve mar 1 a quien por no surtido 
menos de blanco pez, que verde caña, 
isleña amenidad creció su nido 
el oy Phénlx paíz de Nueva España: 
de donde ser dio el humo señas claras, 
y de adúltero culto a espurias aras. 

fp.25) 

xxx1x.2° 
Entonces surto1 como libre el viento 

de advenedizas plagas. a rugirse 
una. ni sombra bien, ni bien lamento 
empezó y el oydo a· confundirse: 
que a la voz, que al metal, que al Instrumento 
pudo sólo de aquel Babel oyrse; 
un ruido monstro de algazara y Uoro1 

métrica con1usfón 1 bien que sonoro. 

19 Penoloao.: •runoato•. 
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XL 
De cuyo laborintho nonoroso 

solí o ponoar1 quo In Noguez Laguna 
del thesúlico usando entrondoroso 
romodo, en dososombros da ta luna, 
agotó a cuo iritonoc lo ruydoso: 
y temiendo corriesen la 1ortuna 
del cotadupe cerdo mis 0Ydos1 

con ombac manos los quitó de ruydos. 

XLI. 
Toda nunque el nlma de ntnlaya puesta 

do este y do aquel oYdo en la garita, 
por no perdorlon ambos do una opuesta, 
investigar del eco solicito, 

quúl 1uese tan atroz a inlousta 1iesta21 
música: en vano dudan dobilita; 
nenia una vez la juzga, otro batalla 
yo leve al choro, que sus vozes calla. 

[p.26) 
XLII. 

Poro ol sucoso me lnform61uturo 
do que setenta a la sazón millares 
de hombres a un Dios tlnleblo, rito obscuro, 
victimaban despojos militares 

que perdonó a Igual ara22 Marte duro, 
cuya a sus chrystnllnas costó Laros 
infanda o1renda 1 sangre de tal suerte 
que en vez de 11uxos, re~acaban muerte. 

XLIII. 
De esta idólatra pompa aullando engondro1 

en la lome sacrílego abortado, 
supe ser1 que a irritar al más tremendo 
León, la qua esta vez le cupo oyrado1 

llegaba entonces el de arriba estruendo, 

que llenó la mensura23 al desagrado 
del justo, en tanto que o vengarse puso 

de su paclencla24 el peremptorlo abuso. 

XLIV. 
Dígnlo del Dios Hombre la mudanza, 

si no en si proprio, en el grimoGo e1ecto1 
que hizo a su curia verlo de venganza; 
cuyo tonto pavor la Impune aGpecto, 
que hubo menester la que 1ianzn 
ostá leyendo siempre en el decreto 
de su 1idelidad intransitoria, 
para constar en su Inquietud la gloria. 

[p.271 

21 Poriotoaa: •¡nfau6\0. alaeto.•. 
22 Pel\alo•O.: •para•. 
23 Pol\a.loaa: "moa uro.•. 
24 Pol\~oso.: •pacencla•. 

XLV. 
"Tres por la boca de su abierta mono 

lenguas de 1uego, que el postrer nupliclo 
si al Orbe no antenuncian Mexicano. 
se iban a ro5olver de un sacrificio 
solemne a su justicia en polvo cano 
por fiero atvergue, y homicida honplclo 
de la más Inhumana idolatría, 
agresora cruel, quondo más pía. 

XLVI. 
Ya dol que me asombró tridente ardido 

aguardo en In respuesta povorosa 1 

si cadáver no soy del estallido, 
ver, qual otro Pentaplis mariposa, 
el Américo mundo convertido, 
de lago a monte, en Libia cenizoso; 
1utura escuelo dando el escarmiento 
licionase a los ojos qualquier viento. 

XLVII. 
aunndo levada de la augusta silla 

la qua ya dixe1 el a los ojos Diosa, 
mujer empero; cuya glorio humilla 

quanta25 tierna la Roma victoriosa¡ 
mexoró de Gltlal en su rodlllo 
repitiendo sobre ambas obsequiosa 
de esclava el l"hrono, donde colocada 
se halló de Dios el vientre coronada. 

[p.28) 
XLVlll. 

A cuya de respecto, si no espanto 
alta humildad dol uno, al nueve choro 
los alas encogido. el plectro. el canto, 

aun el trifaglo26 suspendió canoro; 
ni el silencio desplugó el hijo santo; 
de su loor cedió, que en más decoro 
cedió y aplauso de la que no admite 
al ruego, en tanto que el sitial repite. 

XLIX. 
ilorno el semblnnte, sin quo humano agravio 

el condolor a cu beldad ln11uye, 
dio a la purpúrea cinta de su labio 
sonora humilde libertad, a cuya 

dulce voz todo aquel Empyreo27 sabio, 
boca por cielo, suspendió la suya, 
parando todos, vutto y alas 1lxo, 
sus mientes, mientras que la Royna dixo: 

25 Panaloso: •cuanto•. 

26 Pen~oaa: "'trisagio"'. 

27 PoP'iafoaa.: "'Emlrno•. 
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L. 
Hombre y Dios1 hiio, autor y hechu;o mía 

-tonta, Señor, la dignación fue tuya, 
que te pudiese1 libre de osadía, 
apellidar tu esclava hechura suya-

quondo soy por ti a qulon sus causac2B 1ía 
el mundo1 y tú a quien plugo, sostituya 
en mí Ja voz por la de tu clomencia, 
tú da venganza, y yo de negligencia. 

[p.29] 
LI. 

No estamos bien, Señor, no e!itomos digo, 
que si bion nunca pudo bien no estarte 
el ser de la fealdad bello enemigo; 
pero si en una, aunque suporior· parte, 
ningún todo existió¡ ¿quándo conmigo 
dfvfdon la follz de serenarte, 
ayrados ambos. como constaría 
cabal el todo de Jesús Maria? 

Lll. 
Rompa mi lablo1 puco, ol que silencio 

me quebrantará el príncipe Instituto 
de la que en mí, por tuya, reverencio 
gracia de hazerme toda al atributo 
más de tu genio¡ cuyos siempre agencio 
de glorias creces: quieras. dulce fruto 
de mi vientre, lograr las que te ruego1 

iluminando un Pueblo a.zas tan ciego. 

Llll. 
SI lo que más tu excelso ser indicia 

1uera estar a matar con el delito 
de pura enemistad con la malicia 1 

en tus anales no estuviera escrito 
deberte tanto más que tu justicia, 
quanto va de lo Inmenso a lo infinito 
de ostentosas hazañas. tu clemencla 1 

quando última las suyas tu potencia. 

[p.30] 
LIV. 

Puesto que de tu patria luminosa 
porque cediese el Padre a la querella 
que contra el hombre 1ulmin6 forzosa, 
sin horror de vestir de una doncella 
la semejanza de la ya dichosa 
transgresión, desterrándote por ella, 
anduvo tu Deydad con mi esclavina 
sobre doze mil soles peregrina. 

LV. 
Ya veo a los que a1anes exquisitos 

el bronze se fatiga mexicano, 
y a los que yerros de homicidas ritos 

28 Penotaa11: "ca.uloa•. 

1orja en tu ofensa a su estigia129 Vulcano; 
mas ¿para qué hay piedad. si no ay delitos? 
¿Para qué, el que me hiziste soberano 
favor de interponorme a tu sentencia? 
¿Para quó, si no ay reos, la clemencia? 

LVI. 
Es verdad, hijo Dios, que el Gentilislmo 

que entre el Arcturo habita y el ocaso, 
de un execrar abycmo y otro o.bysmo, 
invoco tu 1avor en su 1raco.so: 
digno es de otro sogundo cataclismo; 
mas sea de aquél1 que en mayor traspaso 
lanza a tu pocho de agua Dios inunde, 
que hombres parece1 y máculas emunda. 

[p.31] 
LVII. 

Dixo; y al dejo del virgíneo acento 
todo aquella Metrópoli trlumphante 
de tanto laureado entendimiento, 
al víctor de oración Igual sonante 
delicia del o'}do que dol vlento1 

no perdonó a su música discante 
de su menor a su mayor Orpheo: 
calló el choro, y habló su Chorlpheo. 

LVIII. 
Intacta de tu Author Madre y Esposa 

hize, a quien entre todas las mugares 
la sin varón el vientre oonerosa, 
siendo por quien soy Hombre, ¿tú te Infieres 
tan nueva al ruego1 al Impetrar dudosa? 
Píntate la salud, como quisieres, 
de esa indómita gente, sobre 1iera: 
viva tu ruego, y mi venganza muera. 

LIX. 
Sangre al principio costará a su 10901 

poca empero, mirada hacia el torrente 
que de Ja mí a a resarcir su estrago 
debe a tu blanda voz tan dura gente 
en mi Audlenclo 1 ¿qué sabes. que dio en vago 
ruego tuyo Jamás, Madre clemente? 
Verás, pues1 que de aquí a edad poco 1utura 
quónta les pinta suerte tu hermosura. 

[p.32] 
LX. 

Dixo; y de aquellao cinco siempre abiertos 

en fe de que a130 perdón no las recata 
al que humilde las pulsa humanas puertas, 
de purpúrea Deydad hilos desata: 
señas de no vulgar indulto ciertas 
de cuya lrrlgua pareció escarlata 

29 Pofioloso: "ofi9ioJ•. 
30 PanoJoao: •a1 pardon•, 
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quo el universo Imperio so vestía1 

qual nuevo gala, a honor da tanto día. 

LXI. 
Vióse en ecto -·no así lo que escondía 

diestra feliz su artí1ice elooante 
el lienzo ethéreo que aparejó el dí a-
un esquadrón con señas de trlunphante, 
grande el denuedo, mucha la osadía, 
poco aunqu0 del equestre hasta el Infante, 

¡qué mucho, 5¡31 on su lúbaro timbraba 
del 1ixo Alcides lo invencible claval 

LXII. 
Symbolo y guarnición de su estandarte 

ero el arnés, de acoro no, de leño, 

en que al mundo pasó32 do parte a parte 
Dios Hombre, de quien ya cuita y diseño, 

en cuyo signo 0133 Castellano Marte, 
Alexandro Español1 Cid Ectremeño 
se obanzó a dominar un gentllismo1 

que e oxtlngulrle bastó con el guarismo. 

[p.33) 
LXIII. 

Dígalo a su murmullo quanto alista 
· gente el Campo Español, que tumultuosa 

abandona el Camplón, si no desista 
de empresa con nación ton animosa, 
cuya azas multitud, de lexos vista, 
de antemano se ostente vlctorlosa1 

quando su Innumerable turba sola 
les eles entumió de la Espariolo. 

LXIV. 
Bien que dol 1ócll, que al tumulto corte 

de el Caudillo Cortés dio la eloquencla, 
se vio, que superior tuvo Mavorte 
con sus armas secreta inteligencia¡ 
quando el valiente de su voz conhorte 
la tímida no sólo intercndoncia 
de su gente sonó, mas de ella alianza 
a su egreso la hiziese la tardanza. 

LXV. 
A marcha no 1ellz més que oportuna, 

se acerca a la entre el Bóreas y Occidente 
puebla, aquátll entonces qual ninguna 
de quantas sobre si Nereo consiente 
y de Ingrata opulencia su 1ortuna; 
pues más hostilidad hizo o su gente 
en la poca del campo Mitlleno, 
el oro proprio, que el azero ngeno. 

31 Pof'ioloaa: •ain en au lt'iboro ..• •. 
32 Par'loloaa: •puo6•. 

33 Pafto.loea.: •a1 costellono•. 

[p.34) 
LXVI. 

Naval asidio puso el chrystollno 
lago, que solar 1ue, muro o recreo 
de la Imperial matriz del Tl!Bna.•tlti7a 
y conjurando el cielo a su boqueo 
las mysterlosas armas del destino, 
excedió el triumpho a su marcial deseo¡ 
pues a onza proras, popas en un viento, 
se cedieron quarenta vezas ciento. 

LXVII. 
No sangre menos que infeliz fortuna 

a la del Español Marte avenida, 

correr vi a TllonoLztlon-?4 por cu laguna 
de sus mismos patricios sumergida¡ 
mas si qual suele allí se mancomuna 
la Deydad con la seña permitida1 

por dar al ciego, que venció, su vista, 
gloria a su México 1ue su atroz conquista. 

LXVIII. 

Descoger su te11fz35 vi en otra Ideo 
a un plebeyo del traxe a la persona, 
cuyo humeral si adorno se carea 
con el de muro lienzo, más que Lona, 
huirá el tacto de aquél, más que Gantea: 
mas, qué importa1 si aquél tanto Impresiona 
peregrina reseña a quolqulor viso 
del aún no desgraciado Parayso. 

[p.35) 
LXIX. 

Pues, en vez de cerviz mal esquamosa36 
del que Dragón despuas saltó la barda 
de la ob h1I1i:J tempe dellclosa, 
alado throno la sandalia parda 
de la que en él estrlva Nympha hermosa 
besa, y recibe un Angel no de guarda¡ 
pues del que al ombro lleva Para~so 
no cogió 1ruto eterno el que no quiso. 

LXX. 
Dio a entender una voz que el noble espacio 

que desde entonces diez tardase vezes1 

en repetir el oriental topacio 
su esplendor, desde al Arles a los Pezes: 
en el de Thonot ... ytlon sacro Palacio, 
al que de Pedro allí tendrf a les vezas, 
para su 11el abrigo o1recerfo 
la agreste manta al Cielo de María. 

34 Pefio!oao.: "Temoz:tttin•. 

35 Pofio!oaa: •ooecogor tu ro1111•. 

36 Pefialoao: •ceJViz mes oacomoaa.•. 
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LXXI. 
De ton varia enigmática premisa 

expuesta a deducir nada no incierto, 
empozé a zozobrar en la lndoclsa 
onde dol mor, donde naufraga el muerto; 
ya la 1oma lnntándome procisa 
para dar vigilante con el puerto, 
es1orzá ol grito; y recordando leo 
que calló con la historio mi Morpheo. 

[p.36] 

CANTO TERCERO. 

Synopsls con visto o breve diseño de lo que se 
discanta. 

Contiene la primera y la segunda eplphanía o 
Aparición de lo Virgon on el monte; describese Ja 
natural traoodla de aquéste, así por parte de la 
tiorra, que le cupo, como del ayre que le 
circunda; aquélla de tan áspera calidad que no 
lleva sino espinadas malezas; ésto de ton poca 
suerto1 que no le frequontan sino lúgubres y 
nocturnac. ovos. Pondérose esta circunstancia 
por lo mucho que conduce al milagror pues lo 
Que más realza la maravilla del Mexicano 
Guadalupe son las rosos, Jnosperadas hijas de 
aquel erinso, que sirvieron de matiz o fa 
milagrosa Imagen, y el reclamo Que condujo al 
Indio a lo montaña donde se le mostró Maria fue 
el reclamo de los pdxaros cm su métrica 
armonía, por allí nunca oída, ni vista. Apúntase 
lo corta esphera del Mozs/Jue{ que vale lo 
mismo, que a2acan o jornalero, mochuelo y 
hombre de alquiler a quien ambló la Reyna de 
los Angoles por embaxodor do sus favores. 
Compútase el día, mes y año, que llaman 
Kalenda, de la primera Aparición. lnslnúase la 
más probable denominación y analogía del 
Mexicano Guadalupe¡ refiérase lo más 
históricamente que se puede la emboxada o 
recado, quo de parte do fa Santísima Virgen dio 
el Indio Juan Diego al lllmo. Señor D. .Juan de 
Zumórraga, primer Obiopo de México. 

[p.37] 
l. 

Donde, desde Ursa alada a Can 1ogoso, 
su espejo mira el mexicano lago, 
o la por quien se ve ciudad famoso, 
de llano a monte con acceso vago1 

subir quiso la tierra, o mol ruydoso 
engendro suyo fue; que el impio amago 
con que a Júpiter Iba a hazer la guerra, 
de un rayo se quedó pecho por tierra. 

11. 
Pues como de un Jayán la enorme ospalda, 

dado que con lo tierra el pocho lúa, 
es algo mús que montañeza falda 
y menos que al Olympo marcial grúa: 
así ol cerro sacrílego a la calda 
postrado allí a la tonante púa, 
que irritó a Jove ostenta, por no pocas. 
si no profundas, abrasadas bocas. 

111. 
No va lejos del monte mi Tholía, 

cerca sí, aunque la historia la rodea, 
sirviendo al hecho la mythología, 

quando a la que del Griego oyó Thitea,37 
y Madre de los Dioses se aplaudía, 
sora eloquencla1 aora idolatría, 
por nombre 7ñootononr ..... H? en su cumbre, 
que mata aromas por faltarle lumbre. 

[p.38] 
IV. 

O fingo que Opis su tendido manto, 
por librarle a las huellas del quádrupe, 
dobló allí, no ya todo1 sino un tanto: 
pero tan sin aliño, que Je tupe 
de rugosa aspereza Inútil canto: 
y haz cuento que ya viste a Guadalupe; 
doblez de tierra, corpulenta ruga1 

si ya del llano al agua no es tortuga. 

v. 
Tal suela bislumbrarse la Colina 

el que de pharo1 torre o cresta sea1 

de alto al Sur edilicio la termlna1 

concha que Al agua torpe se rodea: 
bien que "Tántalo pez, qu19 no co.mina1 

o se le huyen las ondas que desea; 
así tal vez gustosas en reflexos 
formas el monte miente al que está laxos. 

VI. 
No es aquel tan del ayre pesadumbre 

que blazona de Américo obelisco, 

ni de estrsllarJe38 al Sol la mayor lumbre¡ 
pero ni bien arena. ni bien risco1 

el neutral sobreseJo de su cumbre, 
tan feroz mira al Norte1 tan arisco, 
que le tiemblan sus guardas -bravo sualo­
porque no tiene QUe perder al hielo. 

[p.39] 
VII. 

Dasgaje de la Syrla, si no a mano 
puesto allí, Ja fue el sitio enorme boca 

37 Pol'ia!o1io· 9Tl1ea•. 
38 Pe1'oloso: •ostrellorso•. 
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que en Mongibel de allá rompió Vulcano, 
de cuya adusta eructación no poca 
cruda reliquia contagió este llano¡ 
según que a trechos tierra, que fue roca, 
o mal digesta laja, que 1ue peña, 
mudo lo indicio y pálida lo anseña. 

VIII. 
Ni el siempre ingrato a todos rumbos seña 

de tiorra, que sorteó tan grato clima1 

dudos, la que al yo hypérbole de empeño 
en la 1alda, en la loma y en Ja cima: 
cima, que no en su frente crespo leño, 
1nlda1 que Jamás flor admitió encima, 
rlvozos macilentos de viudos 
aun de Nimpha, que a nadie negó nudos. 

IX. 
Páramo al fin donde jamás Verturno 

puso sus pies, jamás los suyos Flore, 
que sólo pisó el bravo otra vez 'Tuno1 

quo aún manso a bayna y hoja el tacto horrara: 

o e139 vlsnago, espín verde, que a ninguno, 
de los que apenas hueste cazadora 
prende Holbezlos quadruples, cedió picas; 
pruábalo el tacto, si a la fe replicas. 

'(p.40) 
X. 

Tierra a quien, por lo áspid, lo florido 
bien le ormara: mas tal de su veneno 
lo estéril 1ue, que aun de lo bien llovido 
nunca so le dio un bledo a su terreno, 
si ya del cielo no lo fue Impedido; 
porque combrease en todo el inamano 
sitio el gremio ln1ellz, do In ya ufano 
Madre, por gracia de la flor Mnriane. 

XI. 
Oual de alada saeta el sagaz buelo 

no en vano, más que el ayre disparado, 
por lo reñido con su mismo anhelo, 
se juzgó¡ quando 1ue tan acertado, 
que al 11n dio caza a la Real del Cielo: 
tal por rumbo a las 11ores derrotado 
dio la alta con las suyas Providencia, 
quando entendida menos, con más ciencia. 

XII. 
El ayre corresponda a su terreno, 

y quai aquél de amenidad errante, 
ésto de 1ix.a variedad ogeno: 
despoblada estaclón1 vaga o constante, 
de verde copo o de clarín ameno1 

que brinde al alva o sus victorias cante, 

sitio al 1in de alto a40 bejo yermo y mudo, 

39 Ponotoao: •o dol blinogo•. 

no más de pluma, que de voz de~nudo. 

[p.41) 
XIII. 

Ni allí la que Pofyngue honor del viento 
liorna el Griego, por diestra imitadora 
del universo colorido acento 
-ave que el viento Américo no lgnora1 

Is c.':!Bn Veü. ... O.!f por digno cognomonto­
lo gana de llorar quitó al aurora, 
ni so Ja puno da reír al atva1 

viéndose picos muda y plumas corva. 

XIV. 
El negro, quando más, de lmmunda cuerva. 

grasnido oye la tarde en pez del nido: 
o lo noche, por liquida Minerva1 

a el allí en vano páxaro perdido 
al abrlgo1 no al pasto, la caterva 
comboya de su coro anochecido, 
Ascálapho a su voz siempre Insuave, 
agudo gima o se lamente grave. 

XV. 
Del monstruo alado1 páxoro sin pluma, 

Imagen del doméstico quadrupe, 
que en bulto poco suma inquietud Guma1 

la mol plante turba e141 ayre tupe, 
cansa el o.Ydo y a la noche abruma, 
-·cuydado do el antiguo Guadalupe­
con la música Infausta para el día.1 

que en ól hizo estación Santa María. 

(p.42) 
XVI. 

Del lago y cerro a poco no desvío 
vulgo fue mucho, si do! villanaje 
mides la multitud con el gontfo¡ 
si de sus casas en el omenaie1 

tan corto, como el huésped laborío1 

alari1e y peón de su hospedaje: 
Patria del Indio, a quien la ya do horrores 
tierra Infeliz fructó dichosas 1Jores. 

XVII. 
Azobuche 1eliz que apenas sacro 

del chrlstí1ero olivo so halló Inserto, 
quando a In orilla casi del labncro 
que le bañ61 llevar en lo más muerto 
logró de su corteza el simulacro: 
florida e1igle tan de el primer huerto 
quo1 si no el ángel su primer valiente, 
ni el juGto de su copla hurto consiente. 

'10 Por'laloai=l: •do alto o bejo yermo•. 

"11 Ponoloso: •do eire•. 
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XVIII. 
La GUorte m.'1.."B/lun/-asi al de Anhálua42 

plebeyo llaman; mas con Dios no hay plebe-­
era el indio que Juan a lengua y agua 
oyó del mar ton alto en concha breve, 
que o lo del 1uego origen voraz 1rogua 
dejó, del primer golpe, hecha una nieve; 
¿quién, si no Juan, que a oracla suena, había 
de ser digno internuncio de María7 

[p.43) 
XIX. 

No lmproprlo nombre al labio castellano 
de ocpadaílas telar oscucharí a 
el Puoblo, de do aquel recién chrl:;tlano1 

sin la 1o anticuo, a pie veloz media 
no pocas millao do palustre llano 
cada estatuto a su onseñanza dí 0 1 

por el yo abiorto de lac huellas sulco, 
le buolta de Santiago 'Tlctilulco. 

XX. 
Reyno un tiempo a Imperio, aunque rezino 

de aquel tendida43 azas pueblo y distancia, 
a la de la Metrópoli Aquilina, 
donde ya la Soráphica Observancia, 
querúbica no monos la Doctrina, 
le balbuciente de la 1iol inlancla 
caldeaba boca 1abrlcando sabio<i, 
ardida ol corazón, docta los labios. 

XXI. 
Nueve auroras el último hijo hazía 

de los doze, que a Etheclo dio la luna¡ 
qulnze y un tercio aquel siglo cumplía 
desde el día en quo hazer le piugo cuna 
y aun cama, al que enfermó cu valentía, 
por ceder en salud mós oportuna, 
a la humana epidemia sol eterno, 
desmlentlendo al nacer noche en hyblerno.44 

[p.44) 
XXII. 

'Tres de sus doze, la soler contaba 
Magestad, Nymphas de relox sin mano¡ 
y entre las muertas, desde que doraba 
su matutina luz el meridiano, 

la de145 diciembre Aurora, que a Ja octava 
se siguió del origen Mariano, 
tal a tal de aquel mes estaba el día 
con la hora que a su sol 1lel Incumbí a. 

-12 Penaloan.: •Anh6gua•, 

.. 3 Poftoloac: •rendida•. 

4'4 Peftaloao.: •nocho e lnviemo•, 
"'5 Panatoaa: •10. de didcmbre•. 

XXIII. 

Ouando 0146 dichoso Juan, por escogido 
procursor de ta Rosa Nazarea, 
yendo pies suelto y ánimo encogido 
rumbo en demanda de su fiel tarea, 
por aquel entre lago y monté ogldo, 
pacas, alma y camino fo saltea 
gonte1 si do los hombro~, por canora 
pacible cosa, entonces cazadora. 

XXIV. 
Por donde más los otos exaspera 

al caminante do la cumbre el seña, 
-qunlas no on su ocóana prlmavera 1 

o o~t3cJón 1ortunada escuchó lsleño1 

no el Plndo1 quando es tumbo su ribera­
por el diciembre en 1acistol despeño, 
voces el Indio oyó con cuyo acento 
miente otra vez do Amphi6n el instrumento. 

[p.45] 
XXV. 

No así retada en la campa1ia amena 
por aquella su Apelo numerosa 
que en pocas 1ouces tantos coros llena1 

de aladas Muses tropa invidiosa1 

oyendo su garganta en voz agane, 
de le suya jugó más Ingeniosa; 
quando hará alguna, que el vital oliente 
perdió, lntontando Inaccesible acento. 

XXVI. 
Como de ble11 picadas n por1ía 

dulces aves, del pico o la Impaciencia, 
la acorde sí, aunque adversa melodía, 
desde aquello cerril o 1ea47 eminencia, 
descendiendo, suspenso conducía 
con poderosa mas dulce violencia 
que la sonada Lyra del 'Thebono, 
no el llano el monte, sino al monte el llano. 

XXVII. 
No de la novedad mas que el recreo, 

Instado el Indio --pero a quién no Instara 
oyr do el aire nunca oyó gorgeo, 
de alados coros música tan rara, 
que en sus 1elsas no más tuviera Orpheo 
con que hazer su mentira verdad clara­
del que Iba al 'Templo, al cerro, no divino 
menos a ta sezón1 guiñó camino. 

[p.46) 
XXVIII. 

La laida al monte en pocos saltos prende 
y ganándole piedras a le cuesta, 

46 Ponctaoc: •01 dichoso Juon•. 
-17 Penctoso: •o seo emlnencio•. 
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sobre ta que aun de alado se do1ie11de 
Garzón, por erizada mó.s que ingesta, 
todo .el hombre estrivando en el que atiende 
celeste canto, al 1in se encimó cresta¡ 
de donde, quando la compaña explora, 
se halla, en vez de las Aves1 con la Aurora. 

XXIX. 
Vio en forma uno Muger, pero doncella 

1értil Q par de pura, vio a Mari a 1 

que sobre el gremio femenil descuella 
mds, que en la trbto nacho, alegre dio: 
la tricolor de .Juno Nympha bella 
de ser su "'Templo en Argos se lucía¡ 
quedó a su vista do un asombro ledo 
el lndlo1 lndlo otra vez menos el miedo. 

XXX. 
Oue óunque do la Inferior a la suprema 

porción que la cientrtica ostructura 
compone humana, y componiendo extrema, 
se agovió reveronte a su hermosura 

no Gu4B labio cerró tímido nema: 
¿quién ores, -- le pregunta, - Beldad puro? 
Mugar pareces, dime si lo eres, 
¿o tienen DioG aparte las mugares? 

(p.47) 
XXXI. 

Ave Juun, una y otro delicle.ble 
gracia a mis ojos, la Beldad lo dlxo: 
Yo soy la que ambos orbes admirable 
Madre aclaman por serlo de Dios Hijo, 
a quien de oy mó.s será más agradabfo 
este monte, que entonces le desdixo1 

quando su T/Jeoten .. 'lnt..,..-rffl se mentía 
otra Yo en él, por ya posesión mía. 

XXXII. 
Di a tu Pastor, mi slorvo1 y tu connombre, 

que en esta, un tiempo de oblaciones 1l0u1s1 

ara infeliz,49 un Templo por renombre 
titular mi o, lo quo BllUJ·'Snto J'tBro4", 
me erija a mí, la Madre de Dios hombre: 
que no menos sagradac las riberas 
le plugo hazer del Mexicano lego, 
que las del Hebro ya, que las del Taxo. 

XXXIII. 
Dlxo; y Juan roverente1 como urbano, 

porque sin arte el labio más plebeo 
reyna la sumisión el Mexicano; 
-ningún Mercurio a tanto Caduceo 
le obstó-1 aunque 1atigando menos llano, 
que viento, el ple a par con el deseo1 

'48 Penaloaa: •no o. au labia cenó•. 
49 Pano.lasa: •ero feliz•. 

llegó o México, en poz de su obediencia, 
temprano a la Obispal, tardo a la Audiencia. 

(p.48) 
XXXIV. 
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¿Ouó mucho entonces, que el do Europa oYdo 
costoso u un Indio sayaguéz tan caro, 
hubo quando Español tan seducido 
que ul no de e~tirpe, mas de ingenio claro 
juzgaba, qunndo no de redimido. 
por incapaz del boptlsmol reparo? 
Parto ya del milagro ser pudiera, 
que alguno tarde, o mol al 1in le oyera. 

XXXV. 
Cuya en oyrle a150 Mayoral sagrado 

lentitud, ni aun la envidia oyó acusarle; 
tan hijo del mejor CrucHicado, 
que más ardido se portó a imitarle 
lo Seraphin después emancipado, 
sino al quo con ou genio regularle 
tuvo a lisonja hurtarle la noticia 
de oveja tan sin polo de codicia. 

XXXVI. 
Pues llegó a Don Frey .Juan apenas, quando 

con no violento le escuchó cariño, 
bien que sagaz de un nuncio rezelando 
tan anciano la edad, la fe tan niño, 
no 1uoso la visión de contravando, 
o tiniebla paliada al revozlño 
de las que anochecorle pretendía 
la que del siempre Sol le amanecía. 

(p.49) 
XXXVII. 

De segundo una y otra vez Intento 
apuró, sobre cada circunstancia. 
Aldeguáz del que aportó portento; 

que sin pausar a la tupida lnstancia51 
de sutiles preguntas un aliento 
disolviendo, a pesar de su ignorancia. 
quantas le fueron dudas lnterpuostas, 
se causó envidia y fe con sus respuestas. 

XXXVIII. 
Mas como la prudencia no lo fuera, 

si en teles casos crédula impaciente 
de lnstantdneos ln1ormes se creyera; 
dejó la prueba al siempre competente 
Juez, en discernir la verdadera, 
sea tiniebla, sea luz, de la aparente 
al tiempo; de quien suele en igual graves 
materias Pedro deponer sus llaves. 

50 Poffolasa: •et mcyaro.J•. 

51 Pof'lolasa: •tupido infMcio•. 



XXXIX. 
Llovando Juan In vuelta a su Villaje 

a la yo, por tocudo, emp{reo cumbre, 
lo dio Santa Mario el buen viaje¡ 
Y de la qua contraxo pesadumbre 
a la dudo obispal con su mensage, 
no le dejó su voz triste vislumbre 
a quien, para ol futuro exortó día 
a ser su Angel do segundo via. 

[p.50) 
XL. 

Votvió el siguiente sol Juan a palacio¡ 
do, aunque el Soñar le dio veloz oYdo 
gastando empero azas prolijo espacio 
en su examen, quedó no más vencido, 
qua a dar al Nuncio 1e no más reacio¡ 
partió aquél de calumnias mal herido, 
no del Postor, si no de su rebaño 
fácil crédulo en si de egeno engaño. 

XLI. 
Pues no se le escondieron, aunque agreste. 

las con que Indignas le de1lnló betas 
del real sagrado la chusmosa hueste; 
qual si la huviera licenciado Zeph!ls 
en la de reoolver cioncia celeste 
dudas entre el perplexo tos; o notos 
tales ~I Indio apodos le dixoron, 
que aun sus sordas orejas los oyeron. 

XLII. 
Según. quo aoro lo anunciaba mudo1 

--que habla sin voz su cuyt!I el desaliento-­
Y después suelto a su go.rgnnto el nudo 
de fa mo1a Español. con libre acento 
a la de su innocencio 1iol escudo: 
quando la Virgen1 halagando el viento, 
dejó cc:"rrer su voz del monte al valle, 
aun mas que por oylle, a consolalle. 

[p,51) 
XLIII. 

Dos de su grey el M!lyoral previno 
los más linces1 que espias le observasen 
el que ya de su alveroue iba camino· 
intimados que no le perdonasen ' 
disgresión, poza o paso peregrino, 
de que cautos su vista no informasen; 
mas 1uese permisión o providencia, 
se hurtó el Indio a sun ojos sin violencia. 

XLIV. 
Corridos los dos Argos de su incuria, 

depusieron del indio con su Dueño 
qua.nta superficial 1omoso injurio, 
pare mentir vigilias a su suoño, 
les desató del pundonor IEI furia; 
uno lo dice trans1ormado en leño, 

otro en sierpe, éste en toro, aquél en cabra¡ 
mas de verdad ninguno habla palabra. 

CANTO QUARTO. 
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Synopsis, o expresión concisa de lo que en él se 
reHere. 

Buelve el indio la torda subseguida al supra oy1 a 
diez de Diciembre -en que le perdieron de vista 
los exploradores obispales- en demanda de su 
Pueblo y llegado a la 1elda del cerro1 ya con esta 
tres veces le dio la Serenísima Señora las 
buenos tardes -¿cómo no lo avía de ser en su 
presencia?- retornáselas ol dichoso M-1,;. ... B//uOI 
con la rethórlca Y zalemosa1 pero sin vicio 
urbanidad: en oue por 1uerza de su lenouo so~ 
más eloquentes los más vozales, qua.ndo hablan 
con sus Príncipes; pregúntale la Señora, quó 
nuevas 1rae de México; roGpóndele con mós 
sollozos que palabra91 que nada favorables 
según pudo colegir de IEI tibieza del Prel!ldo ; 
demnsi.a de 1ervor en sus crladoo en voldonarle¡ 
aconse1a a la que habita en el Concilio que si 
quiere conseguir lo que deoea1 busq~e otra 
persona de más suposición que la suya. Sonriáis 
IEI dulcísima Reyna de IEI inculpable vozalidad de 
su Nuncio; mu6strelo con apacible serenidad y 
seried!ld que no le 1altab!ln otroo, pero que de el 
se quori a servir. Despidióse de él con divino 
E1gmdo, encargándole que siempre que veng!I 
por allí registre aquel parage1 donde le 
esperaba. Repite Juan el vlage a su alquería: 
halla en un pueblo intermedio e un pariente suyo 
aún más intimo por el amor que por la sanare: 
cercano a la muerte de un cruel achaque, y para 
buscar confesor, pensando que la Virgen se lo 
estorbari a1 hechó por lo purte contrapuesta 
hacia el sur, pero se halló cogido -Y con el hurto, 
ya que no en las manos1 como dicen, en los pies· 
- de la Virginal presencia. Con1esó su ignorancia 
Juan Diego y dio eu dioculpu, que 1ue admitida 
por la Señora, pero le reconvino con el r.ecado 
dol día precedente, dejando a su cuydado la 
cura del enfermo: mándala que subiendo al corro 
traiga las flores que en ól hallara: húzeso el Indio 
!11 monte y en lo mós ásporo de su mal pafz dio 
con un vergel de 11orido amenidad; traxo a lo 
Señora las 11ores que pudo coger en su menta 
que re11orecléndolas una y otro vez con el 
contacto de su divina mano, le dixo palabras con 
que de su parte las avía de presentar el 
Prel!ldO. Enc!lrgóle quo no l!ls ve!I ni las huel!I 
otra persona antes que el Obispo. Vuela el Indio 
a México, lieg!I a IEI Oblsp!ll, detlénenle no poc!ls 



horas. Entre tanto va la fldelísima Señora al 
pueblo de .Juan Bornardino1 házole ~u visita, dnle 
entera salud, previónele ol viage a México, para 
donde on breve sería llamado: ordena inste o su 
Pastor por la execución de su Templo en el 
monte¡ adviértele en GU lengua el titular apellido 
con que allí quiero ser Invocado, conviene a 
saber, Tequanrloxopeu/J1 según la más probuble 
opinión del eruditfoimo Bachiller Luis Bezorro1 

cuyo vocablo, mal entendido do los españoles, 
vino a parar en C.7uoda/upa. Vo .Juan ol Obispo, 
da la virginal embaxoda y diciendo y haziendo 
descoge lo Monto: despido ésta de si al suelo 
1ragrante amenidad de flores y aparece en la 
Tilma de admlrable pintura la devota Imagen de 
GUADALUPE. Adórala [de] rodillas por tierra el 
ilustrísimo Padre; despréndela do lo!: ombros al 
Indio; dásela a contemplar y a adorar a sus 
domésticos y colgada en su sagrado Oratorio, 
viene .Juan Bernardino y conforma lo referido con 
su nueva relación y Milagro. Pónele calor en le 
nueva fábrica del Templo que pedía la Señora; 
consígueoe dentro de qulnze días y es llevada la 
Santa Efigie con el solomne aparato, pompa y 
sumptuosidad que sabe la Mexicana Piedad y 
Grandeza. 

la tarde propria de la yo mañana, 
lo aenda a su alquería repitiondo 
Iba Juan, y la luz ultramontana 
del sol hazfa su clima entre muriendo; 
quendo en el monte la Alvu Soberana 
toreara voz se lo mo:aró riendo 
y por su proprio nombre le saluda 
preguntándole nuevas, que no duda. 

11. 
Ya Señora. sabrós1 siendo María, 

como tu causa. por encomendada 
a la de nlncún dote agencia mía. 
no sólo en calma, pero mal parada 
queda en México¡ quando su mBo pía 
la Interpretó opinión a bien ooñnda: 
que otros qulsleron1 para mi despeño, 

que otro bervaio52 me f?'rindaso el sueño. 

[p.55] 
111. 

Busca por la Oriental otro quo sea 1 

-si tu favor pretendes que sea creido-53 de las 
ruydosas prendas que desea 
para su asenso el español o}Ído1 

que a mi ya. es imposible que me crea 

52 O abe aor met61osia do •breva.je•, 

53 Pol'laloac.: •prolondoa soa. creído•. 

quando a mis vozes yaze tan dormido, 
que lo que entonces vi y o.ora ve1 

de mi embriaguez lo atribuyó a Morpheo. 

IV. 
A tal candor no pudo Alva tan pura 

neg.ar, el que jamás nogó o inocente, 
risueño labio; bien que con mesura 
lo ensoñ6 a su arbitrista balbuciente 
quanta a su orden superior criatura 
tenía, no más santa que eloquente¡ 
pero que en cu ningún caudal quería 
ostentar su mayor soberanía. 

v. 
Ve on paz, le despidió, tímida oveJe 1 

y quando en paz de tu celeste vengas 
pasto, en la tierra de explorar no deja 
ecte repocho, donde porque tongas 
alivio en el tormento que te aqu0Ja1 

pondré en quien oyere tus arengas 
tal 1o do que Yo soy la que te embio, 
que el Mayoral te apruebe Nuncio mío. 

[p.56] 
VI. 

De admiración embelesado y gozo, 
a saltos de placer sumó el camino, 
mas no faltó54 a ou dicha estigia! pozo; 
pues a su deudo halló .Juan Bernardlno 
expuesto el ulma al último sollozo 
y el cuerpo a ser del túmulo Inquilino, 
de un cocolk...,r/e, achaque al moxlcano, 
no más Jncorreoiblo que tyrano. 

VII. 
¡Picante enemistad, odio caribe, 

el coco~7r/e en nuestro idioma suena, 
que Atropas tuvo alli con la que vive; 
no en la cludad1 que pica, viva almena 
o muralla dejó que no derribe 
la más fuerte salud, plaza de arenal 
Aun quondo de Esculapío la socorre 
tropa auxiliar 1 quando ella pica, corre. 

VIII. 
Solícito, pues, .Juan quantas le pudo 

humanas contras al enfermo aplica: 
viendo empero a su tío, si no el nudo 
a la garganta, al vientre la atroz pica, 
el que de lo lmmortal sagrado Escudo 
la cathólica Palas comunica 
en semejante lid a su "Theseo1 
partió a buscarle a pasos de correo. 
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[p.57] 
IX. 

Mas rezelondo -zayaguéz reze!o­
que lo divina Madre lo impidiese 
camino en quo a su hermano lo iba el cielo; 
quol Gi do Aguila tanto no pudiese 
encapar a Ja viGto o ir ul vuelo, 
aunque detrás del mundo se escondiese, 
por ol opuesto rumbo dobló ol monte1 

pero en vano gastó nuovo orlzonte. 

X. 
Por lo contravortlento o dorezera 

de el que al ir y venir reconocía 
cerro, hochó el Ma ... ~e/1llnl, pero ton 1uera 
de el que sin su rodeo pretendía, 
que la fuga zahiriéndolo oronero 
percona y pasos le embargó Maria; 
!:i.U yerro Juan entornocido acusa 
bien que le dora con divina escusa. 

XI. 
Tomiondo quo, do hnllarto, sn la tordonza 

no enfermase mi tío a la otra. vida.. 
-Que o Ja de acá ya entú sin Emporanzo­
del que tu Hijo a la morta155 herida 
remedio Instituyó, dejó libranza, 

· iba, huyendo tu dulze detenida, 
a buscarle el Chiruroo compote-nte 
con que do 11, por 11, me Incurrí ausente. 

[p.58] 
XII. 

Plñcome la razón de tu estravi o: 
mas de tu deudo otvida el occidente 
creyondo ol que me asiste poderío 
paro darla, no yo convaleciente, 
pero salud de tan holgado brío1 

que juzgue el Pueblo se soñó doliente, 
si no es qua tú también con tu Prelado 
vives, de que ésta soy, descon1iodo. 

XIII. 
Nunca manchó tu siervo pensamiento 

tal duda¡ pues en prueba de quien eres, 
tu 1az pureza da, vida tu acento, 
siempre la más 1ellz de las mugares 
te con1esé en Jos ocios del tormento: 
dame en rostro la culpa que quisieres, 
con tal que no me toque en la fe tuyo, 
si no pretendes que otra vez me huya. 

XIV. 
Dos días ha. me avisaste que una seña 

te encargó le llovoses tu Prelado, 
que hizleso de quien soy digna reseño¡ 
no será Incierta la que buetta en prado 

por el Hybierno esa cambrosa breña, 
do pungentes espinas situado, 
diere con novedad copla abundante 
do Rosa, no más bello que fragante. 

[p.59] 
XV. 

Dobla de osa colina el desaseo 
y do la quo a su espalda mancha hermosa 
vieres -quol lunar bello en rostro feo-
en tierra macilento ufano Rosa 
-flor que suelo dar Yo por jubileo-
troncha las que en tu Manta venturosa 

don a tu Sacro56 Dueño no pequeñas, 
si do Asís viene, de mlG gracias señas. 

XVI. 
No on Móxlco será menos divina 

seña a. cu Mythru de que Yo te embfo1 

tanto en Hyblerno flor Hlericuntina, 
quo lo quo Asís dio a Roma en el estio¡ 
y a su tiorra571ue tan fidedigna 
purpúreo 1irmo del indulto mío, 
quo de mi Hijo entonces Tesaurorlo 1 

a Rosa~8 vista, nos franqueó el Erario. 

XVII. 
Dixo; y no bien el Mo ... ""elluo/venclda 

vio de su pie veloz la estéril frente, 
quundo la hermosa Maaestad florida 
de su esmeralda y púrpura reciente, 
no más desabrochada que vestida, 
victorias anticipa al obediente 
que a lid ninguna fas halló en los oJos 
y a sus 1ragrantes las halló despojos. 

[p.60] 
XXVIII. 

Rosas -quo ufana lnvldlo a sus eotrenas59 
1ueran Gnldo y Paphos del verano-
de un siempre hyblerno monte1 a manos llenas1 

llevó Juan al registro Mariano: 
que uno y otro repaso de azuzenas, 
con las sin pares cinco de su mano 
len dio, y cre'ciendó a su natal pintura 
más puro carmesí, nieve más pura. 

56 Pel"iafosa: •son10 Ouorio•. 
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57 Méndor Plnncorte afirmo que dobe loerso •tiara• yno "tiorro• 
pota de.1la un sentido lógico o lo. flose. 
50 Poftolosa: •o Romn viGta•. 
59 Mbndoz Pfttncorto afirmo quo oetoe voraoo. to.J como aettln 
oscritos. no lionen oont1do, y propone que onvoz do •a sus 
ostro nos•. dobo leo re u •sus astro nos• y •del varona•. como •en 
varona•. 



XIX. 
Vuela1 le exorta, de mi 1iol rebaño 

al digno Mayoral y e!ias le encaña 
Nymphus -que n Flora en su minerin el año 
dlo1 en tal matriz que más diora una peñu­
que vea, por más señas. que feo paño 
do la sin mancha el orte desempeña¡ 
no ayas resolo1 vo1 que aun en tu manto 
hará fe o Juan, si es mío, Signo tanto. 

XX. 
Advierte omporo, que ninguno vea 

antes que el digno Juan de vición tanta, 
la quo cacó de abril nueva librea 
oste Diciembre a tu erizada manta: 
en tanto esta y aquella mano emplea 
en su custodia dol quo ze adelanta. 
qual veo, a registrarla; pero en vano, 
pues va en las tuyas mi vallente mano. 

[p.61) 

XXI. 
Sólo es de Asís ceño, do a un suelto Infante 

de Roma Sacro en Tena....,,tlon Patricio 
descojerás mi lábaro fragrante; 
será, empero. quo algún pequeño indicio 
sus domésticos vean, importante, · 
que en tanto humilde rara vez do oficio, 
ni Argon los ojos a poner acierta, 
si milagrooo. -.·oz no le despierta. 

XXII. 
Dixo; y Diego los pies, y aun al sentido 

de las palabras buetto1 aunque librado 
daba a tan alta voz profundo oYdo, 
de Ja florida carga más levado 
que en sus brazos aquella, tonto egida 
dojó en tan poco día sincopado, 
que niño el Sol el Pastoral Palacio 
veloz saluda, si ál le hirió despacio. 

XXIII. 
¿Pero qué? ¿un Indio pobre tan del todo 

que en qualquier linee igual se halló desnudo 
blanco, ya de uno y otro infame apodo, 
que recebar en el Palacio pudo? 
¿Y más quando su Idioma, no más godo 
por noble fue1 que gótico por mudo 
del estrangero1 aunque español oYdo¡ 
si no desprecio, ultraje, befa, olvido? 

[p.62) 

XXIV. 
Pero quó lmporta1 si de estrellas tanto 

debió caducas nadie a su fortuna, 
como do immobles con tu pobre monto 
divide el cielo: di galo la luna 

contenta do tu copa con un tonto; 
y fírmenle on tus alan, una a una 
plumas1 quo Cherub, que do su Polio a orillas1 

por exaltarle tu beldad humillas. 

XXV. 
¡Ouó importo, puo~. que de civil tractiva 

el gonlo1 el lobio1 ol hábito, la traza 
desnudo vayas, quando tanta archiva 
fama el Rosario1 que tu ayate enga[r]za¡ 
venturosa oziaguoz, quondo ton viva 
nevas en el Escudo que te abraza, 

como pintada de su mano60 a Palo.si 
grita en Palaclo1 pues to sobran olas. 

XXVI. 
Que no es de con1usión ose Palacio¡ 

y aunque lo fuera, fl la que en cerco viste 
Reyna el Pllebeo en tu Achisel topacio, 
ni aun Babel en percono se resiste: 
haz que el suyo el Palacio y no tu espacio 
-puos él a tl1 no tú el ple tuvlste-
acuse¡ quondo en tu rebozo advierta 
que lo del cielo galanteó cu puerta. 

[p.63) 

XXVII. 
Entra sin repurar galas ni modoa 

al sacro Don Fray Juan y con la tuya 
dudes -que aunqua do fuera entres los codos­
saldrás¡ pues lo ontras oy ton con la suyo¡ 
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que él mismo, en viendo a In que en Juan do todos 
por benéfica Madre se dio, -cuya 
belleza en tu telliz viene estampada-
se doblo en cultos arcos a su entrada. 

XXVIII. 
Del monte mlentrao la Serrana bella, 

que un tiempo desde el valle a la montaña 
subió, a oxtinguir la capital centella 
del mayor Juan; decclonde a la campaña 
a borrar de otro Juan la lethal huella 
de un causón tan de muerte, que es guadaña, 
si al filo o a la punta, poco Importa 
quando al que dio o la Parca no fue corta. 

XXIX. 
No digo que ambos sitios, no, a la historia 

honrase a un tiempo la marcial potencia: 
no1 que cuando 11orida executoria 
en el cerro al sobrino lo indulgencia, 
en el aire, al buon ayre de su glorio, 
apagase al buen tí o la dolencia¡ 
no1 que a éste la sa.lud cuando aquél 11ores 
diese, hoziendo de un vuelo dos favores. 

60 Pef'ialoao.: •da su monto a Polaa•. 



[p.64] 

XXX. 
MaS si en jornadas dos aquél no pinto, 

una misma Beldad en dos parages 
será a lo. idiota oreja lo.byrintho¡ 
osY te lo. imité de dos viages 
por servir al discurso y ol lnstincto: 
uno desde sus altos omenages 
ol monte, y otro del monte hasta el ogido 
porque el de coro no se quoxe o'fdo. 

XXXI. 
En tanto, pues1 que Dlooo a su embaxada 

por la salud del deudo prometida, 
de su palabra 1iel ln::tlmulada, 
ora en Cherubes olas conducida, 
o las de GU querer plumas calzada 
partió la intacto Madre de In vida 
y tan veloz, qual no consiente idea, 
de la montaña se Intimó a la aldea. 

XXXII. 
Yervo y lama 1undó; junco y carrizo 

al palustre aldeán alojamiento 
alvergue a la sazón menos pagizo 
que fúnebre, por triste monumento 
del casi ya difunto, quo le hlzo; 
de achaque tan voraz, que de los ciento 
en que una vez picó 1iero contagio, 
los ciento se tragó, contra el adagio. 

[p.65) 

XXXIII. 
Hirió la ethérea luz la agreste casa 

y por las breches de su Infiel reparo 
entró al mísero alverge1 ton no escasa, 
que Je causó al bujía dia más claro, 
que el sol caldayco e su compaña raza; 
cuyo de gracia largo a par de avaro, 
bien qual Virgen 1ulgor de nocumento, 
nuevo al que ya espiraba inspiró aliento. 

XXXIV. 
No así absorto el Consulto de Aerópago 

viendo morir ol Sol on plenilunio, 
en su memoria decretó el estrago 
del orbe, o de su Author el infortunio¡ 
como el vozal de ver bañar su lago 
de un sol por el diciembre, qu111 por junio 
jamás se vio pensando que se avía 
mudado el cielo, el año, el mes1 el día. 

XXXV. 
Cuyo solar apenas conocido 

de otro, que el sol vulgar, la empYrea Luna 
dejó de honor celeste ennoblecido; 
y al que estigia! de leva halló laguna, 

duramente acostado, dura herido 
con esperanza de vivir ninguna, 
de la primera visrta tan robusto 
que en culta admiroci6n le quebró el susto. 

(p,66) 

XXXVI. 
¿Quién eres, nueva Estrella matutina, 

exclamó, cuya pltimal potencia, 
siendo a un tiempo mi Apelo y medicina 
curó con una vista mi dolencia? 
Que aunque a las nobles de Imitarse di[gJna 
doncollas nuestras la exterior decencia, 
tu Beldad mal encubres; pues pareces, 
ci unas veces mucer1 Deydad más vezes. 

XXXVII. 
Ave Juan Bernardino1 Dios te guarde, 

ten salud1 deja el suelo de tu cama¡ 
pues ya de la que ardió fiebre cobarde 
huyó a mi dulze voz su amarga llama¡ 
disponte a hazer de ml 1o.vor alarde, 
mira que ya el Obispo1 a quion la fama 
llogó de tu salud por tu sobrino, 
a México previene tu camino. 

XXXVIII. 
Di a mi querido Siervo y tu Prelado 

que allá vas¡ de quien soy tan 1íol teotigo 
como do mi favor exempclona~o, 
cuando te preocupé del que contigo 
1éretro estaba ya resucitado 
que me erija el que dixe y aora digo, 
Templo en el Monte; donde la mentld11 
de Dioses Madre un tiempo 1ue aplaudida. 

[p,67) 

XXXIX. 
Porque en ese de México desvío, 

entérll monstruo de nu ameno cllma1 

escorial de Idólatras impío, 
monte inamable deade el ple a la cima1 

casa me plugo hozar, no de vacío¡ 
mas porque de mí llena1 me redima 
el robo do mi príncipe renombre, 
si al cielo de placer, de Indulto al hombre. 

XL. 
Do a la tarde, a la noche, a la mañana, 

no benéfica menos, que divina, 
la puebla en sus fortuitos Mexicana 
me avrd en su labio, no vozal vezina: 
mas de verdad1 aunque en el monte llana1 

mientras el Orbe su61 baybén termina, 
a serle a mejor Rey Conquistadora 

61 Pe"olose1: •01 orbe en suvaivón tormlnti•, 
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en el valle o In cumbre. o qualquler t:ora. 

xu. 
Cuyo titular mio sea renombre, 

Lo Qllo úBres ourento, aunque ya veo, 
qua adultera sin culpa aqueste nombre 
el labio mexicano el europeo: 
mas, como Yo de allí quontas del hombre 
son y serán, logrando mi deseo, 
fieras ponga en huida más atrozes1 

¿qué importa mude la piedad mlc vozoc? 

(p.68] 

XLII. 
Mi acpocto y forma en lo. memoria escribe 

sin discreparme alguna circunstancia 
do las con que tu vista me percibe¡ 
no sea trastorne la medrosa Instancia 
en peoquisarte1 cuando no derribe 
la verdad mía, tuya la constancia; 
porque con mi ya en México celeste 
Signo1 del hecho al dicho seas conteste. 

XLIII. 
Despareció la Sol, pero en el ayre 

do cu antldotal voz galán desnuda 
deió la casa del 1eroz desnyre, 
que de su huósped la iba a hazer viuda¡ 
y a el Indio al salutí1ero donayre 
tal gratitud vestido, que no duda 
dar, por la que apagó su ardiente herida 
Virgen, mil veces lo que obtuvo vida. 

XLIV. 
Mal terciado en su capa el mexicano, 

en el lnter de aquel y este Impaciente 
doméstico obispal, curioso alano, 
quedó .Juan Diego; más tan obediente 
al Virginal precepto que a esta mano 
y aquolla, defendió la 11oreciente 
copla sagrada que prendió en su ayate, 
de la curiosidad que la combate. 

[p.69] 

XLV. 
Poro al fln1 por lograrse redimido 

de la PeJense vejación, un canto 
les asomó de su Alqulsel 11orido: 
prima.vera pensil juzgan su Manto¡ 
cuyo. corriendo voz al sacro o§do, 
dio al piadoso Pastor cuydado tanto, 
no sin Deydad, el misero .Juan Diego, 
que a su retrete le introduxo luego. 

XLVI. 
No turbó al Indio la Obispal presencia; 

mas con su modo le informó galano 
-que en el de hablar con crespe reverencie, 
como la abunda el labio mexicano1 

gasta el humilde más, más reverencia-
do! que signado de Ja intacta mano 
Testimonio en la Manta le traía, 
de que es la misma Reyna quien le envía. 

XLVII. 
Y a la propria del hombre buelto planta 

de la que a su Pastor dobló rodilla, 
dio libertad a su prendida Manta; 
que en lluvia hermosa, por qualquier orilla, 
de Flores prorrumpió: pero no espanta, 
porque las estampó lo Maravilla 
florida Sol, serenidad amena 
que en la Tilma pintó la G/or10p/ans. 

[p.70] 

XLVIII. 
HechóGe al suelo la piedad sagrada 

en ou Obispo, y el uno y otro brazo 
del Indio al cuello, donde trae fiada 
Ja Informe capa de su duplo lazo: 
cuya en las sacras manos, elevada 
del que absolvió del nudo el embarazo, 
Efigie estuvo; mientras la adoraban 

quantos a la sazón le clrcunstaban.62 

XLIX. 
Y a su Interior llevándose sagrario, 

con la entonces decencia más posible, 
el mexicano colocó Florario¡ 
émula copla, menos lo terrible 
de la Floresta dol .Jardín primario; 
cuyo si umbral al hombre Inaccesible 
hizo del un Angel la voraz Romphea, 
Cherub risueño esto otro le 1ranquea. 

L. 
Doce el décimo mes soles contaba 

que oy duodécimo fuera1 si Octaviano 
no hurtase en pez de .Julio el que tocaba 
nombre al Diciembre, sin temor de Jano; 
no escriben ra que sombra el sol rayabo1 

quando en el del humilde americano 
Manto, de gloria ya, si antes de pena. 
de 11ores se copió la Nazarena. 

(p.711 

LI. 
Imitación tan clara aunque sucinta1 

de la con Hijo matrona! Doncella, 

62 Pel\o.Joso: •1a drcundabM•. 
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que si de racional no se despinto, 
a los ojos se borra por no bella: 
no avrá ·quien no Ja saque por la pinta 
viéndola do Angel, Sol, Luna, y Estrella, 
igualmente vectlda que calzada, 
Imagen de la Mndre intemerada. 

Lll. 
Convocado a Palacio el día siguiente 

de el silvo pantornl .Juan Bernardino1 

la celestial visión narró fielmente 
contestando al que traxo su sobrino 
antes de verle, sin dejar luzlente 
ápfce1 Simulacro peregrino, 
y con ol nuevo do su inosperada 
salud cerró milagro su embafada. 

Llll. 
Nachos catorce apenas huyó el día 

desde esta a T/JRnotztlan felice hora, 
quando por su Noblozc y Clerocfa1 

en fausto y rellgicSn competidora, 
J{.. ol monto quo ordonó1 do yo tonía 

e1pye/elo eapaz: 10 5acr~ Aurors1 

1ue conducida con maonHlcencla 1 

e tomar posesión de su lnlluencfe. 

[p.72] 

CANTO QUINTO. 

No contiene más que la descripción de la Santa 
Imagen; servirá de su compendiosa inteligencia o 
synopols el historial dibujo que de su admirable 
Pintura dejó escrito el limo. Señor D. Juan García de 
Palacios, siendo Canónigo de le Santa Iglesia de los 
Angeles, en su Relación impresa el año de 1660, 
desde el folio 6 e la bue/te, hasta el 7. 

l. 
Raso -Maguey le llamen- vegetable 

de esta parte del Cenero lleva el suelo 
Planta tan a su dueño usufructuable1 

qual concedió a otra tierra ningún Cielo; 
a los del tiempo o saltos indomable1 

dura al sol, dura al agua, dura al yelo; 
su corazón lo diga ole.do a pencas 
de agudas archas, más que les flamencas. 

11. 
Su tronco neto el pleno abarque impide 

de brazos dos en bicodal altura; 
su herido corazón liquor despide, 
que el de Hyblea no le invldia la dulzure; 

osado, electo pasto al guGto mide: 
agradecida planta, fiel criatura; 

pues al que a ningún costo63 la cultiva 
no sabe, aunque la tuesten, ser esquiva. 

[p.73] 

111. 
"Tres potables le brinda; uno es vino 

que, quondo la alquitara le resuelve, 
sabe correr por aguardiente 1ino1 

su castigada hoja en hebras buetve 
hilo, si no de asiento, de camino¡ 
de afán y frf o, on el hogar absuetve 
y al fin1 sobre otros mil usos, al dueño 
sirve de vino, ocua, dulze y leño. 

IV. 
Arlstercho de a ple, plebeyo diente 

juega el colmillo¡ y de tu64 11aco embaza, 
Horaclo no1 si er.tómago Impaciente, 
la cruda Ilma. hustada en alcarnza.: 
dí que es de monstruo la que a su escrlviente 
plumo del principal asumpto enlaza¡ 
y cierra, quo un mezcale pintar supe, 
quendo el thema es la Flor do Guadalupe: 

v. 
Y te responderá la Maravilla 

que entre los otros, que a su primer Planta 
milagros concurrieron a la Silla, " 
siendo el que e loa Pintores más espante 
no es el que a todos menos maravilla: 
que arrostre tal primor tan crude Manta 

y al Pinza/ ten matiz beba un Bohemlo,65 
aun do colores líquidos abstomlo. 

[p.74] 

VI. 
Debe en mi estilo, en mi pluma deba 

e le Vlrginee Madre aquesta feme 
el Poro todo de le España Nueva 
sope la Antigua de rayz la trema 
del lienzo estéril¡ donde tonta lleva 
florida copla de Jesé le Rama, 
que, de corteza a 11or1 milagros tupe 
en su lmagon del nuevo Guadalupe. 

VII. 
De lo que Inútil más su penca al mazo, 

o entre una y otra piedra rastrilla.do, 
despidiendo e otro fin útil bagazo, 
materia en blancas hebras da a un hilado, 

63 Penoloto: •quo nlngUn costo•. 

64 Pona.loao: "y do su floco omboza•. 

65 PencJ010: •bobo en Bohemio•. 
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duro tres tantos más que el cañama!ZO, 
constaba el telliz; donde, a más de usado 
de un mísero aldaguéz por Tilma al ombro1 

pintó IU Maravilla con asombro. 

VIII. 
Dos, poco mác1 llenó bares en atto 

del sayaguéz Américo la capa: 
donde el Sacro Pinzel rayó tan alto, 
que do su vuelo cielo no se escapa¡ 
pues ni el Empíreo roe Je fuo por alto, 
en la que pinto de ambos orbes mapa: 
dígalo aquel Cherub en quien estrlva 
quanto hoy do Dios abajo cielo arriba. 

[p.75] 

IX. 
Palmar seis vezas de altitud descuella 

su elevocfón, desde la heroyca planta; 
cuyo a la Luna generosa huella 
tuzes pule, candores adelanta 
hasta el sol; cuyos doze a tanta Estrella 
tienen rayoG, ceñir su sacrosf1nta 
1rente que consiguieron por su ambiente 
Ignorar el ocaso en Occidente. 

X. 
De una y otro mitad se componía 

el lienc;o -a quien grosera unión bastante 
hizo capa o le..~ hombres, que cubría-
en do el albor de su primer Instante, 

tan altivo copiar quiso Marfa,66 
que al gutural tropiezo huyó el semblante; 
porque no fuese, cuando le traslada 1 

ápice de la Viva a la Pintada. 

XI. 
Generosa el aspecto y la belleza 

-de cuerpo entero la dixera el arte­
la esforzó de su Mano la dentreza¡ 

mas como no ay taiclón,67 linea ni parte 
alguna en su beldad sin entereza1 

plumo y frase rodearon Informarte 
por cuerpo entero el arte de su copla¡ 
por ociosa, mas no por frase lmpropria. 

[p.76) 

XII. 
Talar vestido, señoril ropage 

-que de uno vez de cuello a ples vestido 
honora y atavía- heroico el trago 

lo usó el Pintor, de púrpura teñido68 

66 Paftelloaa: •quiso o Morro•. 

67 Ponatoao: •ra.cc:IOn. linea ni porte•. 

60 Peftolosa: •do púrpura ranldo•. 

a quien sombra feliz culto celaje 
a un carmesí de Industria obscurecido: 
en cuyo campo el oro no más flores 
plantó sutiles que aumentó labores. 

XIII. 
Púsola del Pintor la docto mano, 

no con monos piedad que gracia ¡untas 
las manos sobre el pecho soberano1 

que al rostro erigen sus nevadas puntas¡ 
porque juntando palmas mano a mano, 
pueda tenerse, ¡01 Diosl quo la trasuntas 
con tu rigor quando tu enojo vea 
pues de lo que te ruega pintó Idea. 

1 XN. 
1, Culta el cuello del Sagro una visagra, 
óbolo y oro que una cruz guarnece 
de negro esmalte y su valor consagra¡ 
subiendo el oro a quantas ya merece 
de rollglón flnezas1 en que 11agra¡ 
lo demás del vestido mengua y crece 

1y en olas de tal ayro se clnúa1 

que al vadearlas el plnzel fluctúa. 

[p.77) 

XV. 
Obra del cinto, cuyo matizado 

creció el precio a la púrpura 11orlda 
del que ya vezas dos lo suspirado 
tendrá por 11or, por flor tendrá la herida, 
viéndose con color de tal viciado¡ 
pues dejando ni holgada ni oprimida 
lo vestidura, de arte la dispone. 
que fealdad quita, donde rugas pone. 

XVI. 
Tan 1écil de vestirse como ayrosa, 

la suelta manga por el Mariano 
brazo, formando senos, corre undosa 
la buelta de su estrecho a cada mano: 
donde, parda el color, felpa vistosa 
forros muestra de Hybierno cortesano: 
indicando en sus pulsos que lnterlora 
alba nevadas puntas de In aurora. 

XVII. 
Tinto en zaphir, emulación luziente 

de esa pública bóbeda del suelo, 
pallo o manto su Apeles dignamente 
dio a la que es de verdad Copa del cielo: 
donde el vendido, el misero, el doliente, 
no venia, no solaz, vida o consuelo 
tiene que desear; pues halla en ello 
quarenta y seis por mengua de una Estrella. 

[p.78) 
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XVIII. 
"'Tant.as rayó en igual correspondencia 

Estrollnn el pincel de oro que encionde 
lo ozul del Manto: cuya descendencia 
esta y aquella mano Virgen aprehende 
entre al pecho y Jos brazos sin violoncia; 
pues la prisión coydas le suspende 
al Manto1 que modesto crespa en ala 
dobleze5 puras1 con divina gala. 

XIX. 
Sobre la excelsa parte el Manto ajusta 

diadema real de un oro que pudiera 
dar al col cuyo globo le clrcunsta1 

no poca lnvldla, si el metal no fuera 
solar estirpo de su llama augusta¡ 

mas una y otra de69 arto se atempera, 
que, opuesto el giro de ambas, ocaclona 
Imperial de oro y sol Phénix, corona. 

XX. 
BaJos los oJos, alta lo mesura, 

de aquellos el color tan retirado 
o nuestro aspocto1 como en la clausura 
virginal de cu parpado cerrado, 
desear y ver se deja su hermosura; 
ni no es que por no hallar del matizado 
que piden sus dos soles paralelo, 
el discreto plnzel recurrió al velo. 

[p.79] 

XXI. 
auá mucho1 si otra vez que la Divina 

Pluma sus ojos descreblrnos quiso. 
se acogió de He1ebón a la Pizlna 
dejando su color tan Indeciso 
como al plnzel hechándole cortina 
de un símil ton expuecto a Incierto vloo1 

y no más arduo en 1rase que en Idea 
a la piedad que ansiosa lo desea. 

XXII. 
Debe de ser color Inaccesible 

aquel de sus visuales dos aspeJos; 
pues voz. pluma y pfnzel a. quien posible 
es todo le pintaron tan de lejos, 
que el fin nos lo dexaron Invisible¡ 
bien, quol de su color siempre perplexos, 
traza 1ue del Pintor, alto desvelo, 
deJar lo que es dol Cielo para el Cielo. 

XXIII. 
La que ultimó su rostro superficie. 

si al oro y alabastro no le debe 
su amable tez, de entre Narciso Clicle 

con templanza 1eliz el color bebe¡ 
puesto que en su semblante nos delicia 
el de un trigueño que esmaltó la nieve, 
afectando el color en su retrato 
a los ojos de nadie menos grato. 

(p.80] 

XXN. 
Negro nfeytó el matiz de su cabello, 

y aunque cercacso su melena hermosa. 
ansias mostraba el sol do enrojecello; 
quiero. empero, Belleza tan piadosa, 
escusar a la Noche el descabello: 
que en vez de triste1 ya vaneglorlosa 1 

viendo allí su color ennoblecido 
no lo pesar de aver anochecido. 

XXV. 
De en medio de la frente dividida 

en dos pobladas crenchas su madeJa 
a una y otra Mexilla esclareclda1 

no de aladar o trémula guedeJa; 

sino porque resalta70 más lucida, 
de umbroso esmalte o abultado caja 
sirve que, o no lo es o bastardea 
lo Beldad que el desorden hermosea. 

XXVI. 
Negras les cejas corren libremente 

en latitud hilando r,1uy delgado 
pelo y matiz; más con primor vollente 
el que allí les fue campo encomendado1 

y la que de los soles de su frente 
su viso niega el párpado nevado, 
serenidad benigna restituyen 
en arcos que no hay paz a que no Influyen. 

[p.81] 

XXVII. 
Todo el sol de quien sombra fue Brlareo1 

con cien manos e todos comedido1 

galón se ocupa en el dichoso empleo 
de luzlr este cielo colorido; 
dándole vuelta con 1ellz rodoo 

de polo a polo alroso¡71.tan medido, 
que rayos quatro1 en poz de otros quarenta, 
del ombro a planta.1 a monos ambas Cuenta. 

7D Peftaloaa: •reaatto.•. 

71 Pefialoaa; •o.Jrosc•. 
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xxv111.72 
Tiene el planeta a la virgínea eopalda 

su oriento; por allí va amaneciendo 
en las cion luzes que de cumbre a falda 
van al mariano oriente enclareciendo; 
doze volando en su feliz guirnalda, 
quatro y quarenta en ala repartiendo 
de viso y arte que le forman sacro 
celeste nicho al digno simulacro. 

XXVlllbis. 
Los que restaron quatro al Centimano 

brazos de lu·z o fuerzas luminosas, 
tiran, cogiendo vuelo más Ufano, 
puntas del sol, que rayan tan gloriosas, 
que al ámbito del rostro mariano 
dan bualta a uoanza dGI que usaron Dioeeo¡ 
tocando Emp§'raa rueda que desanda 
de humana la Belleza con quien anda. 

XXIX. 
Con cuyaG doce el sol lumbres el sello 

hachó al anlento, que en el sacro adorno 
casta, desdo una dol vlrcineo cuello 
a la otra parte1 coronando a torno 
su 1az, diadema, sienes y cabello: 
donde tan a los manos ve el retorno 
el celeste .Joyón1 que al menos gana 
que no se le despinte la mañana. 

[p.82] 

XXX. 
Pues sobre un cfglo, ha ya no pocos soles, 

que el de Occidente Guadalupe honora1 

prosiguiendo matizas y arreboles 
la Maravilla que pintó la aurora 
y que el Sol de brillantes gyrasoles 
circunda su hermosura vencedora 
con que mientras del tiempo triumpha aquélla, 
Jamás de aquel Occidental querella. 

XXXI. 
No allí a sus rayos el 1ulgor ondea 

superlor1 por derechos los desprende¡ 
y una y otra ostentando acción Phebaa 
de flechero y Pintor la gracia emprende¡ 
aquél que hiere y éste que hermosea 
la crespa sombra que a servirle atiende¡ 

72 Esto eslrofo oporoco llnlcomonlo en el 1exto boso (No.28 de lo 
Biblioloco Loronzo Ooturinl). Ninguna do las airas ejomploros 
prfneipou, ni lo. modnmlzoción do Peftolouo lo induyen ni hocen 
alguno. rofereneio. o. olla.. En ol menclonodo IWdo Na.20. on hoja 
aporto, so ctnexo. improso con lo explico.ción aiguiento: .,...." 
impN1serpsl@pnnn11!1$'1h4//Gd,v.o;pmf.~ Pn1uwdP.t;tJSmás 
OhbQuo.\· tr.:rslndoti, ssfl!f octn~ t¡1JP l'lfA'n en/os mtfs. ,yp.:rrn qui' 
nader d6/ nutar qusde E111destm so ponF1 nquf~J1-·de.be ssrl.:r .. 1'%1-ZY 
en e/ cvr!Dn d~l.:rs do osto 01ni'Jto t."hnfa que entrn ~tes 
Ñ1tn9t1'att1mlWl'B dB kt sogund.:r ocm¡..n ds /.:rpdghta NI qus SR ha oi1 
IPPrasl.' <Los que ro.o;flVOJI do.rs o/ C'k:lnhmana •• >. otr:: ~ 

aquél1 que a puro harpón731a nube eriza, 
y ésto, que de arreboles Je matiza. 

XXXII. 
Van las nubes1 del sol, como quG huyen, 

en cuya 1ormon rotirada bella 
nevados Orizontes que circuyen 
de cerca al sol, do lejos o la Estrella 
dejando entre el sombrío que construyen 
y ra punta solar, gloriosa huella: 
por la convexa corren a pie obscuro1 

hasta dar del no /lonco con el muro. 

[p.83] 

XXXIII. 
Da aquel ei corvo garvo y gallardía, 

que la melliza doi 1ulgor diurno 
luce a pesar del sol al quarto di a, 
huí do el uno y otro cuerno eburno, 
en medio de una y otra punta pía, 
suelo sirvió a María, no cothurno; 
y hazlendo por aquella. y asta punte, 
plaza a su Emperatriz, nunca las junta. 

XXXIV. 
Débil, sea de pueril, do anciano sea, 

sin aspirar a más Uenez1 se ufana 
Delia¡ mas, ¿dónde Irá que mejor vea 
cándida luz que al ple de meJor Diana, 
Sol Paleotlna, y Luna Nazarea? 
¿Dónde entorá mós hueca sin ser vana 
Cynthla, que en donde su oquedad ve pía 
a qualquior tiempo llena de Maria? 

XXXV. 
Mas, ¡qué mucho quo Della no se atrova 

a dar un paso mós quando se mira 
al sacro pie perpetua Luna nueva? 
¿Ouándo por el candor que ella retira 
en el que 1orma soclo1 tantos lleva 
la planta virginal? o Luna, eGtira 
tu 1ellz mengua; pues con ese paso 

acertarás 7 4 ninguno azia el ocaso. 

[p.84] 

XXXVI. 
Prosigue, o Cynthla, y nubes adelgaza, 

atiza lumbres a este y a ese punto 715 
y avivando esa acción de quien abraza1 

ve ganando mEis cuerpo a ese trasumpto; 
quando por el que tu piedad rechaza 
y que en menos de un meo verías difunto, 

7J Pol'icfoso: •qua a punto orpon•. 

74 Peftaloao: •acerccrós•. 

75 Pofto.Joao: •attzo. !umbro o. esta y o o ate punto•. 
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solar cuerpo el virgíneo te asegura . 
plenitud consistente en su hermosura. 

XXXVII. 
De ese turquí paiz huéspod ufono1 

corto los años, laroo lo bel/oza, 
con el cabello tan del astro cano, 
con el Corbejo rublo punto empieza¡ 
que el celeste turquí del africano 
christianizó esta vez la gentileza; 
1ormando Cynthia on nu feliz menguante 
socio a la Nympha y al Garzón turbante. 

XXXVIII. 
Aquel de Adonis, digo, envidia pura, 

galán denuesto del Garzón Ideo, 
de cuya el Sacro Apolos hermosura 
sólo concede al público recreo 
la que va de la frente a la cintura 
que la demás so le quedó en deseo 
al Pinzel¡ porque el lienzo, que no avía. 
al lin lo reportó la valen ti a. 

[p.85] 

XXXIX. 
La que va gala del cothurno al cinto, 

suplen zelages; a que el arte apela 
la vez que de la tarja lo sucinto 
al valiente primor no le dio tela. 
Libre del susto, en la escasez del tinto 
el Narciso de Chypre se consuela 
que o over lien90 en quo estotro se acabara, 
en él de embidla aquél se amortajara. 

XL. 
Su edad haza a su estado conveniencia 

y a lo inculpable entrambos asonancia¡ 
porque uno y otro son de la inocencia; 
años supone muchos para inlancia 
pocos empero para adolescencia¡ 
diéronle aquellos en que sin jactancia 
no asoma sus 1acciones la malicia, 
niñez celeste, angelical puericia. 

XLI. 
De su traza es ton fuera el ministerio, 

que si aqu0Ua es de Amor, éste de Athlante¡ 
sobre cuya cerviz, no ya el Imperio 
estriva de aquel orbe rutilante, 
si no la esphera que al lmmenso Etherio 
capaz fue hospicio siendo caminante 
la que epyciclo sacro contenía 
al sol, que en globos onze no cabía. 

[p,86] 

XLII. 
Sago talar en carmesí teñido 

viste el Cherube quo1 aunque de su planta 
no tenemos entero colorido, 
su mitad pero, y de la Curia santa 
el uso estli por el talar vestido: 
en prisión de oro trae a su garganta 
sujeto el cuello de la vestidura~ 
la demás gala suple la hermosura. 

XLIII. 
Blanco interior vestido asoma al cuello 

seQún lo muestra su cayrel nevado 
si no es que la 1atiga alglin destello 
de su candor le desató animado¡ 
pero con tan Señor galán descuello 
camina, tan voyante, tan holeado, 
que es preciso decir, son los que vemos 
albos, de la Alva que interlora, extremos. 

XLIV. 
Dio el Pinzel a sus alas tal librea, 

que del vestido desquitó lo llano¡ 
calle su copla el Cuerno de Amalthea1 

y confiese la in1ancia de el verano, 
aunque en matizas tan adulta sea; 
que lue niña y su color muy vano 
y muy de vulgo sus 11orídas calas, 
para apostarae con aquestas alas. 

[p.87] 

XLV. 
Brazos el Angel y alas azia arriba 

crespando con modesta gala, entiende 
en componer la que en su cuello estrNa 
Belded do cuyo Manto le que pende 
y por sobro la luna se deriva 
punta 1 con la derecha mano prende 
parte dejando al diestro pie visible 
que calzó de color pardo apacible. 

XLVI. 
Con la siniestra empero del vestido 

coja la limbrie recatando en ella 
el ple siniestro¡ pienso que atendido, 
aún más el Jeliz paso de su huella 
que el rocato 1 su Author esclarecido 
solamente su diestra planta bella 
quiso ostentar en 1e de que ha pisado 
siempre diestro, 1eliz, immaculado. 

XLVII. 
Modesto el garvo1 puro el movimiento1 

la acción del que galán carga y camina, 
por la siniestra parte honora el viento; 
porque azla aquella parte el rostro Inclina 
contrapuesto al que carga Firmamento: 
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cuyo divino Orionte se termina 
azla el opuesto rumbo algo Inclinado, 
felicitando el mundo de aquel Jad~. 

[p.88) 

XLVIII. 
Pero. ¿por qué el aspecto divididos 

Irán Rayna y Vasallo tan amantes? 
¿Cómo salieron rumbo a lo reñidos1 

Pinzel, tus dos pintados Caminantes? 
Si no pueden no ser bien avenidos, 
¿por qué no van a una sus semblantes? 
¿Cómo a Soñera y Siervo. tan amados1 

dibujaste los rostros encontrados? 

XLIX. 
Duda que1 quando no por lngenlosa.76 

salta luego a los ojos por lo viva¡ 
con menos fundamento la curiosa 
piedad supone al genio fugitiva 
la que gnla Intentó concoptuosa. 
Ha de tos nueve que el Parnaso e.rchlva, 
Volúmes vuestro pofvo me sacuda, 
pues vuestro polvo es oro a qualqu!er duda. 

L. 
- Sería porque no huvlera en parayso 
ton fellz1 tan ameno y tan celeste, 
reglón menos feliz por qualqulor viso 
que a discurrirle la piedad se apreste 
sino que al que lo mira sea pr9ciso, 
ora por aquel rumbo, ora por Oste, 
hallar su manderecha a qualquier mano 
en uno y otro aspecto soberano. 

[p.89) 
LI. 

No parece vulgar la conjetura; 
pues si encorasen ambos a una vía, 
allá cargara toda la ventura, 
y el favor no guardara simetría¡ 
dado que la observase la pintura; 
mire a la diestra el Cielo de María 
y a la siniestra el de su Siervo alado; 
y así sera siniestro ningún lado. 

Lll. 
Demás, que si a una mano refulgente, 

el uno y otro se mirara ufano, 
desde luego se erguía inconveniente1 

rusticando la acción al Cortezano; 
el viso tuerza, pues, al rayo ardiente 
del Cambiante más claro Mariano; 
porque mirando al polo de María, 
por ventura el Cherube cegaría. 

76 Pone.fo•~ •ignorancia•. 

Llll. 
Que a penetrar ninguno se ha atrevido 

de la Celeste Puebla esta eminencia, 
de que el ihrono de Dios se ve asistido 
alas dos les oncubren la presencia 
a tanto alado Seraphín rendido, 
del que es todo poder1 todo clemencla1 

y esto en el Mapa se pintó florido, 
donde el Argos Chorub nació torcido. 

[p.90) 

LIV. 
Asl pinto la Phénix Maravilla 

a quien, quol de sol tema oxpresa Sombra1 

no sólo no le pasa interrumpilla · 
por su mudanza al tiempo¡ mus se asombra 
de ver, quo oy como ayer, su matiz brilla¡ 
no en Guadalupe más valiente Combra 
de patrocinio a México, que propria 
de su ethérea Beldod amena Copla. 

LV. 
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. De aquel nombre, hasta ol oiglo que oy florece, 
el sitio y el bosquefo se apellida, 
donde, a pesar del tlempo1 si no crece 
en llen90 frágil su beldad florida, 
a pesar de los años permanece, 
sin que una flor el tiempo Je despida, 
tan Primavera sora, como entonces: 
lo Liem;o, embidia a los azulos bronzesl 
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